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tuales calles 25 de Máyo y Cerrito denominadas respectivamente, en
la nomenclatura de 1730, «Calle de la Cruz» y «Calle de la Fuen~

te». Campo raso era entonces el terreno que mediaba entre el «Fuer­
te» yesos limites del pueblo.

El «Fuerte» aparece arruinado en 1741. Cuando se procedió a
su demolición sólo se conservó su parte central, cuya áre~ corres­
pondía aproximadamente a la que ocupa la Plaza Zabala, que se des­
tinó para «Almacén y Caja Real» y para alojamiento del Goberna­
dor y Capilla, y, por último, durante la dominación española, cono­
cido por «El Fuerte», para casa del Gobernador (1). En el plano de
Montevideo realizado en el año 1744 por el ingeniero don Diego CaT- .
doso (2) sólo se indica esa parte central del «Fuerte». La demoliCión
de sus obras defensivas debió efectuarse, por consecuencia, con an­
terioridad a esa fecha.

«El Fuerte» fué la Casa de Gobierno en todas las épocas y bajo
todas las dominaciones y residencias. de los gobernadores que se su­
cedieron durante el coloniaje, en el tiempo de los lusitanos e Ínlpe­
riales, con. excepción del Barón de la Laguna (3), y del período
institucional del país. En la etapa institucional, «El Fuerte» fué
de del Poder Ejecutivo desde 1830 hasta 1879 y durante cierto
so del Poder Judicial.

erte» n ' lico en
ncionó la primera

mente inaugurada el 26
primer director fué don Dámaso

10 la imprenta regalada por la prin-
; se estableció en 1818 el Tribunal de

dominio lusitano; y, en 1822, la «Escue­
or la Sociedad del mismo nombre en la
hombres de aquella época (6 ). Fué tam­
de lúcidas fiestas y bailes suntuosos, es­
de las dominaciones española, portugue-

rez Montero. «El Cabildo de Montevideo. El Arquitecto. El
o;». Montevideo, 1950.
rez Montero. «La Calle del 13 de Julio (1719-1375). Antece.
oria de la ciudad nueva;». Montevideo, 1942.

(3) lsid e María. «l\Iontevideo Antiguo. Tradiciones y Recuerdos». Vol. l.
Montevideo, 1337.

(4) Eduardo Acevedo. «Anales Históricos del Uruguay;». Tomo l.

(5) Carlota de Borbón, hija del Rey Carlos IV de España, casada con el
infante Juan de Portugal de quien se separó en 1306, convirtiéndose en el alma
de oposición contra el gobierno de dicho príncipe (1775·1330).

(6) Isidoro de Maria. «Montevideo Antiguo. Tradiciones y Recuerdos». Vol.
l. Montevideo, 1337.
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sa e imperial; de la independencia, del período preinstitucional y
primeros años de la vida institucional del país (1 ) •

Dañado por un incendio en 1829, el vetusto edificio de «El Fuer­
te» subsistió «cargado de historia y de noble vejez» (2) hasta el año
1879, en el cual se procedió a su demolición en cumplimiento del
decreto del gobierno dictaforial del coronel don Lorenzo Latorre, ex­
pedido a fines de 1878, por el cual se .destinó el terreno que ocupa­
ba a plaza pública bajo la denominación de «Plaza Zabala» (3). El

.Poder Ejecutivo trasladó su asiento al edificio de departamentos de
propiedad de don Francisco·Estevez situado frente a la Plaza Inde­
pendencia, circundado por las calles Florida, San J osé y Ciudadela,
adquirido para «Casa de Gobierno», cuya reconstrucción y adaptación
para este destino realizó el ingeniero don Juan Alberto Capurro (4).

La puerta principal del Fuerte se colocó en el edificio de propiedad
nacional que actualmente ocupa el Centro General de Instrucción
de Oficiales de Reserva, situado en la talle Dante NI} 2020, con fren­
te a las calles República y Colonia, en el muro que lo limita sobre
esta última (5).

El trazado y la ornamentación. de la Plaza Zahala es obra del
paisajista francés M. Edouard André. Contratado por la Junta Eco­
nómico Administrativa que presidió el Dr. don Carlos María de Pe·
na, llegó a Montevideo en agosto de 1890. Formaba parte esta com­
.posición del «Proyecto de Tramormación y Embellecimiento a la
Ciudad de Montevideo», fechado en París el 17 de fehrero de 1891,
que dicho técnico presentó a esa Corporación. Aharcaba este pro­
yecto el estudio· de las plazas, el Prado, dos nuevos y amplios paseos
a la altura del Hospital Italiano (6) y en las proximidades del Cé.

(1) Isidoro de J\:Íaría. «Montevideo. Antiguo. Tradiciones y Recuerdos>.
Vol. l. Montevideo, 1887.

(2) Horacio Arredondo. «Aspectos Arqueológicos y Sociológicos, 1600·1900~.

Montevideo, 1951.
(3) Eduardo Acevedo. <Anales Históricos del Uruguay». Tomo IV.
(4) Carlos Pérez Montero. «La e del 18 de Julio (1719·1875). Antece·

dentes para la historia de la ciuda eva». Montevideo, 1942.
(5) . Información proporciona autor por don Angel Bataglia, constructor

que intervino en las demoliciones el Fuerte y de la Ciudadela de Montevideo.
(6) El paseo situado a la altura del Hospital Italiano en. el «Proyecto de

Transformación y Embellecimiento de la Ciudad de Montevideo» de M. Edouard
André, corresponde al actual «Parque José. Batlle y Ordóñez» y ex Parque Central,
creado sobre la base de once· hectáreas del denominado «Campo del Chivero»,
situado en Tres Crnces, que legó por testamento a la Junta Económico Administrativa
de Montevideo don Antonio Pereira, con destino a la formación de un paseo púo
blico. La Junta Econóinico Administrativa presidida por don Federico Vidiella,
pidió y obtuvo autorización para . comprar . 38 hectáreas contiguas a la fracción
legada al precio de $ 0.60 el metro cuadrado y, una ·vez realizada dicha operación
(año 1906), organizó el «Parque Central» ampliada su superficie hasta 59 hec.
táreas (año 1907). El trazado de dicho parque es obra del paisajista francés
M. Thais. ..
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rrito de la Victoria, un camino de cintura y circunvalación que arran­
caría del Bnceo, una extensa explanada en el tondo de la Bahía y
la rectificación de caminos (1). La parte del proyecto referente al
trazado de varias plazas, y, en primer término, la de Zabala, la ade-
lantó M. André durante su estada en Montevideo.

La Plaza Zabala se inauguró y libró al servicio público en di­
ciembrede 1890 siendo presidente de la Junta Económico Adminis­
trativa don Rosendo Otero. El Arquitecto de Paseos don Julián Mas­
quelez preyectó su verja de cerramiento y demás elementos arqui­
tecturales. Estos datos se hallan inscriptos en el basamento de la
graciosa fontezuela de bronce que ornamenta la plaza.

Edouard André era un notable· paisajista nacido en Bourges, de­
partamento de Cher (2), Francia, en 1840, Jardinero principal de
la ciudad de Paris, colaboró con M. Barillet-Deschamps, a quien su­
cedió en dicho cargo, bajo la dirección de Alphand (3), en las obras
de acondicionamiento paisajístico del «Bois de Vincennes» y en la
creación del «Parc Monceau», del «Parc des Buttes-Chaumont» y del
«Parc de Montsouris», terminados los primeros entre 1855 y 1867, y,
el último en 1878. Tuvo también a su cargo entre otros importantes
trabajo, la prosecución de· las obras del «Bois de Boulogue» inicia­
das bajo la dirección de Alphand y de Barillet-Deschamps, la eje­
cución de las «parterres» de Monte-Carlo y de Lude, y el proyecto
del «Septon.Park» de Liverpool, Inglaterra (año 1867) que le enco­
mendó directamente la Municipalidad de dicha ciudad (4). Débense
a lVI. Edouard André algunas estimadas publicaciones (5).

La Plaza Zabala constituye un interesante ejemplo del «square»
francés cerrado del estilo paisajista que floreció en el Segundo·1m­
perio,bajo la influencia personal de Napoleón nI. Su inclinacióu
por ese estilo deriva de su estada en Inglaterra. La anglomanía ac­
tlÍanuevamente en el arte de los jardines de Francia un siglo des-

ués que Jean-Jarques Rousseau expuso en la «Nouvelle Hélolse» la
olucionaria fórmula pintoresca de los jardines irregulares, de
activa rusticidad y misteriosa poesía, .en los que sima Frago'nard

enciosas escenas pastorales. Tal tendencia logró hacer olvidar,

nardo' Acevedo. «Anales Históricos del Uruguay». Tomo IV.
rritorio que ocnpa el departamento de Cher formaba parte de la
cía francesa de Berri.

d (Jean.Charles.Adolphe), ingeniero francés nacido en Grenoble
do .en Páris en 1891. Designado por Haussmann «ingeniero en

llecimientos» de París, dirigió los servicios de paseos, parques,
oncésiones en lal¡ vías. públicas.

Gremort.. «L'Art des Jardins». Vol. n. París, 1934.
ele . terre ele bruyere» (1864) ; «l.,'horticulture en Hollande~

ii feuillage ornamental: elescription, histoire, culture, etc.~

ale de la composition des pares et jardins» (18'19); etc.
el «Nouveau Larousse nlustrée», París.



166 REVISTA NACIONAL

en los úlimos años del reinado de Luis XV y bajo el de Luis XVI,
la tradición de los jardines regulares a la francesa cuya teoría con­
densó magníficamente Jacques-Francois Blondel en un célebre cur­
so profesado en 1750 en la «Ecole des Arts» de París (1 ).

Aunque manteniéndose apegado al jardín «paisajista», M. Edouard
André vuelve a los jardines regulares en sus mencionadas composi­
ciones de Monte-Cado y de Lude proyectadas hacia 1880, precursoras
de otras tentativas del mismo género que dieron origen al nuevo es­
tilo (2). «La gran sombra de Le Notre pasa nuevamente sobre los
jardines de Francia como la del verdadero dios de los jardines» (3).
Una vez más se alcanza esta aspiración esencialmente francesa: «la
alianza de la forma antigua con el pensamiento moderno» (4).'

El nuevo estilo de los jardines regulares inspiró a M. André su
proyecto para la «Plaza de los Treinta y Tres», cuya posterior mo­
dificación le hizo perder el carácter. de intimidad que deben tener
los lugares destinados' a esparcimiento público (5 ) ~ En contrario, los
trazados de la «Plaza Zabala» y de la «Plaza Flores» (6) respon­
den al tipo de jardín irregular y pintoresco que estaba de moda en
el Segundo Imperio. Existen en París varios ejemplos de esa época
como el «Square Sainte-Clotilde», cuya forma y trazadola Plaza Za­
bala reproduce con fidelidad; el «5quare Laborde» y el «Square
Louvois», este último frente a la arquitectura de Pascal de la Biblio­
teca Nacional, en el emplazamiento del antiguo Teatro de la Opera
demolido en 1820 por orden del Gobierno Francés, a raíz del ase­
sinato del Duque de Berry.

Circundada de suntuosas residencias privadas y de modernos
edificios de. apartamientos, la Plaza Zabala es en la actualidad, en
el perímetro del distrito más rumoroso de la «city» montevideana,
un romántico remanso de un apacible encanto provincial, pleno de
recuerdos y evocaciones del más remoto pasado de la ciudad. En su

(1) Emest de Ganay. «Charme des ancien jardins'J>. «L'lllustration'J>, París,
28 de mayo 1932.

(2) Georges Gromort. «L'Art des Jardins'J>, Vol. n. París, 1934.
(3) Ernestde Ganay. «La Tradition et le XIX Siecle». «L'lllustration'J>, Pa·

rís, 28 de mayo 1932.
(4) S.Rocheblave. «Le Goúten France». París, 1914.
(5) En el primitivo trazado de la «Plaza de los Treinta y Tres» (ex Plaza

Artola), como en los proyectados y no realizados para ll¡ls plazas Constitución e
Indepedencia. M; André estableció los dos ejes de la composición normales a
las calles que las limitan; En el trazado de M. Thais para la Plaza Indepen.
dencia se mantuvo esta disposición coíncidente con las que imponen las conve·
niencias del tránsito peatonal. No ocurrió lo mismo con el trazado de la «Plaza
Constitución» y el actual de la «Plazá de los Treinta y Tres» en los cuales, por
razones de circulación, los dos grandes ejes s~ cmzan diagonalmente.

(6) La «Plaza Flores~ ocupó el actual emplazamiento del P!llacioLe.
gislativo.
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centro, preside la composición de la plaza el monumento que per­
petúa la memoria del fundador de Monte'\'ideo general don Bruno
de Zahala, obra de Miguel Blay (1). Una inscripción en su basamen­
to recuerda la fecha del 20 de enero de 1724, día de la entrada a la
península de las tropas españolas.

Si la: Plaza Zabala y su emplazamiento tienen una ya largahis­
toria que se remonta a los primeros días de la fundación de Monte­
video, los edificios que la circundan también la tienen. En algunos,
que aun existen, '\'i'\'ieron familias patricias. En varios ocurrieron su­
cesos memorables. En dos de ellos se alojaron príncipes que después
fueron reyes y emperadores, Eduardo V1II del Reino Unido de Gran
Bretaña e Irlanda y Emperador de las Indias y HUillberto II de Ita­
lia. En otro tuvo lugar una gran fiesta en honor del Presidente de
la República i\rgentina don Miguel Juárez Cclman.

La manzana ,contigua al antiguo «Fuerte» limitada por las ca­
lles actualmente denominadas 25 de Mayo y Solís, la/ de circunvala­
ción de la Plaza Zabala y las de Rincón y Zabala, figura en el cita­
do plano de Montevideo realizado en el año 1744 por el ingeniero
don Diego Cardoso, aun no subdividida por la calle que hoy se de­
nomina 19 de Mayo (2) y que desde 1778 hasta 1843 se conoció con
el nombre de «Calle del Fuerte» (3).

La actual configuración de la pequeña manzana que. ocupa el
Palacio de Ortiz de Taranco aparece, por vez primera y como te­
rreno baldío. en el «Plano de la Ciudad de Montevideo» levantado en
el año 1783 por orden del Virrey don Juan José de Vertisy; Salcedo,
teniente general de los Reales Ejércitos de S. M. (4); y, por segun­
da vez, en el «Plano de la Plaza de San Phelipe de l\fontevideo en
el Río de la Plata» realizado, en fecha 7 de mayo de 1785 (5),por

Miguel Blay, insigne escultor español contemporáneo nacido en Obt,
en 1866.

(2) [,a «Calle 19 de Mayo» recuerda la fecha del 19 de mayo de 1829,
día de la entrada a la plaza de Montevideo, evacuada por las tropas imperiales
el 27 de abril anterior, del Gobierno Patrio presidido por el Gobernador Ron.
deau y de sus ministros don Juan Francisco Gir6 y el General don Eugenio
Garzón.

(a) La «Calle del Fuerte» unia la entrada principal del Fuerte con la
denominada «Calle de la Cruz» que en la nomenclatura de 1778 recibió el
nombre de « de San Pedro» y de «Calle 25 de Mayo» en la nomencla­
tura de 1843.

(4) de la obra intitulada:diontevideo en la época colo.
nial. Su evolució trav e mapas y planos españoles. Tomados en copia
directa de los originales entes .en los' archivos de España, por el doctor
Carlos. Travieso. Montevi 937».

(5) La fecha del plano es la de 7 de mayo de 1765. (Carta N9 18 de
la obra intitulada: «Montevideo en la Epoca Colonial. Su evolnción a través
de mapas y planos españoles. Tomados en copia directa de los originales exis·
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tentes en los archivo~ de .España, por el dqctor Carlos Travieso. Montevideo,
1937». Esta fecha, como con razón ohservael arquitecto don Carlos Pérez
Montero, debe ser la dé 7 de mayo de 1785, en virtud de los fundamentos qne
expolie en la nota NQ 35 de su obra «LaCaIle del 18 de Julio (1719·1875).
Antecedentes para la historia de la ciudad nueva. Montevideo, 1924».

(1) Ingeniero don José Antonio del Pozo y Marquí.
(2) Carta NQ 18 de la obra intítulada:«Monte'llideo en la Epoca ColoniaI.

Su evolución a través de mapas y planos españoles. Tomados en copia· directa
de los originales existentes en los archivos de' España, por el doctor Carlos
Travieso. Montevideo, 1937».

(3) Juan Carlos Sabat Pebet. «El. Día» de Montevideo, suplemento ilus­
trado NQ 666 de 21 de octubre. de 194;5.

(4) Horacio Arredondo. «Aspectos Arqueológicos y Sociológicos. 1600·1900).
Montévideo, 1951. .

el ingeniero don Joseph Poso (1), existente en el ~fuseo y Bibliote­
ca Militar de Ingenieros .de Madrid (2).

El polígono de cuatro lados que limita su superficie, como Ile
advierte en dichos planos y en los posteriores, es de forma irregu.
lar. Sus alineaciones correspondientes a las calles 25 de Mayo y So·
lís son prolongaciones de .las del primitivo trazado de Montevideo
delineado por Petrarca, que figura en su plano de la península rea·
lizad'ó en el año 1730. En este trazado el arrumbamiento de las ca·
lles es «noroeste-sudeste aunque con cinco grados más al norte»,
mientras que los otros dos lados del .polígono que limitan la super­
ficie de sus frentes a la: Plaza Zahala y calle 19 de Mayo son para­
lelos a los dos ejes aproximadamente norte-sur y oeste-este del an­
tiguo «Fuerte». En efecto, el eje de la calle 19 de Mayo, que en la
nomenclatura del Cabildo de Montevideo de 1778 se denominó «Ca­
lle del Fuerte», coincide con el eje aproximadamente norte-sur del
«Fuerte», actual emplazamiento de la Plaza Zabala, y es normal a
dicho eje la línea del polígono con frente a esta plaza. Tal es la razón
de la figura irregular del polígono ·que presenta dos ángulos rectos,
uno 'formado por las calles 25 de Mayo y Solís y el otro pór las ca­
lles 19 de Mayo y la circunvalación de la Plaza Zabala; un ángulo
obtuso formado por esta calle de circunvalación y la de Solís; y un
ángulo agudo. que corresponde a la esquina de las calles1'! de Mayo
y 25 de Mayo.

No existe constancia de que alguna construcción ocupara esa
pequeña manzana hasta que, en el transcurso del año 1793, por im­
posición del Gobernador Político y Militar de la .Plaza de Montevi­
deo don Antonio Olaguer y Feliú, Mariscal de Campo de los Reales
Ejércitos, el pudiente vecino de la ciudad don Manuel Cipriano de
Melo, de nacionalidad portuguesa, tomó a su cargo la construcción
de un edificio teatral (3).

La mencionada decisión gubernativa tuvo por ohjeto, según ci­
ta documental de don Juan E. Pivel Devoto, «distraer al pueblo de
las idea~ de libertad» (4). Coincide esta versión con el documento de
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la testamentaría de don ManuelCipriano de Melo, hallado por don
José Torre Revello, del cual resulta que el Gobernador Olaguery
Feliú «dispuso establecer diversión pública de comedias por el te·
mor al influjo de nuevas ideas, para que sirviera de "inyección cal·
mante» (1). Era la aplicación de la antigua fórmula romana de do­
minación por el embotamiento de las masas. HernánCortés ya ha.
bía tenido la precaución de traer sus músicos y volatineros (2). El
teatro suministró en el pasado a los grupos gobernantes la posibili.
dad de afianzar y asegurar la situación dominante. En vísperas de
la Revolución Francesa, pocos años antes, los orgánismos teatrales
había:n sido utilizados como respaldos y apoyos ideológicos para el
viejo orden (3).

Tal es el origen de la primera sala de· espectáculqspúblicos de
Montevideo que, con la denominación de «Casa· de Cómedias», se
erigió en un solar de la pequeña manzana cuyo frente miraba a la
«Calle del Fuerte», actual l Q de Mayo.

Ese solar se indica, con el expresado destino y como único edi­
ficado de la manzana, . en el «Plano de la Plaza o Ciudad de San
Felipe de Montevideo», que, fechado en la ciudad de Buenos .All:es
el 18 de febrero de 1797, levantó el ingeniero don José García.Mar­
tínez de Cáceres (4), y en el «Plano de la Plaza de Sn.Phelipe dé
Montevideo» realizado en el año 1800 por don Jminde los Reyes (5).
Obsérvase en ambos planos que, aunque sin .variar la situació~, el
solar es d~ menor área que el que después ocupó eL«Teatro Sa~ Fe­
lipe», no alcanzando su fondo a lindar con la actual calle Solís, así
como también que la superficie de la manzana era inferior a la que
hoy tiene, en virtud de que su parte sur estaba parcialmente ocu-
pada por la Plazoleta del Fuerte. .

La: «Casa de Comedias» se hallaba habilitada yen funcionamien­
to en el. año 1795. Comprueba este hecho el .acuerdo del Cabildo de
Montevideo de 22 de setiembre de ese mismo año por eLcual se dis­
pone la comparencia y apercibimiento de los comediantes· debido. a
qu~, «después de corridas las cortinas del Palco de la Ciudad y pre·
sentándose al público la Justicia que preside», se dió principio 'a la

(1) Juan Carlos Sahat Pehet; «El Día:!> de Montevideo; suplementos ilus­
tradós Nos. 663 y 666 de setiemhre 30/945 y octuhre 21/945.

(2) Juan Carlos Sahat Pehet. «El Día» de Montevideo, suplementos ilus­
trados Nos. 663 y 666 de setiemhre 30/945 y octubre 21/945.·

(3) S. Ignátov. «El Teatro Europeo en los Tiempos Modernos. Desde 1789
hasta nuestros días». .

(4) Carta NQ 46 de la ohra intitulada: «Montevideo en la Epoca Colonial.
S~. evolución a través de mapas y planos españoles. Tomados en copia directa
de los originales existentes en. los archivos de España, por el doctor Carlos
Travieso. Montevideo, 1937».

(5) Carlos Pérez Montero. «La calle del 18 de Julio. (1719·1875). Antece·
dentes para la historia de la ciudad nueva». Montevideo, 1952.



(1) «Revista del Archivo General Administrativo», Actas del Cabildo de
Montevideo. Vol. V. Montevideo, 1885.

(2) Isidoro de María. «Montevideo antiguo. Tradiciones y recuerdos). Vol.
l. l\'¡ontevideo, 1887.

(3) Isidoro· de María. «Montevideo antiguo. Tradiciones y recuerdos» Vol.
l. Montevideo, 1837.

(4) Isidoro de Maria. «Montevideo antiguo. Tradiciones y recuerdos). Vol.
l. Montevideo, 1887.

(5) Dirección General de Catastro y Administración de Inmuebles Nacio­
nales. Datos consignados en el título NQ 4717,

(6) Eduardo Acevedo. «Anales Históricos del Uruguay). Tomo l.
(7) Eduardo Acevedo. «Anales Históricos del Uruguay». Tomo l.

comedia con notahle retraso con respecto a la hora fijada para el
comienzo del espectáculo (1).

La «Casa de Comedias», que con el tiempo vino a ser el «Tea­
tro de San Felipe y Santiago», era una construcción modesta, cuyo
frente correspondía a la «Calle del Fuerte», actual 19 de Mayo, con
dos puertas de entrada anchas y hajas y una tercera que accedía a
la cazuela (2). La idea de su construcción surgió a raíz de una fun­
ción de aficionados dramáticos realizada' por ~ficiales de la marina
española en una improvisada harraca o circo levantado en la Plazo­
leta del Fuerte (3). El nombre de «Teatro de San Felipe y Santia­
go», en sustitución del de «Casa de Comedias» y el de «Coliseo» co­
mo también se le denominó, recién apareció después de la paz de
1828 y la entrada a Montevideo del gobierno patrio. El domingo 18
de julio de 1830 se festejó en el «Teatro de San Felipe y Santiago»
la Jura de la Constitución, representándose la tragedia «Lanuza».
Ocupaban el palco de gobierno el entonces Gobernador Provisorio
general don Juan Antonio Lavalleja y su comitiva (4).

En el comienzo de la quinta década del pasado siglo, el primer
teatro o «teatro viejo» como se le llamaba entonces, pertenecía al
dominio fiscal. En efecto, por decreto gubernativo de 21 de marzo
de 1843 se aceptó la propuesta que para su compra presentó don Juan
da Silva Figuiera, fuerte comerciante portugués, por la cantidad de
diez mil peso~ de plata pagaderos al contado (5). En el plano levan­
tado el 22 de marzo de 1843 con motivo de esta venta (Lámina 1)
se indica la superficie de la pequeña manzana ocupada por el «tea­
tro viejo». Su parte sur, auu no edificada, formaba parte de la Pla­
zoleta del Fuerte.

El «Teatro de San Felipe y Santiago» aparece, durante el sitio
de Montevideo, con la denominación de «Teatro del Comercio». En
esa época existía, en efecto, un teatro así denominado «instalado en
la calle 1Q de Mayo, donde después se construyó el Teatro San Feli­
pe (6). Entonces era el único teatro de Montevideo. El Teatro Solís,
iniciado en 1840 y en construcción en el año 1842, recién se inaugu­
ró oficialmente el 25 de mayo de 1856 (7).
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En el mismo lugar que ocupó la «Casa de Comedias», aunque
más ampliado en su área primitiva, el nuevo propietario don Juan
da Silva Figueira Henri<juez, bajo la dirección del maestro pintor
don Antonio Casanova (1), reconstruyó el edifirio del antiguo «Tea­
tro San Felipe», que se le encuentra funcionando en 1856 (2).

En el «Plano Catastro de Montevideo» realizado por el ingenie­
ro don Juan Alberto Capurro en el año 1866, existente en el Museo
Histórico Municipal, se indica en la manzana número setenta y seis
de la segunda sección el emplazamiento del «Teatro de San Felipe»,
antes de su última reconstrucción.

En el año 1871 se realizaron reformas en el edificio del teatro,
«pero no pudiendo sostener la competencia con sus nuevos rivales»
Solís y Cihils, se demolió en 1878. Don Juan Henriquez Figueira,
sobrino y administrador del antiguo propietario, levantó en el mis­
mo terreno otro teatro de mayor importancia que el anterior, cuyo
proyecto formuló el arquitecto don José Claret (3), sala deespee­
táculos que entró en actividad ellQ de mayo de 1880 (4). Euefecto,
después de un largo receso motivado por la realización de las obras
de reconstrucción y modernización que reclamaba el vetusto edifi·
cio, el «Teatro San Felipe» reabrió sus puertas en la fecha indicada
con anterioridad (5).

El «Teatro San Felipe» funcionó, en su última etapa, desde 1880
hasta el comienzo de este siglo. En el segundo semestre del año 1908
se procedió a su demolición conjuntamente con la de los demás edi·
ficios contiguos situados en la pequeña manzana circundada por las
calles 1Q de Mayo, 25 de Mayo, Solís y la Plaza Zabala con motivo de
la construcción, en la misma, del edificio residencial de la familia
Ortiz de Taranco.

El solar que vino a ocupar este edificio tiene una larga tradición
teatral de más de cien años que se inicia en la última década del
siglo XVIll, bajo la dominación española, y termina en la primera
década del siglo XX. Esta circunstancia debería recordarse con una
inscripción grabada en el frente del Palacio de Ortiz de Taranco co­
rrespondiente a la calle 1Q de Mayo (6) •

(1) Horado Arredondo. «Aspectos Arqueológicos y SociO,lógicos. 1600·1900'.
Montevideo, 1951.

(2) Horacio Arredondo. .¡:Aspectos Arqueológicos y Sociológicos. 1600·1900>.
Montevideo, 1951.

(3) El arquitecto don José María Claret es autor, además del «Teatro San
Felipe», del edificio del Conservatorio Musical «La Lira», del primitivo proyecto
del Ateneo del Uruguay, etc.

(4) Horacio Arredondo. «Aspectos Arqueológicos y Sociológicos. 1600.1900».
Montevideo, 1951.

(5) Eduardo Acevedo. «Anales HistórÍcos del Urugnay». Tomo .V.
(6) Sobre la calle 19 de Mayo estuvieron las fachadas de la Casa de Co·

medias y del Teatro San Felipe.



(1) D.irección Genéral de Catastro y Administración de Inmuebles Nacio­
nales. Datos consignados- en el título NQ 4717.

(2) En la nomenclatura de 1843, la calle que circundaba el «Fuerte», em·
plazamiento actual de la Plaza Zabala, también se denominaha lQ de Mayo. En
la nomenclatura de 1778, se den.ominaba «Calle de Santiago» como la actual
calle Solís.

Al iniciarse el año 1888, la pequeña manzana que ocupa el men­
cionado edificio, actualmente de propiedad del Estado, contenia los
cuatro inmuehles que siguen (1):

Primero: el iIlIÍluehle que formaha la esquina de las calles 1q
de Mayo, y 25 de Mayo, con un frente de 15m83 sohre· la primera y
de 22m75 sohre la segunda. El terreno cuhría una superficie de 237
metros cuadrados y 38 decímetros cuadrados, limitada por un po­
ligono de ocho lados. Pertenecía este inmuehle, en esa época, a don
Augusto José García, vecinos de Buenos Aires, y sus hijos. EJ señor
García compró la propiedad a doña Nicasia Melis en la cantidad de
$ 6.819.60, a razón de $ 21.00 la vara" cuadrada, por escritura de
fecha 3 de enero de 1861,quien la hahía heredado de su padre don
Bartolomé Melis en julio de 1855. Don Bartolomé Melis hahía com­
prado la propiedad a don Pedro Francisco -de Berro en la suma de
$ 5.000.00 según consta en esa escritura de fecha 17 de setiembre de
1829. La propiedad pertenecía a don Pedro Francisco de Berro por
escritu.ra que le otorgaron los herederos y representantes de la tes­
tamentaría de doña An.a Joaquina da Silva;

Segundo: el inmueble constituido por una casa de material de
planta haja y azotea que forma la esquina de las calles 25 de Mayo
y Solís, con 25m20 de frente sobre la primera y 6m60 sobre la se­
gunda, y el solar en el cual se hallaha construída, de 196 metros cua­
drados y 10 decímetros cuadrados de superficie, cuyo perímetro era
un polígono irregular de diez -lados. Este inmuehle y los que se des­
crihen a continuación pertenecían, entonces, a don Domingo Aya­
rragaray;

Tercero: el inmueble denominado «Teatro de San Felipe» cuyo
solar, que tenía Ún área superlicial de 675 metros cuadrados y 41
decímetros cuadrados,limitaha un polígono irregular de diez lados,
con su frente principal de 21m97 sohre la calle 19 de Mayo, anti­
guamente «Calle del Fuerte», y su frente posterior de 10m65 sohre
la calle Solís; y,

Cuarto: el inmueble constituídopor una casa de material de
dos pisos, bajo y alto, y el solar que ocupaba de 397 metros cuadra­
dos y 12 decímetros cuadrados de superficie, de figura de trapezoi­
de, con 12m50 de frente III estesohre la calle 19 de Mayo, 3Om35 al
sur con frente a la Plaza Zahala mediante dicha calle 19 de Mayo (2),
y 13m90 de frente al oeste sobre la clll1e Solís. Limitaha al norte el
solar, una línea recta de35m90,di-visoria con el Teatro San Felipe.
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El estudio comparativo de los planos de 1843 y 1902 de la pe·
queña manzana pone de manifiesto la existencia de sensibles dife·
rencias divisionales, salvo en su parte correspondiente al inmueble
que forma la esquina de las calles 19 de Mayo y 25 de Mayo, descrip.
to en el anteríor apartado primero.

El antiguo teatro de 1843 ocupaba un solar de menor área y
distinta forma que el nuevo «Teatro San Felipe» de 1880 y tenía,
además, un acceso directo desde la calle 25 de Mayo. El límite nor·
te del predio ocupado por el teatro que, en el plano realizado en
1902 por el agrimensor don Guillermo P. Rodríguez, es rectilíneo,
de acuerdo con los títulos de las propiedades era una línea irregu.
lar formada por siete lados. En 1843 no existía el edificio de dos
plantas, baja y alta, que en 1902 se levantaba en la parte sur de la
manzana, cuyo solar estaba parcialmente incorporado a la Plazole·
ta del Fuerte.

La «Compañía Nacional de Crédito y Obras Públicas», cuyo Con·
sejo presidía el Dr. don Emilio Reus, compró a don Domingo Ayarra.
garay en la cantidad de $ 141.500.00, por escritura de 10 de octubre de
1888, las tres últimas fracciones de las cuatro en que se hallaba sub·
dividida la manzana limitada por las calles 19 de Mayo, 25 de Ma·
yo, Solís y la de circunvalación de la Plaza Zabala, con 1268 metros
cuadrados y 68 decímetros cuadrados de superficie; y, por escritura
de 2 de abril de 1889, a don Agustín José García y sus hijos, la frac·
ción descripta en primer término, situada en la esquina formada

las calles 25 de Mayo y 19 de Mayo, de 237 metros cuadrados y
decímetros cuadrados, por la cantidad de $ 26.000.. 00.

monto total de ambas operaciones ascendió a la cantidad de
500.00.

«Compañía Nacional de Crédito y Obras Públicas» enagenó
Hipotecario del Uruguay» la totalidad de la manzana, por

19 de marzo de 1895, y la vendió a los señores don José,
don Hermenegildo Ortiz de Taranco, por escritura de

1907, en la cantidad de $ 120.000.00. Don Féli..-x: 01"
compró a su hermano don José Ortiz de Taranco, por

mayo de 1916, la parte que a éste le correspondía
recibió por legado de su otro herma·

Ortiz de Taranco, fallecido el 12 de febrero
pertenecía a éste, quedando, a partir de en·

del inmueble.
setiembre de 1902 por el agrimensor

,I:(.{)dI'íglllel~,·cuando la propiedad pertenecía al Ban·
indica la forma y dimensiones de la
que ocupaba, en su última época, el



Baltasar Gracian.

LA OBRA Y SU PROCESO
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La familia de Ortiz de Taranco que, en marzo de 1907 adqui­
rió con el propósito antes enunciado la manzana circundada por las
calles 19 de Mayo, 25 de Mayo, S'olís y la Plaza Zabala,es originaria
del Valle de Mena, en Castilla la Vieja, cerca de Santander. Existe
allí una pequeña aldea o caserío llamado Taranco que, en idioma
ibero, significa «Puerta». En ese lugar de la antigua y sombríamen­
te dramática Castilla, que se asoma sobre el bravío mar Cantábrico,
vivió la familia de Ortiz de Taranco hasta la invasión y ocupación
de España por Napoleón I. El abuelo de los comitentes de la obra,
don José O:rtizde Taranco, se vió obligado a abandonar su solar na­
tivo para establecerse en Galicia a raíz de su activa intervención en
diversas conspiraciones para expulsar a los invasores y de perder un
ojo en lucha contra las tropas francesas (2). Los cantábricos, el más
antiguo grupo étnico de Europa occidental, era el más guerrero de
los pueblos iberos. Su fama en la historia se remonta a la obstinada
resistencia que opusieron a las legiones· romanas.

Don José Ortiz de Taranco tuvo, de su matrimonio con doña Fe­
líciana Orrantía, tres hijos varones el menor de los cuales, don Her­
menegildo Ortiz de Taranco, se estableció más tarde en el Portazgo

(1) Dirección General de Catastro y Adnllnistración de Inmuebles Nacio·
nales. Datos consignados en el título NQ 4717,

(2) Los datos biográficos de don Félix Ortiz de Taraneo y su familia, con.
tenidos en este estudio, fneron proporcionados al autOr y a su pedido por don
Luis Ortiz de Taraneo.

Miguel de Unamuno.

cEstos hombres tienen un alma viva y en ella el alma
de" "SUS antepasados, adonnecida tal vez, soterrada bajo
capas superpuestas, pero viva siempre).

SEGUNDA PARTE

1. Los Comitentes

«Ser señor de sí mismo es el mayor señoría».

«Teatro San Felipe» (1). Tal era el estado y subdivisión de la man­
zana limitada por las calles 1q de Mayo, 25 de Mayo, Solís y la de
circunvalación de la Plaza Zabala en marzo de 1907, fecha en que
fué adquirida por los señores don José, don Félix y don Hermene­
güdo Ortiz de Taranco con el propósito de construir en ella su resi­
dencia privada.
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de Vilaboa, situado a tres o cuatro leguas de La Coruña, donde fuera
designado administrador de rentas. Su magro suelo le permitió man­
tener a su familia aunque en medio de grandes dificultades económi­
cas. Casado con doña Juana Viñal tuvo, a su vez, cuatro hijos: don
José (1858), doña Natividad (1862) que contrajo matrimonio con
don Eduardo Parada, don Féli'l: (1866) Y don Hermenegildo Ortiz
de Taranco (1870).

Esas adversas circunstancias económicas decidieron al hijo ma­
yor del matrimonio, don José Ortiz de Taranco, en busca de más
amplios horizontes, a intentar la aventura de ffitramar que doce ge­
neraciones de españoles habían emprendido antes.

Un día de 1872, cuando tan sólo tenía catorce años, abandonó la
abrupta costa gallega para dirigirse a Buenos Aires, munido de al­
gunas cartas de recomendación para personas radicadas en esa ciu­
dad, y con veintisiete pesos en el bol~illo.

Una circunstancia imprevista le impide llegar a su destino. La
epidemia reinante de fiebre amarilla obliga al barco que lo condu­
cía a desembarcar su pasaje en ,la Isla de Flores para ser sometido
a la cuarentena exigida por las disposiciones sanitarias de la época.
Sin dinero y sin conocer a nadie Hega por fin. a Montevideo. Por
fuerza tiene que quedarse aquí. Carece de medios para trasladarse
a Buenos Aires a fin de poder entregar las recomendaciones que
llevaba.

En Montevideo y en Durazno el joven inmigrante desempeña
diversos trabajos. Las grandes necesidades que pasa no le impiden
enviar a su padre, cuando puede, algunas pequeñas sumas de dine­
ro. Cuatro años de vida muy dura soporta hasta que en 1876 consi-

un empleo en la firma Brito, Seijo y Cía., establecida en Mon­
te'vídleo con negocio de importación. Seis meses después de su ingre­

se retira el Contador de la casa y don J osé, que ya tiene diecio­
años de edad y había cursado su bachillerato en España, obtie·

con el cual mejora sensiblemente su situación ecónó·
años más tarde es habilitado con un porcentaje en las

de la firma, y, en el año 1880, hace venir de España a su
Félix quién, en esa fecha, había cumplido catorce años, la

él tenía cuando emprendió su aventura de Ultramar.
hermanos, don José y don Félix, dotados de esa extraor­

~i~lforta].eza moral que es privilegio de la raza española, traba­
ahinco. En el transcurso del año 1885 ha­

paterna a su hermano menor don Hermenegil­
V~:Llll>Ult' 'j~ara.nco. Don José, socio en esa época de la firma que

social de Díaz y Taranco, comienza a figurar
JÓI,.f::ÍrIl:Wlós cóni4en:iales de entonces en los cuales se le apreciaba

La vida de sus hermanos don Fé­
Hleril1el[1el~lld{), que nunca pasaron las penuurias de su her-



(1) Fermín Roz. <L'Energie Amíricain), París, 1917.

~ano mayor, puede sintetizarse durante este período en una sola
palabra: «trabajar». En el año 1892 don José Díaz Falcón se retira
de los negocios y entonces don José Ortiz de Taranco forma, con sus
hermanos don Félix y don Hermenegildo y con don Pedro Sánchez,
sobrino de su antiguo principal don José G. Brito, la actual razón
social Taranco y Cía.

Don Félix Ortiz de Taranco tiene ahora veintiseis años y dis­
fruta ya de una posición desahogada. Su hermano José es un h()m­
bre rico e integra una firma de sólido prestigio. Merced al trabajo
abrumador que realizó durante sus primeros años de América pue­
de ahora permitirse algunas expanSiones. Dotado de extraordinario
vigor físico, se interesa por l()s deportes y practica muchos de ellos
con entusiasmo: remo, esgrima, levantamiento de pesos, football, etc.
persuadido que «la salud yla fuerza no son menos necesarios en la
lucha por la vida que la inteligencia y los conocimientos» (1) •. Su
recia personalidad lo lleva. a ser dirigente de varias instituciones de­
portivas: L'Avenir, EICluhNacional de Regatas, y, finalmente, la
Liga Uruguaya de Footballcuya.presidencia ejerce.

Un desgraciado suceso fanriliar pone •• nuevamelüe a prueba la
energía y la tenacidad·· de don<Félix<OrtizdeTaranco. En el año
1894, su hermano mayor •don Josés~r~ ill1. ataque ce~ebral y. queda
paralitico del lado derecho ... de~puésde pasar más de cuarenta días
'entre la vida y la muerte. Almislll()/tielllPo/que,atiende a su her­
mano gravemente enfermo, au~ilia~o<por sll/he~ano.menor don
Hermene-gildo, se encuentra en lasítua~íónde tener que enfren­
tar los múltiples compromisos y negocios/de/una firma comercial
que ya era muy importante, para 10 cuaJ no estaba del todo pre­
parado. Se abre de nuevo para é1ill1 período de trabajo abruma­
dor y de preocupaciones intensas d11r~nteelcual consigue, al mis­
mo tiempo, salvar la vida de suhe~manoy empuñar con firme­
za los timones de sus negocios. que, ~~poco tiempo, logra dominar.
Pero ese esfuerzo extraordinario repercute en .su fuerte organismo
y, un año y medio· después, el •. ~tiguo campeón de deportes teme
cruzar a pie la calle. Alliquiladof por el esfuerzo, las preocupaciones
y los insomnios, sufre contínuoslllllreosya veces vértigos tan fuer­
tes que un día cae repentiname~teilllsuelo.Temeroso de que le
pase lo que a su hermano,ypor<c()nsejo. médico, decide tomar un
descanso absoluto. Confía tempo~ariallle~te.la dirección de 108 nego­
cios a su hermano don Hermenegildo y a don Pedro Sánchez, y se
dirige al sur de Chile atravesand() los Andes en mula. Por espacio
de dos meses permanece en unhótelito. en plena cordillera. Pronto
su naturaleza vigorosa reacciona: A los pocos días de su estada en
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lugar comienza a realizar largas caminatas y de regreso se baña
el agua helada proveniente de las nieves derretidas.
Después de tres meses de ausencia vuelve a Montevideo don Fé·

lixOrtiz de Taranco más vigoroso que nunca, con el decidido pro·
pósito de trabajar intensamente, aunque sin arriesgar su salud. Y,
en efecto, trabaja de firme al mismo tiempo que se procura algunas
distracciones..Con el mismo entusiasmo de antes practica los depor.
tes -el culto del vigor físico lo conservará toda su vida- y se afio
ciona a:l teatro, a la música y a la vida social. Es en esta época que
conoce a doña Elisa García de Zúñiga, descendiente de una antigua
familia uruguaya, con quien se casa en 1898. De su matrimonio tu·
vo nueve hijos: Elisa, Isabel, Félix, Fernando, MarÍa Elena, Luis,
Amelia, Matilde y Alvaro Ortiz de Taranco.

Transcurren los años y don Félix, con una numerosa familia y
un trabajo siempre intensísimo -sus negocios han crecido de mane·
ra. extraordinaria- encuentra. tiempo, sin embargo, para leer y es·
tudiar con afán en el deseo de enriquecer su cultura, como hahía
desarrollado antes sus músculos y sus negocios. Pero sólo algunos
seres excepcionales son capaces d~ formarse enérgicamente una culo
tura después de haberse asegurado una excelente situación. Proceso
inverso al de la vida de la inmensa mayoría de los hombres y de
las mujeres del mundo, que suscitó a un estudiante norteamericano
esta amarga reflexión: «1 educated myself out oí a job» que resume,

Julien Green, todo un aspecto de la actual crisis de la. civili·

tal motivo, reúne don Féli~ Ortiz de Taranco una selecta
biJoliot(~ca y, conservando siempre su lealtad a su solar nativo,. se

a la «Cultural Española», relacionándose por su intermedio
ilustres pensadores y. artistas de su patria. Asiste a cuan·

puede. Y un día, después de oir a Pablo Casals, re·
COm]:mlr un violoncelo y comenzar a estudiar este instrumen·

¡:Jlj:rCrul~. como él mismo decía, «le daba rabia oir los comentarios
poner nada de su cosecha por ser lego en la mate·

bien propia de un hombre de acción que no se resig.
un simple espectador.

de treinta y cinco años y sus dedos no podrían
agilidad necesaria para ser un buen instrumentis·

y tenacidad que fueron los rasgos sobresa.
carác~te'r se levanta todos los días, por espacio de más

cinco de la mañana, para poder dedicar un par
vic)lcmc:el.o. Aunque nunca llegó a ser un con·

consiguió llegar a tocar discretamente y,
sentir la música como deseaba. Tal vez,

esta férrea disciplina. que se impuso
vencer dificultades, de dominarse a



(1) Edificio sito en la calle 25 de Mayo Nos. 401 al 409, actualmente ocu­
pado en su planta baja por el «Banco Español del Uruguay» y en su planta alta
por el «Club Inglés». Anteriormente. fué sede de la Administración Nacional de
Combustibles Alcohol yPortland (ANCAP).

(2) Edificio actualmente de propiedad del Estado.

sí mismo, sino una manera de evadirse de la rutina de sus preocu­
paciones cotidianas.

En el año 1905 vivía don Félix con su esposa, sus hijos y sus
hermanos don José y don Hermenegildo, en la casa situada en la
esquina noreste que forman las calles 25 de Mayo y Zahala, que los
hermanos Ortiz de Taranco habían comprado unos años antes, ins··
talando en la planta baja sus oficinas (1). Un interesado ofreció por
la finca un precio tan elevado que su venta. representaba un nego­
cio extraordinario. Don Félix se decidió a vender la propiedad, ope­
ración que se formalizó de inmediato. Y después de instalar sus ofi­
cinas en una finca de la calle Cerrito, que reconstruyó con ese ex·
preso destino, comenzó a buscar una casa para vivir con su familia.

Su deseo era el· de adquirir una «gran casa» de acuerdo con el
estilo de la época y con la fortuna que había ganado. Pocas casas
de lujo disponibles existían entonces en Montevideo. Se interesó por
la compra de la que fuerá> del ex-presidente don Máximo Santos si...·
tuada en la esquina qUe forman la avenida 18 de Julio y la calle
Cuareim (2). Después de llegar a un acuerdo con sus propietarios
desistió de la operación ante la imposibilidad· de comprar conjunta­
mente la finca contigua sobre la citada avenida, con el fin de hacer
en su terreno un jardín que, al mi~motiempo de servir de desahogo
a la residencia, permitiera iluminar y ventilar directamente sus amo
bientes linderos con esa finca.

En vista ele esa dificllltadCstudiá varias ofertas,decidiéndose
por adquirir la pequeña manzana circundada por las cálles 1Q de
Mayo, 25 de Mayo, Solís yla Plaza Zabala, con el propósito de le·
vantar en ella una gran residencia.. Solicita proyectos a varios arqui­
tectos, y, aunque encuentra algunos interesantes, no le satisfacen ple­
namente. Todas las soluciónes presentadas acusan, a su juicio, el mis­
mo defecto: la irregular·· forma del· terreno determina a los profe­
sionales consultados a eludÍl:' esa dificultad proyectando un edificio
en su centro rodeado por un angosto jardín perimetral.

La circunstancia expuesta. lo decide a pedir planos a Europa
«para ver lo que le mandaban».Pre"ia consulta con su hermano don
Hermenegildo, se dirigeasllcorresponsal en París, «Periandros Soco
An.», solicitándole que lep~lsiera en relación con un reputado arqui.
tecto francés. Su corresponsal le indica a los eminentes arquitectos
Girault y Chifflot quienes le envían, en -1907, un anteproyecto que
deja a los dos hermanos· deslumbrados. Se trataba de un verdadero
palacio, que ocupaba la totalidad de la manzana y constaba de un
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amplio sótano, planta baja y dos plantas altas, la segunda de menor
área que la primera. El proyecto era magnífico pero de proporcio­
nes ,y coste excesivos. Así se lo hace saber a los arquitectos, los cua­
les componen un nuevo y también espléndido proyecto ajustado a
sus deseos.

Tal es, hasta el momento de comenzar la construcción del edi­
ficio, la vida de este notable castellano, nacido en Galicia por razo­
nes políticas y emigrado al Uruguay por motivos económicos, que
se llamó don Félix Ortiz de Taranco. Dotado de exaltada energía
y de actividad resuelta y directa, fué en todo momento un trabaja­
dor infatigable y un cultor entusiasta de los deportes y de las cosas
del espíritu.

La alternativa entre ser señor y ser capitalista que, dice un es­
critor español de nuestros días, se plantea a sus compatriotas que
emigran a América «dando la cara a los acontecimientos como los
viejos conquistadores», don Félix Ortiz de Taranco la obvió con sim­
plicidad extrema: ser un capitalista y un señor a un tiempo mismo.
Expresión de su señorío personal y de su cultura así como de su for­
tuna duramente adquirida en el trabajo es la magnífica residencia
que construyó en Montevideo, hoy de propiedad del Estado, que mo­
tiva la presente monografía.

2. Los Arquitectos

«No elija un arquitecto con menos atención qne la que
pone al elegir su médico o su ahogado. Trate de saher
qué es lo que ha hecho ese arquitecto. Sus éxitos son un
libro abierto y nunca podrá ocultar sus faltas».

American Institute 01 Architects.

«Cada .. uno tiene el arquitecto que merece».

Alejandro Christophersen.

Félix Ortiz de Taranco y sus hermanos encomendaron el
para la constnlCción de su residencia a dos ilustres arqui­
Francia: Charles Girault y León Chifflot.

Girault es el má~ conspícuo arquitecto francés de
del 1900. Había nacido en 1851 en Cosne, pequeña ciudad
orillas del Loire, en el departamento de Niiwre, cuyo terri·

in1teg;ró la antigua comarca del Nivernais incorporada a la co­
Il'r<íyj"';,,, bajo el reinado de Luis XIV.

i.QjisCíplllO Daumet (Pierre-Gerome Honoré), a raíz de su pro­
obtuvo en el curso de sus estudios en la «&ole des



(1) «Ecole Nationale et Speciale des Beaux·Arts», fundada en 1684 bajo la
denominación de «Ecole Academique~. Su actual título data de 1793.

(2) Georges Gromort, André Fontainas y Louis Vauxcelles. «L'Architecture
et la Sculpture en France de la Révolution a nos 1ours». París.

(3) Albert Guérard, profesor de la Facultad de Letras de la Universidad de
Stanford, California, y encargado del Curso de Civilización Francesa, en su obra
d./Avenir de París», expresa: «La Tour Eiffel es un milagro. Es majestuosa no
obstante su levedad, más graciosa que abrumadora. Es tan aérea, tan diferente,
que no humilla a nada de lo que la rodea y no falsea tampoco las perspectivas».

Beaux-Arts» de París (1), entre otras recompensas las que siguen:
«Prix Jay» (1875), «Prix Jean Leclaire» (1878), «Prix Rougevin»
(1878), «Prix Achille Leclere» (878), y, finalmente, la más alta as­
piración de los artistas franceses, el «Grand Prix de Rome», en 1880.
Su principal obra, durante su obligada estada en la «Villa Médicis»,
es la restauración de la «Piazza d'Or» en la¡ villa de Adriano (1885).

Diplomado por el Gobierno Francés en 1888, recibió el título
de «Oficial de Academia» en 1893, el de «Caballero de la Legión de
Honor» en 1897, y el de «Oficial de la Legión de Honor» en 1900.
«Gran Prix de la Exposición Universal de 1900», fué electo miembro
del «Institut de France» en 1902. Falleció en París el 26 de diciem­
bre de 1932 a la edad de ochenta y un años.

M. Charles Girault realizó sus principales obras en el breve
lapso comprendido entre los años 1896 y 1906, entre los cuarenta y
cinco y los cincuenta y cinco años de edad. En 1896 ejecutó la crip­
ta y tumba de Pasteur en el «Institut Pasteur» de París, cuya pre~

ciosa decoración fué muy apreciada por los artistas (2), y, luego, el
monumento a Pasteur en colaboración con el escultor Falguiere.

En el añ01900, Charles Girault realiza su obra maestra: el «Pe­
tit Palais des Champs Elysées», el cual con el «Grand Palais» de M.
M.Deglane, Louvet y Thomas, constituye la creación del puente Ale­
jandro ID que vincula los Campos Eliseos con la Explanada de los
Inválidos. Estos dos monumentos resumen y complementan, a jui­
cio de M. M. Gromort, Fontaines y Vauxcelles, el arte arquitectónico
francés del fin del siglo XIX, y constituyen un conjunto durable de
la Exposición Universal de 1900, como la «Tour Eiffel» de la ante­
rior Exposición Universal de 1889, «cette odieuse colonne de tole»
para el «Tout París» de la época que suscribió el famoso manifies­
to de protesta por su erección, quedó definitivamente incorporada
como «un milagro», empleando la expresión de M. Guérard, al pai­
saje de París (3).

El «Gran Palais» parece sintetizar, más aún que la obra de M.
Girault, el estilo de arquitectura que en los últimos diez años del
siglo pasado pudo pasar por el estilo oficial denominado por M.
Guérard, el «style Beaux-Arts». Su génesis la explican Georges Gro­
mort, André Fontainas y Louis Vauxcelles en su admirable obra
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«L'Architecture et la Sculpture en France de la Révolution a nos
Jours», en los términos que siguen:

«Hacia fines del siglo XIX, y particularmente en sus diez o quin.
ce últimos años, la atención de los arquitectos retornó a los edifi·
cios de los siglos XVII y XVIII, que se habían casi ohidado duran·
te cincuenta años, y se volvió a hojear la gran obra de Blondel so·
bre «L'Architecture Frangaise». De ahí sólo mediaba un paso para
apreciar el Luis XV de Gabriel. En fin, las compilaciones de las obras
de Lepautre y de Delafosse fueron consultadas de nuevo por los aro
tistas no menos, por otra parte, que las estampas de Piranesi (1),
cuyos ejemplares algo completos ya era muy difícil de encontrar. De
todo ésto es que está hecha la arquitectura del 1900 que, por cierto,
está muy lejos del Luis XVI, ya que no posee ninguna de sus carac·
terísticas principales. Bajo Luis XVI, .en efecto, la arquitectura se·
mantuvo siempre a una escala estrictamente «humana», trató de ser
amable, y tuvo a menudo éxito, principalmente en las obras de di·
mensiones restringidas».

«El estilo 1900 -Grand Palais des Champs Elysées- brilló jus.
tamente por las cualidades contrarias: a guisa de sencillez una cien·
cia jamás superada de la composición, una escala enorme, la noble·
za del vuelo, en fin, una fuerza de molduración que va hasta la pe·
sadez para dar una impresión definitiva de fuerza consciente y ale·
gre tan particular en esa época brillante, y, digámoslo, bastante cruel.
mente desconocida». Y, refiriéndose de una manera concreta a la
obra deM. Girault, expresa el siguiente juicio:

«El Petit Palais de los Campos Eliseos de M. Girault, que en·
frenta a la columnata de M. Deglane, puede· pretender también re·
presentar el arte francés de su tiempo; y nada, en efecto, podría ser
más «1900» ni más francés. Pero las cualidades que constituyen el
mérito de esta composición agradable son, en este caso, cualidades
precisamente contrarias. ¿Debemos decir que nos encontramos ante
el Luis XVI auténtico? Lejos de eso. El espíritu del edificio sería
más bien Luis XV por su gran «libertad», la ausencia de todo «rigor»,
la variedad de los motivos y de los aspectos. Pero es el Luis XV tra·

por un arquitecto que no se muestra ingrato hacia el Renaci·
miento convencido, sin duda, que si el artista está dispuesto a ago·

su inspiración en las ondas corrientes de la tradición, cuanto más
re:memte hacia la fuente de ese río sagrado, mayor probabilidad

que ninguna impureza enturbie la limpidez de esas aguas».
palacio, destinado a transformarse en museo, tiene bajo

Cllerl.OS aSlpel~t(J's el carácter de un vasto casino. El arreglo de las ga·
y del patio semicircular evoca, en parte,el recuero

Piranesi. «De Romanorum magnificentia et architectura. Romae



(1) Georges Gromort, André Fontainas y Louis Vauxcelles. «L'Architecture
et la Sculpture en Frunce de. la Révolution a nos Jours'. París.

do del plano de Caprarola. En cuanto al propio patio trae al mismo
tiempo a la memoria, por la altura de su friso, el «berceau» circular de
la «Villa Giulia» -otra obra de Vignola- y ciertos motivos del pe­
queño patio de Belvedere, esta graciosa composición de un renaci­
miento un poco tardío y contemporáneo de Gabriel y de Louis. El
público, indiferente por lo general a las obras de arquitectura, hizo
al monumento de M. Girault una acogida lisonjera y casi calurosa».

El destino había reservado al arquitecto del «Petit Palais» la mi­
sión de llevar al extranjero el renombre del arte francés. «Elegido
por el rey Leopoldo n para ejecutar en Bruselas y en su Castillo de
Laeken considerables obras de embellecimiento di2nas del estudio
de un Mansart, de un Gabriel o de un Percier, tu;o la ocasión de
desarrollar allí programas soberbios de los cuales varios fueron com­
pletamente realizados. Los ensanches del eastillo, el triple arco de
triunfo de «Cincuentenario», el museo del Congo Belga en Tervue­
ren, cuya silueta recuerda la del palacio de los Campos Elíseos, sort
los principales testimonios de la actividad del arquitecto de Leopol­
do n, como de su maestría para realizar sin minorarlas las concep­
ciones más audaces de un príncipe enamorado de la arquitectura,
que la historia hará sin duda un gran rey» (1).

M. Girault proyectó y ejecutó en Bélgica el gran pórtico del
«promenoir» de Ostende (1905-1906) y, en París, entre otras impor­
tantes obras, las tribunas del hipódromo de Longchamps (1905).

El colaborador de JYI. Girault en el estudio y ejecución del pro­
yecto para la residencia de la familia Ortiz de Taranco en Monte­
"ideo, fué otro ilustre arquitecto francés del primer tercio de este
siglo: León Chifflot.

Jules-León Chifflot nació en 1868 en Dole, departamento del
Jura cuyo territorio formó parte del Franco-Condado, antigua pro­
vincia de Francia. Promovido en 1886, fué discípulo del mismo M.
Girault y de M. Daumet, y recibió el diploma de arquitecto expe­
dido por el Gobierno Francés en 1892, después de haber obtenido
a su paso por la «Ecole. des Beaux-Arts», entre otras recompensas, el
«Prix Jean Leclaire» y el «Prix Bouwens» (1891). Posteriormente,
recibió el «Prix Achille Leclere» (1896). «Grand Prix de Rome» en
1898, obtuvo la «Medalla de Honor» del Salón de la «8ociété des Ar­
tistes Frangais» en 1905.

M. Chifflot desarrolló en París una actividad profesional muy
intensa. Es autor de la «Casa de Velazquez» de Madrid y de la resi­
dencia privada de. la familia de Ortiz de Taranco situada en la calle
San José número 1478 de la ciudad de Montevideo.
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alto. La composición de las está resuelta con la habilidad
característica de los grandes franceses de la arquitectura,
y en ellas se advierte su difícil para lograr claridad en la
distribución, diferenciación e illtercomunicación de los diversos am­
bientes.

La planta baja o «rezde chaussée» contiene los ambientes que
integran la recepción. Su'acceso principal se verifica por una ele­
gante rotonda o entrada a cubierto, con portería anexa, situada en
la esquina que forman las calles 11:ldeMayo y 25 de Mayo. Una es­
calinata de mármol comunica la rotonda de entrada con el vestí-

formulado por los mencionados arquitectos francese¡;;, fechado en Pa- .
rís en marzo de 1908, compuesto de veintitrés planos y de la corres­
pondiente documentación escrita, explicativa y descriptiva.

La residencia privada de la familia de Ortiz de Taranco es, en­
tre las de su clase, la de más elevada jerarquía erigida hasta el pre­
sente en la ciudad de Montevideo, por su volumen y la belleza de
su arquitectura. exterior y de sus disposiciones interiores.

El edificio ocupa la parte norte del solar y se desarrolla para­
lelamente a la calle 25 dé Mayo; el jardín la parte sur, con frente
a la Plaza Zabala con la cual forma una sola unidad verde.

El edificio se compone de tres plantas: sótano, piso bajo y piso

sobre el jardín
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Palacio Taranco. Gran Salón. Actualmente despacha del Ministro de Instrucción
Pública y Previsión Social
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siguientes locales: cocina, oficio" dos comedores para el personal de
servicio, lavadero de vajilla •y lavadero general, lencería-aplanchado
y seis dormitorios para la servidumbre equipados con dos cuartos
de baño y dos toilettes.

Finalmente el amplio sótano contiene; además de la sala de
gimnasia con acceso independiente y otra contigua de hidroterapia,
las restantes dependendas de servicio: despensa, bodegas, calorífe­
ro, «vacuum-cleaner», guarda muebles, depósito, etc.

La composición de Girault y Chifflot se inspira en el estilo al'-

rio. El segundo departamento, superpuesto al situado en la planta
baja de la calle Solís, consta de cuatro dormitorios y sus éorrespon­
dientes cuartos de baño y anexos. El tercer departamento, proyec­
ado sobre el comedor y compuesto por dos dormitorios y un cuarto
de baño, recibe luz y aire del jardín.

El departamento de servicio, ubicado con frente a la calle l?
de Mayo sobre la cual tiene su entrada, consta de cuatro plantas
relacionadas por medio de una escalera interna, cada una de ellas
en conexión con el cuerpo principal de la residencia. Contiene este
departamento, convenientemente distribuídos entre sus plantas, los
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(1) aine. «Philosophie de l'Are».

Palacio Taranco. Comedor. Actualmente salón de sesiones de la Academia
Nacional de Letras

en que fué concebida; a una «dirección reinante» que es la del si­
glo, la presión del espíritu público y de las costumbres, de acuerdo
con ese concepto, comprime o desvía la producción artística impo­
niéndole un florecimiento determinado. En otros términos, «el es­
píritu y las costumbres de una época constituyen la causa primera
y la última explicación de las obras de arte» (1).

La época del 1900, que se extiende hasta el estallido de la últi-
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quitecturál a la vez francés y clásico, del siglo XVIII, especialmen­
te de la época de Gabriel, aunque tratado con la misma libertad y
ausencia de rigor y las reminiscencias renacentistas que lVI. IVI. Gro­
mort, Fontainas y Vauxcelles observan en la composición del «Pe­
tit Palais desChamps Elysées». Algunas de sus soluciones son, en efec­
to, de inspiración «palladiana» como, por vía de ejemplo, el belve­
dere o mirador que recuerda los proyectados por lVI. Girault en las
tribunas de Longchamps.

La obra de Girault y Chifflot responde, empleando la justa ex­
presión de Taine, a una determinada «temperatura moral», que es
el estado general de las costumbres y de los espíritus en la época



ma conflagración mundial, cierra un ciclo de la civilización de un
modo tal vez más hermético que los días que precedieron a la Revo­
lución Francesa habían cerrado el ciclo anterior. Es ésta la época del
auge de la gran hurguesía y también la del máximo apogeo del ca­
pitalismo cuyo período de siglo y medio comienza, según Werner
Sombart (1), en la sexta década del siglo XVIII y termina en 1914
con la aparición de los síntomas precursores de su decadencia. El
principal de estos síntomas es la declinación de su manifestación
más específica: «el impulso del lucro que mueve a la economía de
una sociedad dominada por la noción de libertad».

Existía entonces una sociedad espiritual y lihre, acaudalada y
frívola, aparentemente feliz y ávida de la «douceur de vivre», aun­
que ;muchos de sus miembros sufrieran. Su clima moral difería me­
nos del clima moral de la sociedad de un siglo atrás que del clima
moral de la sociedad de nuestros días. Se explica, pues, que una
arquitectura privada inspirada en los estilos franceses del siglo XVIII,
y con especialidad en el Luis XV, expresara con fidelidad ese espío
ritu público y esas costumbres; creara para esa sociedad,· que aun
pretendía conservar las reglas de la antigua cortesía,. el adecuado
marco elegante; se impusiera «con tal fuerza que toda resistencia
traería rigidez y artificio».

M. Albert Guérard, que profesó el curso de civilización france­
sa en la Universidad de Stanford, ha expresado el siguiente admira­
hle concepto: «Hay ciertas cosas que jamás se dirán perfectamente
sino en griego; ninguna traducción puede darnos el equivalente
exacto; y cuando el griego desaparezca se habrán perdido definiti·
vamente para el mundo. Del mismo modo, hay sentimientos que no
se pueden expresar sino en gótico. Admito, pues, que un artista con·
temporáneo, como el norte¡¡.mericano Ciam, piense espontáneamen­
te en términos del siglo XIII. Sus iglesias ojivales no son pastíches.
El pastiche es falsa arqueología y la misma arqueología no es más
que un cementerio. La historia sí es una resurrección». La historia
es la «tradición viva» de que nos habla Unamuno, «tradición que se
alimenta de lo que pasa y va quedando como sustento de las cosas
que seguirán pasando».

Los arquitectos del 1900 pensahanespontáneamente en términos
del siglo XVIII, cuyas normas arquitecturales hubieran parecido in­
sólitas en el siglo XIV, como las que actualmente determinan el es­
fuerzo para adaptar la arquitectura a úIla edad industrial, lo hubie­
ran parecido en el 1900. En esta época se rechazaba la idea de dar
primacía al elemento estructural. En esta época se pensaba, como

(1) Werner Sombart. «!Jer Moderne Kapitalismus». Estudio del capitalismo
con aplicación de un riguroso método cientifico, sin mezcla de prejuicios ideoló.
gicos. La tercera parte de la obra ha sido vertida al español con el título de
cEI Apogeo del Capitalismo».
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afirmó un ilustre arquitecto norteamericano de tendencia tradicio­
nal, William Adams Delano, «que la expresión franca de una fun­
ción no crea necesariamente una emoción agradable» y Nietzsche ya
había dicho a propósito de las primeras y tímidas tentativas «cons­
tructivistas» de la arquitectura: «los fanáticos de la lógica son tan
insoportables como las avispas».

La obra de Girault y Chifflot realizada para la familia de Ortiz
de Taranco, no sólo es fiel expresión del espíritu y las costumbres
de su época, este primordial requisito para la supervivencia de las
obras arquitectónicas. Posee, además, la impresión de «estabilidad
duradera» que es una de las condiciones esenciales· de la gran arqui­
tectura.

Claro es que en nuestros días no sería razonable resucitar esa
arquitectura sin concordancia con la actual temperatura moral y que
ya no responde a los «dramáticamente complejos» problemas con­
temporáneos. «Les prob/,emes contemporains sont autres que ceux
de Fépoque classique OU s'est fixé l'un des aspects momentanés du
visage de Farchitecture» ha dicho Le Corbusier, este apóstol del dog­
matismo modernista. La estructura de las familias no es la misma
que la de la época del 1900. La atención y el mantenimiento de una
gran residencia privada, con el numeroso y experto personal nece­
sario para su servicio, representaría hoy un gasto excesivo. Los mo­
dernos ideales de vida y de «confort» y el progreso tecnológico in­
cesante exigeu otros tipos arquitecturales. Pero si se debe y se pue­
de vivir en el momento presente una vida sumergida en la actuali­
da4 plena, sería exponente de incultura no comprender, respetar y
conservar aquellas obras que merecen sobrevivir de un «momento
presente» del pasado.

Tal es el caso de la residencia de la familia de Ortiz de Taran­
co. De esta residencia que es ejemplo de elevada jerarquía de la
verdadera arquitectura de una época histórica de Montevideo. De
esa verdadera arquitectura que, a juicio de un distinguido arquitec­
to español de nuestros días (1) «sostiene al paso de los años nna vi­
gencia, una frescura y una actualidad permanentes, y que no es de

de hoy o de mañana exclusivamente, sino de ayer, de hoy y
mañana a un mismo tiempo».

TERCERA PARTE
LA SUCESION DEL TIEMPO

'l.Un passé a la fois si lointain et si proche"».
Julien Creen.

En el transcurso del año 1910 se instalan en el edificio residen­
cuyo proceso constructivo recién terminaba, don Félix Ortiz de

Goitia. dnvariantes Castizos de la Arqnitectnra Española»,



Taranco y su familia, sus hermanos don José y don Hermenegildo
Ortiz de Taranco y su sobrino don Hermenegildo Parada Taranco.

Comienza entonces la tarea de alhajar la residencia. La casa
Krieger de París ejecuta el mobiliario de acuerdo con los diseños
que previamente somete a la aprobación de los arquitectos y de los
propietarios. Para completar el alhajamiento ha llegado el momen·
to de pensar en la adquisición de algunas obras de arte. Don Félix
Ortiz de Taranco estudia este problema con su característica minu·
ciosidad. Y aunque sin llegar, como diez años antes con el violon·
celo, a ejecutar personalmente estas obras, dedica dos o tres añoS" a
enterarse con vivo interés sobre las diversas escuelas de pintura y
escultura. Finalmente, se decide por adquirir algunas buenas obras
clásicas y otras contemporáneas de firmas consagradas.

En lo referente a la elección de las obras antiguas, recurre a
sus amigos y corresponsales de Europa. Por su intermedio adquiere
un Ribera, dos Snyder, una magnífica «madona» atribuída a Ghir­
landaio, un David Theniers, un Mierevelt, un Vander Helst, un Lu·
cas, dos Sánchez Barbudo, un Appiani y varios cuadros anónimos
de las escuelas francesa y holandesa de los siglos XVII y XVIII. En
cuanto a las obras contemporáneas, como buen español, le da pre·
ferencia a sus compatriotas. Sus amigos de España lo ponen en con­
tacto con la magnífica pléyade de artistas que tuvo ese país en el
primer cuarto de este siglo. Y compra a don Mariano Benlliure, fi·
gura cumbre del arte español contemporáneo, su admirable «Bailaora»
actualmente ubicada en el hall de la residencia, y su maravilloso
pequeño «Los primeros Pasos» de una ternura y morbidez increí·
bIes en el mármol; a don IgnacioZuloaga su «Pastor Místico»; a
don Joaquín Sorolla y Bastida el cuadro «Al Agua»; a Sotomayor
su «Bergantiñana»; un López Mezquita, un Pradilla, etc. y encomien­
da a la Fábrica Real de Tapices de Madrid una reproducción en
tapicería de la «Rendición de Breda», el famoso cuadro de Veláz­
quez llamado de «Las Lanzas».

La adquisición de algunas de estas obras de arte motiva intere·
santes anécdotas.

Cuando don Félix Ortiz de Taranco escribió a Sorolla solicitán·
dole fotografías y precios para adquirir una de sus telas, después de
recibir esos informes, se decidió por el cuadro «Al Agua» y se lo
compró. Al cabo de varias semanas, en lugar de un cuadro recibe
dos con una carta de Sorolla en la cual le decía que como contribu·
ción a la formación de la colección de obras de artistas españoles
que estaba realizando, le enviaba de regalo dedicado a él, un retra·
to de mujer.

En uno de sus viajes a Europa, don Félix Ortiz de Taranco lle·
ga a San Sebastián. Como está cerca de Zumaya, decide visitar a
Zriloaga. Después de conversar un rato con el artista, éste le dice:
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~¿No me vendería Ud. mi cuadro don Félix? Le pago el doble de
10 que pagó Ud. por él más el flete y los gastos». Don Félix Ortiz
de Taranco queda perplejo. Le dice que lamenta no acceder a BU

pedido pero que no desea vender el cuadro y, a su vez le pregunta
a qué se debe tan extraña proposición. «Es que -contesta Zuloa·
ga- estoy haciendo una colección de algunos de mis cuadros para
dejárselos a mis hijos.. Dicen que a mi muerte han de valer mucho
y prefiero dejárselos en lugar de títulos o acciones».

Don Félix Ortiz de Taranco envió a don Mariano Benlliure una
fotografía de su «Bailaora», tal como había quedado instalada en
uno de los salones de su residencia, aprovechando un viaje a Euro·
pa de su sobrino don Hermenegildo Parada Taranco. Este, después
de entregar con su tarjeta la foto, es recibido por Benlliure. Con
gran sorpresa de su parte, se encuentra también ante el .Rey Alfon·
so XIII quién le dice: «Ha llegado Ud. en un momento oportunísimo.
Casualmente estaba yo preguntando a Mariano si no tenía noticias
de su «Bailaora» cuando le trajeron su fotografía. He querido feli·
citar a Ud. y a sus tíos no sólo por la adquisición de la obra sino
también por la magnífica ubicación que le han dado».

La Tesidencia de la familia OTtiZ de Taranco fué suntuoso es·
cenaTio de bTillantes fiestas sociales y diplomáticas.

Al comenZaT la teTcera década del siglo estaba ya amueblada
aunque le faltaban infinidad de detalles. Una gTan residencia, en
realidad, no se termina de poner nunca. Coincide este momento con
la época en que, por circunstancias familiares, la casa ha· de lucirse.

La esposa de Don Félix no tuvo ni tendría nunca afición a la
vida social. Pero ahora sus hijas mayores son señoritas y por ellas
da fiestas con frecuencia. Sus cuatro hijas -Amelia falleció de ni·
ña- a medida que van siendo señoritas buscan motivos y, cuando
no los hay, pretextos para recibos, comidas y bailes. Otras veces son
compromisos de don Félix los que motivan los saraos: la venida del
hijo de un prominente banquero inglés a quien desea agasajar; los
aviadores del «Plus Ultra» que, por primera vez en la historia, cru·
zan en avión el Atlántico del Sur como más de cuatro siglos antes
sus antepa~ados habían cruzado por vez primera en carabelas el
Atlántico del Norte. En fin, los motivos son numerosos y las fiestas
numerosas también.

Por esos años se anuncia la llegada a Montevideo t del buque.
es(me~la, la «Sebastián E1cano» a cuyo bordo venían cadetes

algunos de ellos pertenecientes a la aTistocracia
El 1Vlinistro de España sugiere a don Félix Ortiz de Ta·

la idea de dar un baile en honor de esos marinos. La fiesta
realiza con la asistencia del capitán de la nave acompañado de al·

oficiales y seis u ocho cadetes. A las dos de la mañana el ca·
celoso de la disciplina militar, ordena a los cadetes que se re·



(1) Ministerio de Relaciones E.xteriores. Archivo.

tiren y regresen a la nave. Todos se van menos uno que, entusias­
mado con una señorita uruguaya, baila con ella pieza tras pieza sin
acatar la orden recibida. Media hora más tarde el capitán le reitera
su orden y, como fuera otra vez desobedecido, le intima severamen­
te que se retire y se constituya en arresto abordo. La intervención
de don Félix sólo puede abreviar la pena. El cadete enamorado pasa
varias horas en calabozo por bailar unas piezas más con una niña
uruguaya a quién nunca volvería a ver en su vida.

A principios del año 1925, el Gobierno de la República tuvo
conocimiento de la próxima visita a Montevideo de su Alteza Real
el Príncipe de Gales quién más tarde, el 20 de enero de 1936, fué
proclamado, con el nombre de Eduardo VIII, rey del Reino Unido
de Gran Bretaña e Irlanda y Emperador de las Indias. Su reino du­
ró tan sólo 324 días, pues abdicó ellO de diciembre del mismo año
por la causa de orden sentimental conocida. El entonces Presiden­
te de la República ingeniero don José Serrato, por intermedio de su
Ministro de Relaciones Exteriores Dr. don Juan Carlos Blanco, so­
licitó a don Félix Ortiz de Taranco su residencia para alojar dig­
namente en ella al ilustre huésped, a lo cual accedió gustoso.

El Príncipe de Gales llegó a Montevideo. el viernes 14 de agos­
to de 1925, permaneciendo en la residencia los tres días de su esta­
da. En la noche del sábado 15 de agosto ofreció en ella un banquete
al Presidente de la República y Autoridades Nacionales seguido de
una brillante recepción. El Ministro de Relaciones Exteriores, por
encargo del Presidente de la República, emió una nota a don Félix
Ortiz de Taranco, fechada el 21 de agosto, agradeciéndole la ama­
bilidad que tuvo con el Gobierno al poner a su disposición su resi­
dencia con el mencionado objeto, al mismo tiempo que le expresa­
ba «la satisfacción del Poder Ejecutivo por su generosa actitud en
esa circunstancia» (1).

Es en la tercera década del siglo cuando se termina de alhajar
la casa. Don Félix y don Hermenegildo Ortiz de Taranco, en los va­
rios viajes que realizan a Europa, compran allí infinidad de cosas:
muebles firmados y de colección, alfombras, tapices, cuadros, esta­
tuas, jarrones, candelabros, porcelanas, cristales, platerías, libros,
etc., etc: Actúa como eficiente colaborador en estas adquisiciones su
sobrino, el distinguido arquitecto diplomado por el Gobierno Fran­
cés don Félh: Parada Taranco quién, en esa época, cursaba sus es­
udios en la «:E:cole des Beaux-Arts» de París y trabajaba como dibu­
jante en el estudio del arquitecto León Chifflot. Joven de talento
y con decidida vocación artística, dedica parte de sus momentos li­
bres a escudriñar los rincones de París en busca de obras interesan­
tes para sus tíos.
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En medio de su actual prosperidad, don Félix Ortiz de Taran­
co no olvida al pequeño pueblo gallego que fuera su cuna. Es ésta,
afirma Francisco Camba, una característica del pueblo gallego: «un
pueblo que desde hace tantos años emigra a América sin perder el
hondo amor al terruño, la ternura animada- por el recuerdo a los lu­
gares en que nació». Envía toda clase de ayudas a varios paisanos
suyos, y, con, una marcada preferencia por el fomento de la enseñan­
za, se adhiere a la «Asociación Pro Escuelas Populares 'Gratuitas»
de Galicia, costeando el sostenimiento de varias de ellas. Esto, uni·
do al lugar prominente que ha adquirido entre la colonia española
del Uruguay y su perenne entusiasmo por todo lo español, llega a
oídos del Rey Alfonso XIII quién, en el año 1928, lo nombra «Ca·
ballero Gran Cruz de la Orden de Isabel la Católica».

Don José Ortiz de Taranco, el mayor de los tres hermanos, fa·
llece en el año 1926. De la enfermedad que sufrió treinta años antes
nunca se recuperó completamente y, desde entonces, llevaba una vi·
da tranquila y retirada. Don Félix, al contrario, parece aumentar
sus bríos con los años.

En el año 1927, en busca de una residencia de campo necesa·
ria para la atención del estado algo delicado de una de sus hijas,
compra a don Félix Buxareo Oribe el casco de la «Cabaña Santa
María» en el Rincón de Melilla. Cambia el nombre del estableci·
miento por el de «Granja El Portazgo» en memoria de su pueblo
natal; construye allí otra magnífica residencia y se dedica a la agrio

, cultura con la energía y el entusiasmo que puso siempre en todo lo
que hizo. De acuerdo con el sistema de toda su vida, comienza por
«revolver el mundo». Escribe a la Argentina, Chile, España, Fran·
cia, Italia, California, Sud Africa. Australia. Trae de todos estos paí.
ses centenares de variedades de durazneros, ciruelos, damascos, mano
zanos, perales, etc. Planta ciento cincuenta mil árboles frutales, cua·
renta hectáreas de viña y funda uno de los establecimientos de fru·
ticultura más importantes del país.

En 1936 fallece don Hermenegildo Ortiz de Taranco, el como
pañero de todos sus trabajos y el consejero de toda su vida. Esta
pérdida significa para don Félix un golpe terrible. Renuncia a la
presidencia del directorio del Banco Comercial, que integra desde
1912, y en determinado momento piensa en retirarse de los negocios
dejándolos en manos de sus hijos. Pero este hombre de acción no
puede con su temperamento. A pesar de tener más de setenta años,
reanuda la lucha con los mismos bríos de siempre. Madruga, hace
gimnasia, atiende la granja, su escritorio, su familia y trabaja sin
descanso doce o catorce horas del día.

En 1939 don Félix cae enfermo. Su dolencia no inspira al prin·
cipio mayores cuidados. Al cabo de una o dos semanas reanuda sus
actividades pero recae varias veces, sin querer rendirse, hasta que
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LA CUSTODIA DEL ESTADO

CUARTA PARTE
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(1) Datos biográficos de don Félix Ortiz de Taranco, proporcionados al
autor por don ,Luis Ortiz de Taranco.

(2) El oficio de la Comisión Nacional de Bellas Artes de 15 de setiembre
de 1941 lleva las firma de su Presidente don Raúl Montero Bustamante y de
sus Secretarios don Antonio Pena y don Raúl Lerena Acevedo.

La Comisión Nacional de Bellas AItes, presidida por el insig­
ne hombre de letras don Raúl Montero Bustamante, se dirige al se­
ñor Ministro de Instrucción Pública y Previsión Social Dr. don Cy­
ro Giambruno, por oficio de 15 de setiembre de .. 1941, dándole cuen­
ta de las conversaciones que había mantenido con los representan­
tes de la sucesión de don Félix Ortiz de Taranco respecto a la posi­
bilidad de la adquisición por el Estado de la residencia de la Plaza
Zahala y de su moblaje, condicionada a la donación al Estado, por
parte de dicha sucesión, de la colección de obras de arte que ador­
naban sus diversos ambientes (2).

«Considera la Comisión -expresaba textualmente ese oficio-­
que la adquisición por parte del Estado del Palacio Taranco incor­
poraría al patrimonio nacional, en condiciones excepcionales de pre­
cio y de oportunidad, una propiedad típica de una época que no tie­
ne igual en la ciudad, que no podrá ser repetida, y cuya conservación
constituirá un rasgo de previsión en lo que se refiere a la defensa
de un monumento arquitectónico que interesa a la cultura pública
y en lo que se refiere tamhi~n 'al destino oficial que se le puede
dar; y la adquisición gratuita por el Estado de una galería de arte
que contiene obras de altísimo valor, representativas de escuelas de
pintura y escultura universales, tapices, muebles, objetos y ornamen­
tos de estilo, todo lo cual forma un verdadero Museo de arte deco­
rativo que, convenientemente presentado al público, dentro del mag-

«Toda la riqueza artística o histórica del país, sea quien
fuere su dueño, constituye el tesoro cultural de la nación;
estará bajo la salvaguardia del Estado, y la Ley establecerá
lo que estime oportuno para su defensa».

Constitución de la República.

a fines de ese año cae definitivamente. El 8 de abril de 1940, casi
a los setenta y cuatro años de edad y después de sesenta años de tra­
bajo incesante, el incansable luchador muere. Una de sus muchas
aspiraciones que su energía y tenacidad transformó en realidad, fué
la de la construcción de la más importante residencia privada de
la ciudad de Montevideo, que motiva la presente monografía (1).
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nffico cuadro del Palacio, ejercería una acción docente constante so­
bre la población. Este Museo tendría una gran analogía con el Mu­
seo de Arte Decorativo instalado por el Gobierno Argentino en el
Palacio Errázuriz y con el Museo J acquemart-André del Boulevard
Hausmann de París». Y, refiriéndose con especialidad al juicio que
le merecía el aspecto arquitectónico del edificio, añadía:

«Este palacio constituye un ejemplar típico de la arquitectura
civil de principios de nuestro siglo, realizado dentro de la gran tra­
dición del renacimiento francés que, como hemos dicho, ya no se
volverá a repetir y que, como monumento y como muestra de la
cultura de una época, debe ser conservado con su carácter y con su
actual integridad».

La Comisión Nacional de Bellas Artes sugería finalmente al se­
ñor Ministro de Instrucción Pública y Previsión Social en su citado
oficio que el Palacio Taranco, una vez adquirido por el Estado, le
fuera entregado a su custodia con destino a Museo de Arte Decora­
tivo o Museo de la Ciudad de Montevideo.

A raíz de la gestión realizada por la Comisión Nacional de Be­
llas Artes para la adquisición del inmueble y su moblaje, por el Es­
tado, la sucesión de don Félix Ortiz de Taranco, por escrito de 10
de mayo de 1941, expresó su conformidad con ese propósito y pro­
puso las condiciones de la proyectada operación. El precio de la ven­
ta ascendería a la cantidad total de $ 250.000.00 pagadera a largos
plazos y discriminada Como sigue: $ 220.000.00 por concepto del
inmueble y $ 30.000.00 por el del mobiliario. Los herederos de
la sucesión establecieron en su escrito, como condición expresa para
la venta, que las telas, tapices, estatuas, bronces y obras de arte en
general, excluídas en el mobiliario, pasarían a poder del Estado
por «donación» de los mismos y no a «título oneroso», como con­
tribución a la formación de su patrimonio de bellas artes. Y acla­
raron que los decidía a formular esta propuesta ventajosa para .el
Estado, el deseo de todos ellos de que las obras de arte que con gran
atención, cuidado, miramiento y costo coleccionó don Félix Ortiz
de Taranco se mantuvieran reunidas, por entender que su disper­
sión malograría su eficacia cultural.

El Poder Ejecutivo, por decreto de 9 de enero de 1943, autori­
zó al Ministerio de Instrucción Pública y Previsión Social para ad­
quirir de la sucesión de don Félix Ortiz de Taranco el inmueble de
su propiedad sito en la Plaza Zabala, Segunda Sección Judicial de
Montevideo, Manzana N9 71, Padrón N9 2970, Y el mobiliario que
10aIhajaba. El precio de compra del inmueble se fijó en la suma
de $ 220.000.00 que se pagaría como sigue: $ 40.000.00 en el acto
de firmarse lá escritura. de compra-venta y $ 180.000.00 en diez anua­
lidades de $ 18.000.00 cada una. El precio de compra del mobiliario se
estableció en la cantidad de $ 20.000.00 que se pagaría así: $ 5.000.00
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RAUL 'LERENA ACEVEDO.

( 1) Anexo B.
(2) Anexo A.

al contado y el saldo en tres anualidades de $ 5.000.00 cada una. Las
cuotas se harían efectivas, sin pago de intereses, el 31 de diciembre co­
rrespondiente a cada año, debiendo incluirse en el capítulo «Servi­
cios Generales» del Presupuesto General del Estado, las partidas co·
rrespondientes.

Finalmente, por decreto del 20 de enero de 1943 expedido por
intermedio del Ministerio de Instrucción Pública v Previsión Social,
el Poder Ejecutivo aceptó y agradeció la valios~ donación que la
sucesión de don Féli.~ Ortiz de Taranco hizo al Estado de los cua·
dros, esculturas y objetos de arte que ornaban el Palacio Taranco,
de todo lo cual se formaría inventario (1), y encomendó al mencio.
nado Departamento de Estado la misión de conservar el edificio y
de mantener su carácter y sus colecciones en condiciones de que, en
el momento oportuno, pudiera ser convertido en museo público (2).

La Escribanía de Gobierno v Hacienda formalizó la escritura
de compra·venta, autorizada por ~esolución gubernativa, el 8 de fe·
brero de 1943, la cual, al siguiente día, se inscribió en el Registro
de Traslaciones de Dominio.

Infelizmente, el Estado no ha cumplido hasta el presente la con·
dición básica que determinó la liberal venta del Palacio de Ortiz
de Taranco y de su moblaje, y la cesión de las valiosas colecciones
de arte que contenía, condición que aceptó el Poder Ejecutivo por
decreto de 20 de enero de 1943.

En efecto. en' el transcurso del año 1943 se destinó el edificio
para sede del' Ministerio de Instrucción Pública y Previsión Social
soportando, como toda obra arquitectural que se usa con distinto
fin al que motivó su concepción, un deterioro físico peligrosamente
superior al normal, mitigado por muy breve tiempo con las obras
de conservación y reacondicionamiento que en la actualidad se rea­
lizan por comprensiva iniciativa del Ministro de ese Departamen­
to de Estado Dr. don Eduardo Blanco Acevedo.

Debe esperarse que esa omisión sea prontamente subsanada. De·
be esperarse también que se recuerde, con una inscripción en el in­
terior de la rotonda de acceso al palacio, el nombre de su comitente
y antiguo propietario, el noble propósito de sus herederos y la ge.
nerosa donación que l'ealizaron al Estado. Será un acto de repara­
ción y de justicia y un estímulo para similares donaciones futuras.

'Montevideo, Febrero de 1952.
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Decreta:

El Presidente de la República

Baldomir.
Cyro Giamhruno.
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ANEXO A

Montevideo, 20 de enero de 1943.

REVISTA NACIONAL

Ministerio de Instrucción Pública y Previsión Social.

Artículo 19 - Acéptase la donación que la suceSlOn Ortiz de
Taranco hace al Estado de los cuadros, esculturas, objetos, etc. que
oman el Palacio Taranco y de todo 10 cual se formará inventario.

Artículo 2 - El Ministerio de Instrucción Pública y Previsión
Social conservará el edificio y mantendrá el carácter del mismo y
de sus colecciones en condiciones de que en el momento oportuno
pueda ser convertido en museo púhlico.

Artículo 39 - Agradézcase por nota a la sucesión Ortiz de Ta­
ranco, en nomhre del Poder Ejecutivo, la valiosa donación hecha al
Estado.

Artículo 49 - Comuníquese y puhlíquese.

Visto: el decreto de fecha 9 de enero de 1943, por el cual se
dispuso la adquisición, por parte del Estado, del Palacio Taranco;

Atento: a que la sucesión Ortiz de Taranco ha hecho donación
al Estado de las obras de arte consistentes en cuadros, esculturas,
ohjetos etc., que ornan el Palacio Taranco, de acuerdo con un an­
tiguo propósito, como así consta en la gestión hecha por la Comisión
Nacional de Bellas Artes, en la declaración escrita de la misma su­
cesión hecha ante dicha Comisión con fecha 10 de mayo de 1941 y
por las mauifestaciones verificadas por la misma sucesión en la ges­
tión que ha dado origen a la compra;

Considerando: la importancia y valor de las colecciones de arte
donadas por la sucesión Taranco al Estado, colecciones que fueron
reunidas merced a los superiores propósitos del señor don Félix Or­
tiz de Taranco, que realizó el plan de construir un palacio represen­
tativo. de la arquitectura civil de principio de siglo y alhajado en
forma de hacer de él un exponente de elevado sentido artístico;

Considerando: que las características de esta adquisición y el
gesto oneroso que realizó la sucesión Ortiz de Taranco al donar al Es­
tado las colecciones de arte, como homenaje al nomhre del causante,
debe ser motivo para que el Poder Ejecutivo agradezca ese gesto en
forma pública.



Inventa.rio del mobla.je y obras de a.rte del Pa.lacio Ortiz de Ta.ranco

Acompaña la nota de fecha 26 de diciembre de 1942, dirigida
al Ministerio de Instrucción Pública y Previsión Social, por la su­
cesión de don Félix Ortiz de Taranco.

Esca.lera. de entra.da.. - 1 alfombra-caminero.
Ha.ll de entra.da. - 1 alfombra grande. 3 alfombras chicas. 1 so­

fá. 4 sillones. 2 sillas. 1 mesa madera tallada y mármol. 1 centro-tar­
jetero «Sevres». 1 cuadro de Zuloaga: «Pastor Místico». 1 cuadro de
Theniers: «Paisaje de Invierno». 1 cuadro de Christophersen. 1 fo­
tografía «Teatro San Felipe». 1 perchero. 1 pie de mármol con ja­
rrón porcelana.

Escritorio - Salita. - 1 mesa escritorio «marqueterie» y bron­
ce. 1 biblioteca. 1 butaca escritorio. 1 silla. 1 sofá tapizado. 1 sillón
tapizado. 1 sillón cuero. 1 mesita laca y mármol. 1 silla. 1 alfombra
grande. 1 alfombra chica. 1 busto mármol con pie. 1 retrato de Ma­
riano Benlliure (dedicado). 1 cuadro de Appiani. 1 cuadro de Lu­
caso 1 cuadro Escuela Holandesa. 1 cuadro: retrato. 1 cuadro:! figura3.
2 grabados de Ribera. 1 «parure» de reloj y 2 jarrones. 1 escultura
bronce: «Discóbolo».

Sa.la.. - 1 alfombra grande. 2 alfombras chicas. 1 mesa escrito­
rio «Linke». 1 mesa madera tallada y mármol. 1 jarrón «baccarat».
1 «parure» de reloj y dos candelabros. 1 cubre.fuego de bronce. 1
busto de mármol con pie «marqueterie.» 1 sofá «aubusson». 4 sillo­
nes «aubusson». 1 biombo «aubusson». 2 «bergeres» tapizado siglo
XVIII. 1 piano Vernis Martín «Pleyel. 1 musiquero Vernis Martín. 1
banqueta piano. 1 bahut «marqueterie» y bronce. 8 sillas. 1 banque­
ta tapizada. 1 cuadro de Ribera: «San Roque». 1 cuadro de Miere­
velt: «Retrato< de mi consejero». 1 cuadro de Van der Helst: «Retrato
de un sabio». 1 cuadro anónimo: «La Infanta». 1 cuadro anónimo:
«Astrólogo». 1 cuadro «La dama de la flor». Escuela francesa del
siglo XVIII.

Billa.r. - 1 sofá. 5 sillones. 1 biblioteca. 1 jarrón. 1 «parure» de
l'eloj y 2 candelabros. 1 busto «Menelao», con pie de madera tallada.
2 cuadros de Meifren. 1 cuadro de Sotomavor. 1 cuadro de Schneider.

Entra.da. por la calle Solís. - 1 tapiz' antiguo de 6mOO X 3mOO.
Salón. - 1 sofá «aubusson». 4 sillas «aubusson». 2 «bergeres»

«aubusson». 1 banqueta. 1 alfombra grande. 1 alfombra mediana.
2 jarrones «baccarat» (únicos). 2 candelabros de bronce cincelado
venecianos. 1 escultura de Mariano Benlliure: «Danza Andaluza». 1
escultura de Mariano Benlliure: «Los primeros pasos».

Comedor. - 1 mesa. 18 sillas. 2 sillones. 1 alfombra. 1 aparador.
2 cristaleros. 1 biombo. 1 reloj de pie. 1 barómetro de pie. 2 jarro-
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nes para la estufa. 7 gobelinos de la fábrica «Aubusson». 8 estatuas
bronce Landowski y otros escultores franceses contemporáneos, to­
dos ellos «Prix de Rome».

Escalera principal. - 1 Tapiz de la Fábrica Real de Tapices de:
Madrid, copia del cuadro de Velazquez al tamaño natural: «Rendi­
ción de Breda». 1 caminero. 1 jarrón mármol.

Vestíbulo planta alta. - 4 sillones. 1 mesa madera tallada y már­
mol. 1 alfombra. 2 sofáes. 2 sillas. 1 cuadro de &orolla: «Al agua».
1 cuadro de Galofre: «Marina». 1 cuadro de Tusquet: «Maja». 1 cua­
dro de Hermida. 1 retrato atribuído a Corieggio. 1 bronce: «El gla­
diador vencido».

Biblioteca. - 1 mesa redonda marqueterie y bronce. 4 sillones.
4 sillas. 1 alfombra. 1 biblioteca y escalera. 1 bronce: «Gladiador».

En varias habitaciones. - 1 tapiz. 2 cuadros a restaurar. 1 cuadro
de Blanes. 1 cuadro de Llaneces. 1 cuadro de Llaneces. 1 cuadro: «Re­
trato». 1 cuadro de Sorolla (dedicado). 1 sofá. 2 sillones. 3 roperías. 1
reloj para estufa. 2 candelabros para estufa. 1 cómoda. 1 bahut. 1 bi­
blioteca. 1 banqueta. 2 sillones. 2 butacas. 1 silla. 1 cuadro atribuído a
Ghirlandajo. 2 cuadros de Sánchez Barbudo. 1 jarrón de porcelana in·
glesa. 1 biblioteca. 1 cómoda laca china. 1 reloj para estufa. 1 sofá.
1 silla. 1 mesita laqué y mármol. 1 sillón. 1 cuadro de Pradilla: «Se­
ñorita con sombrero».

Nota. La sucesión de Ortiz de Taranco expresó, en su citada no­
ta de 26 de diciembre de 1942, que donaría al Estado el cuadro de So­
rrolla y el retrato de Benlliure dedicados a don Félix Ortiz de Ta­
ranco en el caso de que la residencia constituya un centro cultural.
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POEMAS (1)

NOVELA

¡Temprana mi orfandad! ... Cuánta ternura,
guarde medroso en contenido cauce,
por donde vuelca signos de amargura,
el pendón melancólico del sauce.

Tuve a la vida por madrastra y era
niñez y adolescencia desvalida;
corazón sin refugio en primavera,
y alma creciendo suave y aterida.

¿Dónde está mi mañana distraída,
el rostro virgen modelado a besos?
Cercana juventud enardecida,
y oblícuo sol dorando mis regresos.

¡Ay del Amor, cuya fragancia llevo,
de la boca frutal, recién m01'dida!
Abismática miel, mi sed abrevo
en hondo beso y lengua compartida.

Conservo del Amor enamorado
secreta péna y tono de elegía;
detrás de la persiana, respaldado,
si una voz me llamase, volvería.

(1) Reproducimos del libro recientemente aparecido titulado «:Retorno»,
del que es autor el poeta MANUEL DE CASTRO, tres poemas que caracterizan
la lirica de este poeta hecha de sensibilidad, ternura, gracia y humorismo y,
sobre todo, de erudición en cuanto al conocimineto de la lengua,y de maestria'
en cuanto al manejo del verso. «Retornol> es uno de los más bellos libros de
poesía que se han publicado en los últimos años; en él aparece la personalidad .
del poeta en la plenitud. Las tres piezas que publicamos son típicas de la lírica
del autor. En la primera, que es autobiográfica, se mezclan el ingenio y la grao
cia y los dones del buen decir con lamelancolia, que es la nota que predomina
en toda la obra del poeta, aun en la segunda pieza, que es una canción o bao
lada digna del cancionero clásico y que, con ser, como todo el libro, profun.
damente castiza, recuerda las cancioncillas de Marot. La última es una pre·
ciosa elegía en que' el poeta logra la mayor intensidad lirica. Los tres poemas
tienen la originalidad de ser claros dentro de un gran sentimiento moderno, de
un léxico rico en casticismos y en curiosas formas sintácticas que, lejos de os·
curecer el concepto, le agregan nitidez y helleza.
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Me abrí de capa en redondel de oro,
en seda y alamar, toros toreando;
de repetida muerte mi decoro,
limpio de bestia y polvo fuí quedando!
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Mas no reniego de avatares, sino
-en la raíz del sueño apuntalado­
evanescente sueño mi destino:
llevo llaga celeste en un costado.

Hice del Arte mi pasión primera,
brida imponiendo a tumultuoso verbo;
decantada prosodia, y verdadera,
si a postrera sentencia me .reservo.

Cuántas veces me vi, alicaído,
ensangrentado y roto, sin crucero;
como un espantapájaros vestido,
supe ocultar la luna en mi sombrero.

Sobre el .oficio de vivir, mantuve
decoración de sueños y romance;
un reversible mundo que retuve,
en la palabra de inefable alcance.

Sin monedas ni alforja fuí viajero.
Hacia la mar se abrieron mis esclusas;
a flor de labio canto marinero,
y un cortejo flotante de medusas.

Fieles amigos me rodearon. Tuve,
percusión de campana en cada amigo:
si alguna noche descarriado anduve,
culpo a la luna, que se fué conmigo!

Triste y alegre y bonachón. Y sabio
a mi manera de entender las cosas;
proclamé una sonrisa en cada labio,
venciendo espinas me colmé de rosas.

Gusté del vino bajo verde parra,
y cada bodegón fué mi querencia;
levanto aún la rebosante jarra,
orgullo de mi antigua vinolencia.

y cuando ardieron los fragantes leños,
, y áurea ceniza sucedió a la llama,
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Y1a mirada ausente. i Cómo sus ojos blancos,
bajo la mansa lluvia, revienen del recuerdo!
¿En qué patio quedaron, inmóviles, mis zancos,
el caballo de palo, la luz en que me pierdo?

La luz en que me pierdo, en una tarde antigua
de extinto calendario. ¿Era otoño o verano?
No 10 sé. Pero siento que mi pena amortigua,
bajo la mansa lluvia, la señal de su mano.

L~4'eña1 de su mano, como alondra del cielo,
de vencidos tramontos, llega hasta mí, volando;
revive su lejano candor de terciopelo,
en una paz antigua, no sé donde, ni cuando.

No sé donde ni cuando y si de la 10ngura,
de aquel negro ataúd, tan cerrado, guardando
su extendida belleza, como en negra armadura.
Es tan larga la pena que he venido callando,

Que he venido callando, desde remota .infancia,
y llega, a flor de labio, convertida en canción!
Bajo esta mansa lluvia, de antigua resonancia,
sólo escucharla puede, mi propio corazón.

l\:IA..~UEL DE CASTRO



LAS REVISTAS LITERARIAS DE JULIO
HERRERA Y REISSIG (1)

III «La. Nueva Atlántida», ¿desconocida u olvidada?

1

«La Revista» terminó, como dijimos (2), con el NQ 13 del 10 de
julio de 1900, cuando Julio Herrera y Reissig comienza a experimen­
tar los dolores de la afección cardíaca que iba a abreviarle la vida
y a llenar de intensa congoja las horas de sus días. Dentro del largo
paréntesis que se abre, desde el final de «La Revista» hasta la apari­
ción fugaz de esta breve «La Nueva Atlántida», -de que nos pro­
ponemos escribir ahora- el poeta de la Torre de los Panoramas vi­
ve una existencia de crisálida literaria. Cuando vuelve a la plenitud
de su goce vital, el Herrera y Reissig que aparece, integralmente dis­
tinto al precedente, es el poeta auténtico y definitivo en la vanguar­
dia del modernismo literario de América.

Silenciada «La Revista», y a más de dos años de SU desaparición,
en «Vida lVloderna» -dirigida, inicialmente, por Raúl Montero Bus­
tamante y Rafael Alberto Palomeque- y en el «Almanaque Artís­
tico del Siglo XX» -que dirigían Francisco G. Val1arino y Juan Pi·
cón Olaondo- a partir de 1902, Julio Herrera y Reissig publica,
con relativa frecuencia, verso y prosa que evidencian sensibles pro­
gresos en la expresión por el enriquecimiento sorprendente del cau·
dal léxico y por la novedad de los temas poéticos, tanto como por el
afinamiento de la sensibilidad estética. De tal modo es así, que sur­
ge con el Herrera y Reissig renovado, una personalidad incontesta­
ble que, hasta 1900, era absolutamente insospechada. El poeta de
candorosos romanticismos, abandona las sensiblerías hasta entonces
características de su escasa producción lírica, y emprende vigorosa
marcha por el nuevo camino en que aparecerán «Los maitines de la
Noche», las traducciones más o menos. correctas de los poemas egló·
gicos, seleccionados en «AlL'C flanes du vase» de Albert Samain y
los poemas alucinantes: «Las pascuas del tiempo» y «El hada Man­
zana», este último publicado, recién en 1913, en «lVItmdia1» -la re­
vista de Rubén Darío- como «poema inédito».

Si el verso se exterioriza con una riqueza verbal inusitada, en

(1) Véase REVISTA NACIONAL. «Las revistas literarias de Julio Herrera
y Reissig»: I. A propósito del cincuentenario de la publicación de «La Revista»,
(Tomo XLIV, Año XII, Diciembre de 1949, nQ 132); n. El Segundo Tomo de
4'La Revista», (Tomo XLVIII, Año XIII, Noviembre de 1950, nQ 143).

(2) Véase REVISTA NACIONAL, tomo XLVIII, pág. 178, nQ 143.



que la adjetivación rica muestra una abundancia que su pretérita
labor no había dejado suponer, la prosa -idénticamente- luce en
frases breves de nerviosa expresión, contrastando con los anteriores
giros ampulosos, de indiscutible procedencia castelarina.

Herrera y Reissig, a partir de «La Revista», comienza a ser otro
escritor. Influyen en este cambio radical, varios hechos paralelos y
contemporáneos, cuya evidencia no requiere mayores explicaciones.
Pueden resumirse de este modo:

a) el contacto personal con Leopoldo Lugones y la audición
directa de varios sonetos de «Los Crepúsculos del Jardín», en febre­
ro de 1901, en Montevideo, que hemos documentado ampliamente; (1)

b) la aparición, en 1901, de «Los Arrecifes de Coral» de Hora­
cio Quiroga;

c) la actuación desafiante y espectacular tanto como la arro­
gancia lírica de Roberto de las Carreras que, desde 1901, constituye
una muestra extraordinaria de escandaloso dandysmo en la aldeana
Montevideo novecentista; (2)

d) el surgimiento, casi simultáneo, complementario y no con­
tradictorio, de la Torre de los Panoramas y del Consistorio del Gay
Saber, cenáculos literarios que acaudillaron, respectivamente, Julio
Herrera y Reissig y Horacio Quiroga y que, aunque con jefes dis­
tintos, singularizaron su acción bajo idénticas influencias del mo­
dernismo literario y del simbolismo europeo.

Junto con tales hechos, Herrera y Reissigatra"iesa y padece la
influencia de tres agudas crisis de diferente índole y coincidente im­
portancia, que se manifiestan en el período 1904-1906:

a) Su situación económica se vuelve de tal modo insostenible,
que decide marcharse a Buenos Aires, en 1906, en procura de un
modesto pasar que se concreta en un cargo público no muy insigni­
ficante que, muy pronto, abandona.

b) Desordenadas lecturas y cierto snobismo de época lo llevan
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(1) Pereira Rodríguez, Jos. «Una audacia de Rufino Blanco Fombona».
Imprenta MargalI. Salto. 1914.

Idem. «La poesía de Leopoldo Lugones:!>. «La Nación». 8 de octubre de
1922. Buenos Aires.

Idem. «El caso Lugones.Herrera y Reissig». «Repertorio Americano». (Tomo
XI, n9 1, setiembre de 1925). San José de Costa Rica.

Idem. «Los sonetos de Herrera y Reissig». «La Cruz del Sur». Número de
Homenaje a Julio Herrera y Reissig. (Año V, marzo·abril, n9 28, 1930). Mon·
tevideo.

Idem. «Influencia de .Lugones en la transformación lírica de Herrera y
Reissig». «El Hogar». 22 de octubre de 1937. Buenos Aires.

Idem. «El pleito Lugones-Herrera y Reissig». «Nosotros». Homenaje a Leo·
poldo Lugones. (Tomo VII, Año nI, 1938). Buenos Aires

(2) Años después se produjo un absurdo desencuentro entre Herrera y
Reissig y de las Carreras. (Ver en «Númerol), Año 2, n9 6·7-8, Montevideo,
enero·junio, 1950, la docnmentación correspondiente).



a oficiar en prácticas espiritistas y liturgias teosóficas, sin dejar de
sentirse, paradojalmente, católico.

c) La afección cardíaca recrudecida, que lo impulsa a recurrir
a la acción calmante de la morfina, entenebrece su «joie de vivre»,
que lo hacía aparecer dicharachero, amigo de la guitarra gaucha y
de las tertulias familiares intrascendentes. (1)

En las circunstancias precedentemente expuestas, Julio" Herrera
y Reissig concibe la publicación de una nueva revista literaria. Ha­
bría de titularse La Nueva Atlántida. Sería o aspiraría a ser, una
«Revista de altos estudios». Con la experiencia lastimosa de su ano
terior periódico, y para prevenir contingencias, organiza la pública
propaganda previa y se presenta luego de haber atendido las exi·
gencias de la publicidad. Pero, a pesar de todo, y por razones que
nadie ha podido explicarnos, de «La Nueva Atlántida», únicamente,
se publican dos números: el N9 1, que corresponde a mayo de 1907,
y el N9 2, que es de junio del mencionado año. Forman, en total,
ciento cincuenta y seis páginas.

El 22 de agosto de 1949, en ocasión del cincuentenario de la apa·
rición de «La Revista», hablamos de «La Nueva Atlántida», públi.
camente, por primera vez, desde las emisoras radiofónicas del So·
dre montevideano. Posteriormente, en la revista «Número» -(año
2. N9 6·7·8. Enero.Junio. 1950)- concienzudamente dirigida por
Emir Rodríguez Monegal, en un ensayo titulado «De «La Revista» a
«La Nueva Atlántida», al referirnos a los dos únicos números apa·
recidos, escribimos:

«Creo que de esta' publicación, solamente, aparecieron los dos
números mencionados. No he podido obtener ningún dato relacio·
nado con esta «revista de altos estudios», pues en ninguna de las bi·
bliografías del poeta, publicadas hasta la fecha, la he visto mencio·
nada. Se publicó en la Tipografía de la Escuela Nacional de Artes
y Oficios, y tuvo la Dirección ubicada en la Torre de los Panoramas:
calle Ituzaingó, 235... César Miranda, el albacea literario de Hc.
rrera y Reissig y su amigo más íntimo, vagamente recuerda ahora
que Julio publicó una revista ... después de «La Revista».

y sin embargo, César Miranda hizo mención de «La Nueva Atlán.
tida», en el texto de su ilustrativa conferencia, «El Decadentismo en
América», -(publicada en «Evolución», N9 18, Año n, Tomo n,
setiembre de 1907, Montevideo y recientemente en REV1STA NA·
CIONAL, N9 154, Año XIV, octubre de 1951, Montevideo)-, al :re·
cordar y transcribir, en dicho texto, parte de lo que, bajo el lleudó·
nimo de «Julio Romano» había escrito para celebrar la aparición
de «La Nueva Atlántida», como se verá más adelante.

(1) Femán Silva Valdés nos ha contado cómo Herrera y Reissig, acom·
pañándose con la guitarra, cantaba sencillas canciones criollas, en renniones
campesinas.
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«La Razón», el VIeJO luchador por nobles ideas, antes de que
apareciese «La Nueva Atlántida», ha publicado un bien conceptuo­
so artículo sobre nuestro periódico» -así comenzaba la sección «Bi­
bliografía-Periódicos» de la nueva re"ista literaria, al transcribir di­
cho artículo, «como un eco de las vibraciones simpáticas del apre·
ciado colega, extensivas a otros colegas de la Capital y bonaerenses».
Este artículo, firmado por «Aladino» -detrás del cual se ocultaba un
amigo de Herrera y Reissig- anticipaba la noticia de que la revis­
ta aparecería «en Abril próximo, será mensual, de 100 páginas y con
colaboradores de repufación universal». Según el mismo articulista,
«La Nueva Atlántida» propendería:

a) a demostrar que «Herrera y Reissig, que no publica libros,
en el aislamiento de su vida bohemia, compone y produce sin des­
canso»;

b) a vivificar, «en un haz maravilloso, la producción america­
na, de triunfadoras florescencias de juventud, estrechando a la par,
para hacerlas más fuertes y más íntimas, las relaciones culturales
de América»; todo ello como concreción del ideal arielista de una
Magna Patria continental;

c) a bregar «porque la propiedad literaria, hoy olvidada, re­
ciba, en los códigos, su consagración legal, no sólo en el país, sino
también en todo el continente»;

d) a probar «amigablemente, que la intelectualidad america­
na, desconocida casi por completo, se halla en lo que a calidad y
buen gusto se refiere, por lo menos, a idéntica altura cenital que
la glOliosa intelectualidad europea».

Para llevar a la realidad tales intentos, el articulista expresaba
que «La Nueva Atlántida» no sería exclusiva, ni excluyentemente,
«una re"ista de letras, ni mucho menos el patrimonio de una escue·
la artística».

Por si tales propósitos no fuesen, por sí, más que suficientes pa­
ra ser loables, en la sección «Sueltos», y bajo el título «Riquezas a
explotarse en la República», luego de enumerarse las riquezas mi­
neralógicas del país, se consigna:

«La Redacción de esta Revist,a, dará con agrado, todos los iufor­
mes que se pidan, respecto de minerales de los muchos que actual­
mente conoce; y también ofrece sus servicios a los estancieros, co­
merciantes y demás habitantes de la campaña, que le remitan mues­
tras de minerales, nombre de sus descubridores, paraje de residen­
cia, etc., y los exhibiremos al público y a los sindicatos capitalistas...».

El Administrador, domiciliado en la calle Paysandú, NQ 192, de
Montevideo, echaba su cuarto a espadas, en una triple afirmación
casi sorprendente, diciendo:

II

REVISTA NACIONAL~08



«Rica en valiosas colaboraciones intelectuales, «La Nueva Atlán­
tida» es una revista de biblioteca; no para halagar ocios mentales,
sino para nutrir los cerebros con ideas nuevas, sanas y levantadas.

El anunciante, seguro que sus avisos no se tiran a la calle, sale
con ventajas; pues sabe que son leídos por gente que pueden hacer
expendios en las casas comerciales... .

Anunciar allí su profesión y prestigiar sus productos, es de prác­
tica utilidad para todos».

Pero, sobrevolando y firmando, con modestia «La Dirección»,
bajo el título, un tanto beligerante, de «En el Circo», inicia su la­
hor Herrera y Reissig, diciendo:

«El momento es grave. La espectativa es solemne. La circuns­
tancia es oportuna. Colmamos un vacío. Significamos un sacerdocio.
Nos ahrogamos un ministerio. Abordamos un prohlema enorme.
Nuestros propósitos personales tienen por rúhrica la necesidad de
todo un puehlo en su peregrinaje hacia la luz que viene. El gran Re·
dactor que está en la sombra decreta nuestro destino. Y nosotros
obedecemos, sin vacilaciones de cobarde y sin ensueños de iluso.

«La aparición de una gran revista en nuestra América contem­
poránea es una estrategia y es un símholo. Todo la reclama. Es un
maná de redención y de ~ueva vida para los puehlos. Es que el mo­
mento es oportuno, digámoslo alto. Casi religioso».

y como «el camino es torvo», y «la lontananza sombría, y
«del Campo Sacro, de sus jardines desvastados, se han hecho can­
chas de foothall y de carreras», Herrera y Reissig, soñando con una
nueva Atlántida, proclama más que escribe, un macizo programa de
acción en que el fervor del poeta se deshorda de. esta manera:

«Hagamos puehlo y no rebaños. Los pueblos· se hacen por den­
tro. Forjemos almas, no sólo músculos. Escuelas que formen espo­
sas, que preparen madres. Cultura psicológica. Profilaxía moral. Es­
tímulo educativo. Un jardín de Academus para la Infancia.

«Cincelemos el nuevo tipo social: el varón fuerte y digno: la
Conciencia; el microcosmos armónico; el as futuro de la .especie.
Alta prédica. Cursos escolásticos para el pueblo. Escuelas de agro­
nomía, agropecuaria y de mineralogía en los departamentos. Ense·
ñanza Nocturna para obreros. Difusión de las artes plásticas. Uni·
versidad libre. Ateneo de verdad. Liceos de enseñanza preparatoria
y gimnasios en toda la Repúhlica. Educación política de las masas.
Fiestas escolares. Democratización de las ciencias. Alta pedagogía.
Centro de Bellas Artes. Glorificación histórica de los héroes y de los
grandes hombres. Exposiciones y Certámenes cosmopolitas. Funda·
ción de una Academia de honor. .

«Tracemos la periferia psicológica futura de la nacionalidad.
Concursos. Academias. Baños públicos. Liceos populares. Congresos
internacionales de estética. Certámenes de artes plásticas. Propiedad
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literaria legalizada por el Estado. Asociaciones de escritores amigos.
Retribución del trabajo cerebral. Franquicias y protección a la pu­
blicidad. Subvenciones a los intelectuales y ubicación de los litera­
tos en los puestos públicos de alta categoría y en la diplomacia, pa­
ra mayor gloria de la nacionalidad. Pensiones de estudio en el ex­
tranjero. Juegos florales. Premios. Lauros. Becas. Cátedra de ense­
ñanza lihre para el pueblo. Apoteosis del talento. Estatuas de los
más altos espíritus en plazas y paseos públicos».

Como se evidencia, Herrera y Reissig proyecta hacia el futuro
la deseable realización de una compleja y dinámica labor de esta­
dista. Es curioso advertir que, muchos años después, casi todos esos
proyectos ~ sintetizados enumerativamente, encontraron quienes los
han hecho viables ...

Tras el encendimiento dinámico de la acción, alternan páginas
de pura literatura:

1) José. de Maturana. Tardes fantásticas. (Cinco sonetos en
versos alejandrinos: Paisaje inmóvil, Drama de oro, Los árboles soli­
tarios, La tarde roja. y Los caballos salvajes. Con algunas variantes,
Drama de oro, figura en el libro de Maturana, «Naranjo en flor»,
aparecido en Madrid, en 1912, y publicado, después, en 1918, en Bue-
nos Aires); S';!

2) Emilio Frugoni. Paisaje de invienio. (Poema inserto en «El
eterno can.tan>, del que, en el NI? 2 de «La Nueva Atlántida», al pro­
meter «1m juicio meditado, para el próximo número» se dice que
es «un fulgurante tomo de versos»);

3) Carlos López Rocha. La fuente. (Este soneto que se publi­
ca como «Del libro en preparación «Hecterogéneas» (sic), figuró
más tarde en el tomo de poesías: El Friso de mi Alcázar. Interior.
Los Jardines 1 el Campo, con los ritmos de la noche y el ensueño de
los días. Sonetos. Poemas. Y otras poesías compuestas por Carlos Ló­
pez Rocha. Talleres Gráficos «Cúneo». Buenos Aires. 1921);

4) Benjamín Fernández y Medina. «Alto silern:io regna». (Sil­
va romántica con la habitual comhinación de endecasílabos y hep­
tasílabos) ;

5) Amado Nervo. Poesías (Selección poemática: Vieja llave,
que forma parte de «En voz baja» -Ollendorff, París, 1909-; La
[s] cigüeña [s], soneto inserto en el volumen, «Poemas» -Bouret,
París 1901; «Tan rubia es la niña que ... y Esta. niña dulce y gra­
ve . . " ambos poemas pertenecientes a «Los jardines interiores»
-Díaz de León, México, 190~; A Kempis, el famoso poema, del
libro «l\'Iísticas», uno de los que forman el volumen «Perlas Negras.
Místicas. Las voces» -Bouret; París, 19(4)-;

6) María Eugenia Vaz Ferreira. Cuatro cuartetos -sin título­
de versos endecasílahos con rima de romance. Este hermoso poema, co-
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(1) Otro tanto podría decirse de Torihio Vidal Belo, cuya obra y su in·
fluencia está por ser estudiada con el debido detenimiento. De este poeta, Mon·
tero Bustamante, en su no superada antología -«El Parnaso Oriental»--, señala
esta circunstancia: (;Vidal Belo ha sido tal vez el primer divulgador en

de la escuela de Verlaine y de Darío».

mo tantos otros de la insigne poetisa, no figura· en su libro póstumo
y único, «La isla de los cánticos»;

7) lIla Moreno (Juan José). Delecta.Gión amorosa. (Sabido es,
aun cuando la crítica no haya parado mucho en ello, que lIla Mo·
reno con el que Montero Bustamante llamara, con acierto, «simbolis·
mo sentimental», fué uno de los que influyó en la renovación lírica
de Herrera y Reissig). (1)

Con las siete páginas de poesía alternan algunas de prosa a que
vamos a referirnos:

1) J osé Ingenieros. La exégesis de Dante. Este ensayo, envia·
do desde Florencia en 1906, debe ser incluído en la serie de corres·
pondencias escritas para «La Nación» de Buenos Aires, cuando, en
1905, el sociólogo argentino, representó a la República Argentina
ante el V Congreso Internacional de Psicología, realizado en Italia.
Parte de esa labor periodística figura en el libro «Italia en la Cien.
cia, en la Vida y en el Arte», Sempere, Valencia, 1905.

2) Francisco C. Aratta. El problema del alma en la sociedad
moderna y El ideal en las letras castellanas. El primero de los tra·
hajos nombrados figura como «Nota de Redacción»: en él se aclara
que «La Nueva Atlántida» no es una revista de investigac~ones me·
dianímicas solamente» y, hace alusión a «las dos palabras· de nues·
tra primera circular». (Queremos aclarar que de ésta, como de las
sucesivas «circulares», distribuídas como previo anuncio de «La Nue·
va Atlántida» no hemos podido hallar ejemplar alguno). El sola­
mente, que subrayamos, debe referirse a que, según la mentada «No·
ta de Redacción», «La Nueva Atlántida» era «una tribuna abierta
a todos los ideales», tolerante, «aunque tiene por bandera lo más
conceptuoso del pensamiento moderno que es el ideal de la super·
vivencia del alma, a través de su tránsito terrestre».

3) César Lombroso. Sobre fenómenos espiríticos y su interpre·
tación. El famoso psiquiatra italiano expone cómo por ser un ado·
rador de la verdad científica, aceptó ocuparse, con seriedad y res­
peto de algunas experiencias de espiritismo, que detalla, minucio·
samente.

4) J. M. Palmarini. La Ciencia y el Espiritismo. El profesor
Palmarini cuenta la entrevista que mantuvo con el profesor Enrique
Morselli, sobre las inv~stigaciones medianímicas. El positivista ita·
liano refiriéndose a los fenómenos psíquicos sobre los que se les pi.
de opinión, llega a decir que «son verdaderos, pero tan caprichosos,
tan irreductibles, tan desiguales y rebeldes a todo determinismo ex·



III

(1) «482. - Julio Romano
«El doctor César Miranda, al lmCIar, hace nnos años, su colaboración lite­

raria en varias revistas y diarios de Montevideo, utilizó, para firmarlas, el seu­
dónimo arriba indicado». (Scarone, Arturo, «Diccionario de Seudónimos del Uru­
guay», Segunda edición, con un Apéndice, García y Cía., Montevideo, 1942).
Posteriormente, el doctor César Miranda adoptó el seudónimo «Pablo de Grecia».

perimental, que es naturalísimo que el científico, se rebele y des­
confíe».

5) Víctor Pérez Petit. Examen de latinidad. Con observación
realista y retozona gracia, el más tarde biógrafo de Rodó, cuenta
unos «recuerdos de la vida de estudiante».

Cuatro páginas de avisos comerciales y profesionales completan
las ochenta que integran este primer número de «La Nueva Atlán­
tida»..
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Todas las ilusiones puestas en su revista literaria por Herrera
y Reissig, se desbarataron cón el número 2, aparecido en junio de
1907 que fué, sin duda alguna, el último publicado. En este postrer
número, tal como se hahía hecho con el inicial, se documenta la re­
percusión pública que «La Nueva Atlántida» tuvo en el ambiente
literario. De aquí la razón de que se dé publicidad a «un radiante
artículo de Julio Romano, brioso paladín del verso nuevo». ¿ Quién
era Julio Romano? Pues, César Miranda, el camarada fraternal de
Herrera y Reissig, su albacea literario y el historiador, después, de
la Torre de los Panoramas. Miranda ya había publicado, en 1904,
su libro, «para los nuevos», -«Letanías simbólicas»- como páginas
caídas «bajo las ruedas de los carros de marfil que los viejos ele­
fantes arrastran»... (1)

César Miranda, con .amorosa fruición, traza el cuadro del mo­
mento en que aparece «La Nueva Atlántida»:

«Algunas cofradías literarias de huenas inspiraciones, -(refe­
rencia indudable a la Torre y al Consistorio)-, prestigiaban desde el
fondo enigmático de sus capillas, los audaces atrevimientos artísti­
cos; fuera del dominio de las retóricas decrépitas, se proclamaba
el individualismo literario como condición indispensable de progre­
so, el desprecio a las opiniones universales que poco significan, la
lihertad consciente. del artista frente.a todas las inquisiciones de las
críticas envejecidas, el odio a la '1¡1.ugaridad, el desprecio al Dios
Exito, la confianza en el yo literario, el gusto escéptico ante la po­
se académica de los que, adulando a las. multitudes, hahían escalado
los capitolios de la reputación fácil».

y saluda con emoción de catecúmeno, la publicación de «La
Nueva Atlántida», «la super-revista de Julio Herrera y Reissig, que



.. . .. .. .. .. . . .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ~.. ..

«Tenemos, como las inactivas cataratas del Salto Grande, acu­
mulación de fuerzas volitivas, de energías ascensionales».

irradió como un Biela anormal de larga cauda pontificia, en el
horizonte desolado».

Una «Nota de Redacción» de que aparece, como autor, en el
Sumario, Francisco C. Aratta, hace constar que:

«La Nueva Atlántida» (ha dicho bien un colega) abre un arco
triunfal para que pasen todos los artistas, los pensadores, los que
han hecho un culto de la Ciencia y un estí:gm10 generoso del Arte» ...

y por si esto fuera poco, más adelante, informa:
«La Nueva Atlántida» idealiza superar al domador de los doce

trabajos legendarios, afirmar la supremacía intelectual de la Amé­
rica latina, por los trabajos superiores del cerebro y las conquistas
morales más preciadas».
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«Nosotros queremos que no haya desgaste; que las cascadas de
nuestras energías sirvan además que para coronarse de miles de ar­
cos iris esplendentes, para iluminar pueblos, enardecer pensamientos,
tonificar caracteres» ...

Todo esto no obstante, y a pesar de que aumentaron las páginas
destinadas a avisos, «La Nueva Atlántida», mientra;s no se demues­
tre lo contrario, terminó con el segundo número, que venimos re­
ferenciando.

La parte poética de esta postrera entrega, tuvo las siguientes ma­
nifestaciones:

1) Pedro P. Naón. La Musa de Guido. (Diez serventesios en
que superabunda la onomástica helénica y mitológica). J)e Naón ha­
hía dicho, presumiblemente, el propio Herrera y Reissig, al presen­
tarlo a los lectores de «La Revista», el 10 de enero de 1900: «De to­
dos los de su generación es el que sobresale en la otra orilla y, a
nuestro juicio, su individualidad literaria, de primera categoría y de
una robustez inapreciable, está destinada a marcar rumbos y a dejar
huellas profundas en el campo literario del continente»;

2) Juan Mas y Pi. La canción nueva. Poema en endecasílabos
romanceados. (Este escritor español argentinizado, recogió años des­
pués, en su libro «Ideaciones», uno de los primeros ensayos críticos
consagrados al estudio de la poesía de Herrera y Reissig. Según unas
breves líneas de «La Nueva At1ántida», Mas y Pi (Floreal) se des­
tacaba entre los «jóvenes luchadores por los nuevos ideales huma­
nitarios» ) ;

3) Rubén Darío. Poetas. Este poema es el mismo que figura
con el numeral IX en «Cantos de vida y esperanza» de 1905;

4) Angel Falco. Las musas galantes. (Tres sonetos: Friné, Cleo­
patra, La Maintenon) Según el autor, corresponden al «albor de 1907).



La prosa, más abundante que en el número anterior, estuvo re­
presentada, por los trabajos que enumeramos:

1) Francisco C. Aratta. Las nuevas nebulosas del Pensamiento.
Esta especie .. de artículo editorial es la «Nota de Redacción» a que
ya nos referimos. El título, posiblemente, alude a que, para el autor,
«La Nueva Atlántida» d~fá respuesta a la posible pregunta: «¿bó­
lido o astro ?», ya que es~l1¡:<luz que viene de lo alto, de lo superior
de la conciencia, de lo más fuerte de la voluntad, de lo más lumino­
so del Pensamiento»;

2) Manuel Herrera y Reissig. Prólogo de un estudio económico.
En realidad se trata de un breve ensayo sobre Henry George, su es­
cuela de Economía Política y el sistema económico del «Single Tax»;
estos asuntos fueron explanadQs, en forma periodística, en «El Si·
glo» (1909) y en «Diario del Plata» (1913), dando ocasión al libro
«El impuesto territorial y la Reforma Tributaria en Inglaterra>>>>,
A. Barreiro y Ramos, 1913, Montevideo;

3) F. Zingarópoli. El problema del alma en la sociedad mo­
derna.'En el primer número de «La Nueva Atlántida» se había anun­
ciado la publicación de este «precioso artículo» -así se le califica­
«extractando el juicio que le merecen los fenómenos psíquicos y las
declaraciones de Lombroso sobre ellos, al famoso jesuíta, Padre Fran­
co, redactor de «La Civiltá Cattólica» de Roma», obtenidas en una
entrevista, celebrada el 3 de noviembre de 1906. (La exposición de
los dogmas: el científico y el teologal, resulta bastante objetiva y
suficientemente ilustrativa);

4) Raúl de Alceda. Ciencias psíquicas. Discurre el autor sohre
generalidades de ciencias psíquicas y detalla algunas experiencias
personales ante fenómenos de visibilidad a distancia. El ensayo luce
un frustrado «Continuará». Interesa destacar que este Raúl de Al­
ceda no es otro que el entusiasta Francisco C. Aratta; (1);

5) Scipio Sighele. La obra de G. D'Annunzio ante la Psiquia.
tria. Este ensayo inconcluso del italiano Scipio Sighele es el mismo
que, con el título «El derecho a la crítica», forma parte del estudio
sobre «La obra de Gabriel D'Annunzio ante la psiquiatría» e integra
el libro «Literatura trágica», cuya versión castellana, editada por
Teodoro y Alonso, apareció en Madrid, en 1910;

6) - Francisco C. Aratta. Un centauro de la raza. El laborioso
redactor de· «La Nueva Atlántida» escribe en el segundo número su
tercer colaboración. Es un encendido comentario en que narra la
hazaña del paisano Silvera que salvó a tiros de lazo gaucho, desde la
costa atlántica, a los náufragos del «Poitou».

7) Andrés L. Demarchi. La Muralla. Larga crónica de crítica

(1) «692. - Raúl de Alceda
«Francisco Caraciolo Aratta, en arúcnlos publicados en diarios y revistas de

esta capital, usó este seudónimo~. (Scarone, Arturo, op. cit).
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(1) Para salvar lo que consideró una deficiencia de las Obras Completas,
Juan Mas y Pi publicó, en su estudio del 18 de marzo de 1914 -'transcrito cn
el número de homenaje a Herrera y Reissig editado por «La Cruz del Sur»­
una «breve síntesis cronológica» y en ésta ~signa «El Círculo de la muerte»,
como escrito en 1908. En las «Obras Completa~'S>. editadas por Orsini Bertani,
estas págínas en prosa figuran en el tomo V, aparecido en 1913.

impresionista dedicada a comentar la primicia literaria de «A Mu­
ralha», obra dramática del brasileño Coelho Netto. El aristócrata di­
plomático que había en Demarchi -flor y nata de la «jeunesse do­
rée»- aprovecha la oportunidad para recordar cómo con Coelho
Netto logró contribuir a un intercambio intelectual entre Brasil y
Argentina en lo atinente a la .producción teatral novecentista.

8) Atilio C. Brignole. La armonía en el contraste. Página lite­
rario-filosófica del salteño y fraternal amigo de Quiroga, en la que
se expone el pro y el contra de dicha armonía.

Tal es el contenido de este segundo y, para nosotros, último nú­
mero de «La Nueva Atlántida». El cese de la revista debió haberse
producido por circunstancias inesperadas e imprevisibles. No de otra
manera pueden explicarse las notas que, al pie de página, evidencian
verdadera euforia optimista con relación al porvenir de la publi­
cación:

Pág. 92. «Publicaremos notables artículos y poesías de Paul Grous­
sac - Andrés A. Demarchi - Florencio 5ánchez - José Ingenieros
- María Eugenia Vaz Ferreira - Daniel Martínez Vigil - José San­
tos Chocano - José de Maturana - Wáshington Bermúdez - Juan
Mas y Pi - Manuel Medina Bentancort».

Pág. 104. «Publicaremos en lo sucesivo, brillantes colaboracio­
nes de: José E. Rodó - Juan Zorrilla de San Martín - Benjamín
Fernández y Medina - Joaquín Reyes (Juan Claro) - Carlos Mar­
tínez Vigil - Leoncio Lasso de la Vega».

Pág. 141. «El próximo número, publicaremos un artículo de es­
tética de Julio Herrera y Reissig: «El círculo de la Muerte» (1).

Para nosotros, la causa determinante del. cese de «La Nueva
Atlántida» tiene una explicación: la muerte.. de Manuel Herrera y
Obes, padre de Julio, producida, precisamente, en julio de 1907. Ro­
berto Bula Píriz en el ilustrativo prólogo de su preciosa edición de
las «Poesías completas» de Herrera y Reissig (Colección «Crisol»,
Aguilar, Madrid, 1951) da la clave para nuestra conjetura: «Este de­
Ceso provocó crisis económica en la familia, pues don Manuel He­
rrera y Obes era su único sostén. Así fué cómo Julio debió pensar en
resolver, por su propio esfuerzo, una angustiosa situación que a él
-poeta y niño mimado- debió parecerle y hasta resultarle, catas­
trófica».

Al final del artículo-programa de «La Nueva Atlántida», Herre-
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JOSE PEREIRA RODRIGUEZ

ra y Reissig trazando, literariamente, un gesto olímpico, había dicho
a sus lectores:

«¿Sentís rugir los leones? Un último abrazo. ¡Adiós!
Otro abrazo se nos reserva: el de la gloria, si triunfamos. Y el

del olvido si perecemos».
Ni la gloria, ni el olvido, le dieron el abrazo que creía tener

reservado. La gloria, porque para tal ambición, la soñada empresa
quedó frustrada. El olvido, porque no existe para los inmortales.

Herrera y Reissig con las dos tentativas de sus revistas literarias,
mostró facetas interesantísimas de su individualidad. En «La Revis·
ta», junto a los escritores nuevos y viejos, congregó a un núcleo de
militares jóvenes para que tuviesen tribuna propicia para sus inquie.
tudes técnicas. En la fugaz vida de «La Nueva Atlántida» se puso
de manifiesto una preocupación que atañe más que al «sentimiento
trágico de la vida», a la preocupación metafísica por el destino del
alma. Y en ambas manifestaciones, Herrera y Reissig se condujo con
una ejemplar generosidad, no muy frecuente en el ámbito literario,
para estimular a los nuevos, para respetar a los viejos y para darles
a todos los obreros intelectuales, amplio campo de acción. No es neo
cesario traer citas probatorias de tal aserto. Basta releer la nómina

. de los colaboradores de «La Revista» y de «La Nueva Atlántida» pa·
ra comprender que, en Herrera y Reissig, alentaba el espíritu de un
conductor ecuánime y comprensivo. Individualista como era en la
elegante y refinada p~estancia de su poesía, supo hacerse a un lado
para dejar que el reducido espacio de sus revistas acogiera la labor
literaria de los demás. Ya dejamos expuesto qué poco de su prosa
y de su verso fué 10 publicado en «La Revista». En las ciento cin·
cuenta y seis páginas de «La Nueva Atlántida», sólo tres le pertene·
cen y ni tan siquiera lucen su nombre que, escondido queda, bajo
la displicente firma de La Dirección. El orgulloso que alguien ha
querido ver en Herrera y Reissig, quizás sólo podía enorgullecerse
con la jactancia de su modestia singular. Si se empinó sobre la rea·
lidad fué para poner más en alto la grímpola flameante de su en·
sueño. Su poesía pudo ser, y fué, soledad de soledades, mas no le
impidió al poeta alcanzar la cima y tender su horizonte hacia todos
los panoramas.
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EL DR. MARTIN DE MOUSSY (1)

Víctor Martín de Moussy, nació en junio de 1810 en un peque.
ño pueblo a ocho leguas de París. Su padre era arquitecto.

Cursó estudios secundarios en los Colegios de Enrique IV y San
Luis y en 1825 entró a la Escuela de Medicina de París. En 1830 in·
gresó a la carrera de medicina militar. En 1833 y 1834 fué laurea.
do en los concursos que tuvieron lugar en el Hospital de Estrasbur·
go y en la Facultad de Medicina de la misma ciudad. En 1835 se
graduó de Doctor en Medicina en la Facultad de París y después de
ocupar un puesto en el Hospital Militar de Val de Grace abrió su
consultorio en la últimamente citada ciudad.

Con recomendaciones oficiales, vino a América por los años de
1840 o 1841, y en setiembre de este año se estableció en Montevideo
donde empezó a ejercer la profesión. Fué de los miembros más ac­
tivos de la Sociedad de Medicina de Montevideo, estableció en su
casa un observatorio astronómico y otro meteorológico, publicó va­
rios trabajos sobre medicina y meteorología. Escribió, pero no pu­
blicó, dos trabajos, titulado uno: «Ensayo sobre la topografía física
y médica de la ciudad de Montevideo» y el otro: «Historia de Monte·
video».

En 1854 pasó a la Argentina y con ayuda del Gobierno del Pa­
raná escribió y publicó su valiosa obra: «Description Geographique
et Statistiquede la Confederation Argentine». .

Publicó en los boletines de varias sociedades científicas algunos
trabajos. Fué el alma del «Comité d'Archeologie Americaine» de
París.

En 1867 fué delegado argentino para la organización de los pro·
ductos que de Buenos Aires se enviaron a la Exposición de París

- de ese año. Dió a luz algunos folletos de propaganda.
De Moussy perteneció a las Sociedades de Geografía, de Aclima·

tación, de Meteorología y al Instituto Histórico de París.

(l) Estos breves apuntes biográficos del Dr. Martín de Moussy, ilustre hom·
bre de ciencia francés que residió muchos años en Montevideo donde, además
.de ejercer la medicina, contribuyó activamente al desenvolvimiento de la acti·
vidad cultural de la época, los escribió el Dr. D. DANIEL GARCIA ACEVE·
DO, a requerimiento del Dr. D. Pablo Blanco Acevedo, quien conservó el ma·
nuscrito autógrafo entré los papeles de su archivo, el cual forma parte hoy del
patrimonio del Estado, eu virtud de la donación hecha por la Sra. Rosina Pérez
Butler de Blanco Acevedo que dió origen a la creación de la «Biblioteca y Ar·
chivo Dr. Pablo Blanco Acevedo» que forma parte del Museo Histórico Nacio·
nal, casa del General Lavalleja. Incorporamos esta biografía sintética a nuestras
páginas a fin de divulgar dato·s que ella contiene que fueron recogidos por nn
avezado investigador y un noble senidor de nuestra cultura.



DANIEL GARCIA ACEVEDO

Montevideo, junio 5/912.
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Falleció el 28 de marzo de 1869 en Bourg.la.Reine (Francia).
Lagneau, Malte Brun, Soabeyran y Bouret, hablaron sobre su tumba.

Su esposa le sobrevivió.
Si alguien encuentra los originales de la «Historia de Montevi·

deo» habrá prestado un valioso servicio a los aficionados a estos
estudios.
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UNA COPIA EN BRONCE DE LA ESTATUA
ECUESTRE DE COLLEüNI, EN MONTEVIDEO

No sabríamos con certeza, cuantas copias en bronce de la fa·
mosa estatua se han hecho pero, muchas no han sido seguramente
porque tenemos noticias sólo de dos.

Ahora, aquí tendremos la tercera, ya que por iniciativa de nues·
tro Municipio montevideano, que con notable acierto de buen gus·
to y sincera pasión por la difusión de la cultura artística, ha que·
rido engalanar el ambiente ciudadano con un calco de la famosísi·
ma obra, como un tiempo lo supo hacer con el de la incomparable
estatua de Miguel Angel.

Todos los artistas nacionales deben agradecer íntimamente el
gesto generoso porque, las obras famosas puestas al examen de cada
día, permiten una provechosa comparación y revelan al artista el
punto verdadero en el cual se encuentra; puesto que éstas obras in·
mortales ya tienen fijado en lo absoluto su verdadero valor y no
hay crítico experimentado o improvisado, sensibilidad temporánea o
polémica artística del día, que puedan sacarlas de la jerarquía
en la cual se encuentran y en la que el juicio infalible del tiempo
las ha colocado.

Todo esto, no porque el asentado e imparcial juicio del tiem·
po las considere perfectas, que ciertamente no lo son, pero sí porque
son exponentes máximos· de la chilización artística en alguno de
sus momentos más culminantes.

Es sorprendente que respecto a éste, ya nuestro Colleoni, el jui.
cio popular ha sido favorable; decimos sorprendente porque nues·
tro pueblo, poco sabe en verdad del Colleoni, Verocchio, Leonardo
y el Renacimiento Florentino; quiere decir que cuando al pueblo
se le presenta tilla auténtica obra de arte, aún si con defectos evi·
dentes, .como sustancialmente los tiene el Colleoni, instintivamente
la reconoce como tal; la discute, la critica, pero la acepta.

y precisamente, para contribuir al mayor conocimiento de una
obra, que de ahora en adelante todos tendrán ocasión de ver con
frecuencia y que con el tiempo formará su alón de popularidad;
como lo ha formado el David de lá calle Jackson y Rivera; quere·
mos emprender en este escrito una breve exégesis histórico·artísti·
ca de la- misma, a fin de que el público tenga datos suficientes para
colocarla mentalmente en el lugar que le corresponde.

Empezaremos por poner bien en claro que, cuando se realiza el
calco de una escultura y éste se hace con las debidas reglas del arte



y el profundo, severo respeto por la obra, ésta viene reproducida
sustancialmente sin ninguna desviación, alteración y transformación,
como sucede en cambio cuando se hace la reproducción de una obra
de pintura que se realiza por medio de copia. Débese comprender
bien que calco no es copia; pero calco se puede realizar solamente
sobre la escultura, mientras con la pintura. que es forma aparente
y no tangible, no se pueden realizar calcos; porque -la pintura no
es la forma tangible de las cosas sino su apariencia; mientras la es­
cultura lo es sustancialmente en sí, como materia y como espacio.

Cuando se examina la copia de una obra de pintura, habrá que
considerarla en lo aproximativo a su original; en cambio, cuando
se examina el calco de una obra de escultura se puede considerarla
en la plenitud de sus valores plásticos.

Del Colleoni, existen calcos en yeso cuyo molde no sabríamos
en que época fué realizado y que seguramente data de más de un
siglo. Personalmente, en 1935, hemos visto un magnífico calco en
yeso del Colleoni con todo su pedestal, en el patio del Museo de
Bellas Artes de Budapest. En años anteriores habíamos visto en Pa­
rís en el Museo de Escultura Comparada del Trocadero, un calco
enyeso del mismo pero sin pedestal; calco que nos pareció no del
todo correcto y con una patina un poco sucia que lo desvalorizaba.
Sabemos positivamente, que en una Escuela de Arte de Roma, exis­
te también un calco entero en yeso de esta famosa estatua ecuestre.

En cuanto a detalles, en muchas escuelas de arte, italianas y ex­
tranjeras, existen calcos de particulares y detalles como por ejemplo
de la cabeza y el busto del jinete, como también de la cabeza del
caballo.

Ahora vamos a entrar un poco en materia sustancial.
El año 1453, encontrándose Donatello ya desde muchos años en

Padua, llamado con alguno de sus discípulos a realizar el famoso al­
tar en la Iglesia del Santo de esa ciudad; se inauguró la prodigiosa
estatua ecuestre de Erasmo de Narni, apodado el Gattamelata, que
el hijo del mismo, con permiso de la Serenísima República de Ve­
necia, había encargado ocho años antes al insigne artista.

Era desde el tiempo de Justiniano, emperador romano de Bi­
zancio, que no se ejecutaba y se fundía una estatua ecuestre en
bronce.

Donatello, maduro en años y en experiencia, se había atrevido a
realizarla resucitando, con personal originalidad, toda una técnica
sapiente que en los siglos del alto medio-evo se había perdido. Para
ejecutarla, luego de los estudios previos, había construído un mo­
delo en madera (del cual toda\'ia en Padua se conserva el caballo)
y sobre esa madera había colocado una capa de cera plástica en la
cual el maestro había estudiado la forma con todos los detalles. De
ese modelo terminado, sacó luego los moldes para realizar, en gran-
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des piezas, la fundición en bronce de la obra. Piezas que después,
el maestro que manejaba el martillo y el cincel con más ligereza
que las estecas, ajustó y cinceló, sin perdonar ninguna mínima par­
te de la superficie en la que no pusiera cincel, martillo y lima.

La levantó sobre un alto pedestal de piedra común, con un bre­
ve friso en mármol en el que esculpió el emblema heráldico del fa­
moso Capitán, sostenido por gentiles figuras infantiles.

Aquel monumento ecuestre, en aquellos años, fué un adveni­
miento artístico de gran alcance. Los artistas miraron la obra como
cosa de milagro.

Bizantinos, románicos y góticos, habían ejecutado muchísimas
estatuas ecuestres de Santos, de Reyes y de Capitanes; en piedra po­
licromada, en madera dorada, en metales batidos o repujados; pero
el milagro de una estatua ecuestre en bronce librada en el aire so­
bre un alto pedestal, ninguno lo hahía sabido hacer. Mientras, de
las muchas antiguas que se habían realizado, solamente conservá­
base la de Marco Aurelio, que los cristianos habían respetado por­
que creída del Emperador Constantino.

y Donatello, que había pasado muchos años en Roma estudian­
do las obras de la antigüedad, la había considerado profundamente,
y cuando más tarde lo sorprendió el encargo del hijo de Gattame­
lata, pudo aprovechar los estudios y observaciones que habían ateso­
rado. Pero, siendo un. artista de corazón ardiente y de impetuosa
originalidad, no la copió sino que creó otro Marco Aurelio, con to­
da la grandiosidad estética y la amplitud clásica de aquél, pero coa
el carácter y la forma de su propio tiempo.

A Bartolomeo Colleoni, alto empresario de guerra, rudo e im­
placable guerrero discípulo de Francisco Sforza, la vida militar y
la reciedumbre de las batallas no le habían impedido ir madurando
el espíritu en las cosas hermosas y cultivar la ambición de la gran­
deza. Siendo Señor de Bérgamo, ya en aquella ciudad hahía hecho
construir por el insigne Omodeo, un maravilloso mausoleo marmó­
reo dedicado a,su hija Medea; hahía oído hablar del famoso mo­
numento que glorificaba para siempre a un Capitán que lo había
precedido en el comando de los ejércitos de la República y segura­
mente lo habrá también visto; porque ya anciano, quiso que en la
ciudad de Venecia, en la plaza San Marco, se levantase uno igual
para él. A tal fin entró en largas tratativas con la Señoría, prome­
tiendo a ésta en cambio, que haría heredera la República de toda
su vasta riqueza y de los dominios que había podido acumular en
su larga vida militar; tratativas que terminaron co~ la extensión
del correspondiente contrato testamentario.

El ilustre Capitán murió con la ilusión de que pronto resurgi­
ría en bronce, poderoso y prestante, frente a la inmortal Basílica
de oro. No recordaba que desde mucho tiempo el gobierno de Ve-
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necia había decretado que nunca y por ninguna razón se permiti­
ría levantar tilla estatua personal en la famosa plaza. Y los delega­
dos del gobierno de Venecia sabían que firmando el compromiso
no faltarían al mismo, porque en Venecia había otra plaza San Mar­
co y precisamente se cuidaron de no especificar en cual de éstas se
habría de levantar la obra. Es por eso que la estatua de Colleoni no
está en la grandiosa plaza sin\) en la otra, delante de la Iglesia de
San Juan y Pablo (San Zani Polo, en dialecto veneciano).

Muerto Colleoni, a fin de cumplir con el legado y entrar legí.
timamente en poder de la cuantiosa herencia del Capitán fallecido,
la República de Venecia buscó el artista que supiera repetir y en
lo posible superar, lo que Donatello ya había hecho; y entró en
tratativas con Verocchio, que entonces obraba en Florencia y cuya
fama se había extendido por toda Italia.

Andrea di Cione, aprendiz del orfebre Verocchio (del cual le
quedó el nombre como apodo) y discípulo de Donatello; nacido en
1435 y muerto en 1488; fué tal vez el mayor representante de la
escultura florentina de su tiempo y uno de los más grandes escul­
tores del Renacimiento. Trabajó casi siempre en bronce y trató a
su modo temas que antes ya había tratado magistralmente Donate­
llo; y le tocó la suerte de ejecutar el segundo monumento ecuestre
que se hizo en aquella época.

En el Museo del Bargelo en Florencia, se puede admirar su es·
tatua de David en bronce; y en la fachada de 01' San Michele, en
la misma ciudad, su magnífico grupo también en bronce, con figu­
!'as mayores del natural que representa la <<Incredulidad de Santo
Tomás». La potencia y elegancia del dibujo, la amplitud y profundi­
dad de las sombras, la maestría inigualada del cincelado, convier­
ten este grupo escultórico en una de las obras maestras del Renaci·
miento Florentino. Pero, su obra más famosa ha quedado la estatua
ecuestre del Capitán Bartolomeo Colleoni, dominante en uno de los
barrios más característicos de Venecia.

Le había sido encargada en 1479 y no alcanzó a terminarla, por­
que pocos años después, todavía en plena virilidad, le llegó la muer­
te. Fué de este modo,que Alejandro Leopardi, escultor veneciano,
por encargo de la Serenísima (que antes había tratado de darla a
Bartolomeo Vellano) terminó la obra, la fundió en bronce y la le·
vantó sobre su elegante y riquísimo pedestal.

Considerada en su faz de iniciación y en la faz prosecutiva, es
evidente que la obra va presentando caractéres nuevos y desconoci­
dos en las anteriores de Verocchio; como contemporáneamente su­
cedía en. algunas de sus obras de pintura, teniendo presente que Ve­
rocchio fué excelente pintor tanto .. como lo fué escultor.

El arcano se revela fácilmente, si se piensa que en aquellos años
el joven Leonardo da Vinci trabajaba como discípulo y luego como
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ayudante en la hotega del maestro. En el famoso cuadro de Veroc­
chio -«Bautismo de Cristo» hoy en la Galería de los Oficios, ve·
mos claramente que uno de los ángeles arrodillados detrás de la fi·
gura del Redentor, presenta caracteres leonardescos, inconfundibles
con la pintura de Verocchio. Esto nos dice que el discípulo ya
colaboraba plenamente en las ohras del maestro y tendremos pre·
sente también, que Leonardo no fué ajeno a la escultura sino que
en ella trabajó desde muy joven atreviéndose más tarde en ohras
grandiosas, que la suerte adversa a éste inmenso artista, destruyó
o le impidió llevar a terminación.

Entrar a definir con precisión, cuanto de la obra de Leonardo
hay en la estatua del Colleoni, es ponerse en terreno muy resbala·
dizo, porque no existen datos acertados a los cuales poder aferrar·
se. Empero, quien mira la fiera figura del guerrero y recuerda muo
chos de los dibujos juveniles de Leonardo, no puede dejar de notar
una analogía que arroja a Verocchio en segundo término.

Observando la obra en su parte técnica, resulta evidente que
la figura del guerrero, en cuanto se refiere a su modelo definitivo,
fué magistralmente ejecutada por Verocchio y que la hizo antes de
emprender la ejecución del cahallo. Pero, es precisamente esa fi·
gura la que presenta caracteres leonardescos indiscutibles y nos re.
vela que en su ejecución trabajó tamhién Leonardo, en entera co·
laboración con el maestro; mientras éste, aceptó lo que le llegaba
del joven maravilloso al que había tenido la suerte de enseñar los
principios del arte; y cuando el discípulo fué adulto, no pudo cier·
tamente sush'aerse al influjo de su genio excelso.

Esa vigorosa figura del Condottiero, e-videncia un estilo entono
ces desusado en la escultura florentina; signo patente de que en
ella hahía entrado un concepto nuevo original de la plástica, que
se comprueha en muchos dibujos escultóricos dejados por Leonardo.

Para la obra anterior de Verocchio, exquisita pero no audaz,
el monumento ecuestre de Colleoni es una sorpresa y ningún nexo
une aquella con esta soberhia estatua. Pero Leonardo pasó a Milán
mucho antes que Verocchio se encaminase hacia su terminación.

Antes de proseguir, deseamos relatar algo de ese «lahorioso en·
cargo» que la obra hahía resultado para el maestro.

Cuando Verocchio, en el año 1481, envió su primer modelo a
Venecia para la aprohación, junto con aquel fueron igualmente ex­
puestos, un modelo de la misma ohra ejecutado por el padovano
Vellano y otro por el veneciano Leopardi. Y ya se estaha por em­
pezar la fundición en bronce del modelo de Verocchio, cuando la
Serenísima ordenó (cuenta Vasari) que Vellano hiciera la figura del
Capitán y Andrea Verocchio solamente el cahallo. Hahiendo llega­
do eso a oídos de Verocchio, éste rompió las piernas y la caheza de
su modelo y furioso retornó a Florencia. Luego las cosas se acomo·
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daron y en 1485 pudo volver a Venecia a continuar su obra. Pero
en 1488, el artista ya reducido a fin de su vida, suplicaba a la Se­
renísima, que concediera a su discípulo Lorenzo Di Credi de con­
ducirla a terminación. El extremo deseo del maestro no fué aten­
dido y se le dió el trabajo a Alejandro Leopardi, que al parecer en
línea general se atuvo al modelo de Verocchio. Pero, anduvo tan
largo, que solamente el 21 de Marzo de 1496 pudo ser inaugurada
la obra, que en total había. durado 17 años!

Los críticos, nunca se han puesto de acuerdo respecto a lo que
de ella corresponde al maestro florentino y cual parte corresponde
al maestro veneciano; lo cierto es, que está firmada por Leopardi,
bien visiblemente en la parte baja de la cincha.

Evidentemente el caballo fué ejecutado mucho más tarde que
el jinete y no teniendo en cuenta con mucho escrúpulo las dimen­
siones de éste pues, en el modelo de Verocchio, la circunferencia
del pecho·y del vientre del caballo debían ser menores. Por eso es
que uno de los muslos del guerrero, el derecho, está empotrado has­
ta su mitad en el recado, error que luego Leopardi trató de disimu­
lar con recursos del oficio.

Examinada la obra en conjlIDto, debemos reconocer que su ener­
gía y dinamismo gen!'lral le confieren una extraordinaria unidad,
mientras observada particularmente, se notará la amplitud de pro­
porciones y la esbelta, acerada elegancia de la figura del guerrero;
la nerviosidad evidente de sus extremidades y la energía indomable
de la pequeña cabeza vivísima, que emerge como la de un raro es­
carabajo, de entre la cerrada caparazón de acero. Y es esta figura
la que confiere gran ímpetu también al caballo, que sin ella reba­
jaría de mucho su calidad. Es en ella que reconocemos ampliamen­
te el perfil y las proporciones de tantas dibujadas por Leonardo,
que en su arte fué maestro de elegancia y energía incomparables.
En cambio, observando el caballo, a pesar de lo rebuscado de su
dibujo, de la fuerza de su modelado y de lo acabado de su ejecu­
ción, notamos pesadez, desproporciones y marcados errores anatómi­
cos, que revelan como quien lo modeló no conocía profundamente
el animal ni te~a un claro concepto de sus caracteres zoológicos;
mientras con tanta exactitud de observación y acierto los vemos en
los muchos dibujos. de caballos ejecutados por Leonardo. No debe­
mos excluir, qUe el maravilloso florentino haya intervenido, en prin­
cipio, también en esta parte de la obra; que igualmente demuestra
caracteres fácilmenteatribllíbles a Verocchio, aún si Leopardi fue­
ra su material ejecutor.

Para referirnos a la verdad natural, que debe ser siempre ar­
gumento de mucho peso en la crítica artística, haremos notar que
'el equino de esta obra responde a un tipo militar utilizado en el
Renacimiento; en que, por la pesadez de las armaduras necesitába-
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se un animal de muchísima fuerza pues, entre hombre y montura.
el peso de un guerero era de ciento cuarenta kilos y más. Este tipo
de caballo que tiene mucha similitud con el percherón liviano de
los franceses, con una vena de sangre orientar que le confería fogo·
sidad, finura en el perfil de la cabeza y belleza en el pelaje; lo ve.
mos reproducido también en muchísimas obras de pintura de en·
tonces, y son muy característicos algunos caballos pintados por Be·
nozzo Gozzoli en el friso de la historia de los Reyes Magos. Eran
animales de esqueleto fuerte y muy musculosos, de movimientos rá·
pidos y violentos; tan fogosos, que encontrándose en el combate se
enardecían y peleaban por su propia cuenta. Pero debido a la pe.
sadez del jinete y a la clase del caballo, lo admirable y verdadero
de la equitación clásica se había ya perdido; y podríamos decir que
un gendarme de la época con su montura, más se parecía a un pe·
queño tanque que a uno de los maravillosos jinetes del friso de las
Panateneas. Al presente, nadie monta caballos de esa especie y en
general sólo se usa el elástico, ágil y dócil equino de sangre.

Si bien el caballo del Colleoni representa fielmente el tipo que
responde al jinete y a la época; fuera de esto, denota defectos de
dibujo e incorrecciones de anatomía L modelado. Hacemos notar
que entre el lomo y el anca se ve una quebradura que haría impo.
sible que ese animal pudiera soportar un tal peso. El brazo izquier.
do levantado parece como acallimbrado porque los huesos, múscu·
los y tendones no están bien en su lugar ni responden fielmente a
la forma natural. Igualmente la pierna posterior extendida, es en
parte desproporcionada y tan arbitraria en su postura que si fuese
viviente quedaría paralizada. No citaremos otros detalles menores
pero sí deseamos remarcar que los cascos del animal delatan una en.
fermedad, muy conocida por los hipólogos, que inutiliza al caba·
llo para las marchas y para soportar grandes pesos. ¿Puede supo·
nerse que un Capitán General de la jerarquía de Colleoni, hubÍera
montado un caballo defectuoso y enfermo? Es evidente que Leo·
pardi, por ser veneciano debía ser más marinero que jinete, no en·
tendía mucho de caballos y que para modelo, probablemente al·
quiló uno -que se lo habrán ofrecido por bueno. Por 10 visto tenía
razón aquel cuidador que en cierta ocasión, al mostrarle el escul·
tor Bourdelle una fotografía de la estatua ecuestre de Colleom, le
observó que él no habría comprado ese caballo.

Todo esto, comprueba que en la obra hubo directivas artísti·
cas diversas; puesto, que no es posible por ejemplo, poner de acuer·
do la amanerada y femínea cabeza del caballo con la amplitud con
que está modelada la figura del Condottiero, amplitud que no es
común tampoco a Verocchio y que en cambio sería exponente de
una cooperación de Leonardo; mientras, quien conoce las cabezas



equinas dibujadas por este último, comprende cuán inferior es la
cabeza del caballo del Colleoni.

También el temperamento artístico de Verocchio no se conci­
lia con el atrevimiento artístico de la figura del Capitán; y por otra
parte, Leopardi, su sucesor en la obra, fuera de su riqueza decorati­
va, no es tampoco artista que se pueda parangonar con Verocchio.

Hay en los detalles del caballo, por ejemplo en la crin y la cola,
demasiado minuciosidad ornamental que no condice con el ímpetu
del guerrero, aun teniendo en cuenta que en aquel tiempo, por re­
finamiento de elegancia, se acostumbraba rizarlas muy prolijamente
antes de adornarlas con moñas.

Para mayor claridad aportaremos algunos datos cronológicos.
Cuando en 1479, fué encargado por primera vez el monumento

a Verocchio que lo empezó en Florencia, Leonardo estaba en esa
ciudad, trabajaba y vivía con su maestro -como lo confirma un do­
cumento público de la época- y en Florencia Leonardo quedó has­
ta 1482, en que se trasladó a Milán. En aquellos años Verocchio hi­
zo los estudios previos y probablemente ejecut6 también el modelo
grande de la estatua del jinete. En 1485, cuando Verocchio retomó
el trabajo, faltan noticias de la presencia de Leonardo en Milán y
se podría suponer que estuviera otra vez· con Verocchio; pero más
tarde, aparece nuevamente en Lombardía y queda allí hasta que el
monumento cumple su destino. Fué precisamente en este último tiem­
po que Leonardo ejecutó en Milán el famoso modelo en madera pa­
ra la gran estatua de Francesco Sforza, que a la caída de Ludovico
el Moro fué destruído. Advenimiento que en su fecha coincide con
la inauguración del Colleoni en Venecia.

Una cosa característica de Verocchio y bien de su estilo, son las fi­
nas ornamentaciones que recubren la armadura del guerrero y los
arreos del caballo; en Verocchio, el orfebre elegante y refinado, se
sobrepone casi siempre al escultor. Pero si se comparan las escultu­
ras precedentes de Verocchio con la enérgica figura del Colleoni,
será difícil llegar a atribuírsela plenamente, porque la estatua está
inspirada a intenciones más modernas y grandiosas, que anuncian ya
a Rafael y Miguel Angel.

Es cierto que todos los artistas del Renacimiento sabían eje­
cutar mucho mejor la figura humana que la de los animales; los
caballos pintados por Rafael son defectuosos; los. esculpidos más tar­
de por Bernini llegan a ser ridículos; pero en el Colleoni no se -no­
ta tan destacadas inferioridad entre figura y animal, sino que en
ambas rige un sentimiento artístico diverso.

Es notorio que todos los especialistas de caballos han hecho
siempre muchas reservas respecto a la construcción y modelado del
caballo del Colleoni, aún admirando su soberbia actitud y su ímpe­
tu dinámico.
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A Leopardi, arquitecto y escultor, corresponde la ejecuclOn del
alto y rico hasamento con columnas elegantes y hermosos perfiles,
que revelan un motivo de sahor local del que en Venecia existen
muchas analogías. Ese pedestal, al cual Verocchio seguramente poco
pensó y del que Leonardo posiblemente se desinteresó, es elemento
que en cambio resultó muy de acuerdo con la ohra escultórica y que
mucho la enaltece. De proporciones justas y tan armoniosas con la
estatua, que da la sensación de haher nacido de golpe con la misma.

Hay que haher estado muchas veces, como lo estuvo el que es­
crihe, en Venecia en el campo de San Zani Polo dehajo de la ohra,
para convencerse del valor que ,representa, para esa estatua ecues­
tre, su elevado pedestal. Vista en aquel lugar con aquella luz estu­
penda resulta un conjunto tan armonioso, tan dinámico y vital, que
todos los defectos que pueda tener desaparecen para dejar que se
realice un verdadero milagro de armonía y helleza.

Vista aquí, en un ángulo de la inconclusa esplanada municipal,
c«;>locada sohre un hloque de portland entre dos plantas que casi la
ocultan, -aún reconociendo la perfección de la reproducción hron­
cea nos ha producido una impresión desilusionante. Hemos visto
en seguida todos los defectos que tiene la ohra y no se ha podido
realizar el milagro estético que tantas veces hahíamos presenciado.
Quien espera poder hacerse un justo concepto del Colleoni viendo
aquí su reproducción, no 10 podrá conseguir porque las obras en sí,
no son suficientes si no las acompaña un poco del ambiente que
ellas mismas han creado a su alrededor.

Puesto que hemos empezado hah1ando de Donatello, permíta­
senos ahora hacer una hreve comparación entre las dos ohras, el
Gattamelata y el Colleoni, para tratar de colocarlas en el lugar que
le corresponde una frente a otra, siendo que mucho se hahla con­
temporáneamente de las dos y a veces hasta se confunden.

La obra de Donatello, que se encuentra originalmente uhicada
cerca de un ángulo de la fachada de la Iglesia del Santo de Padua;
a no muchos kilómetros de Venecia en donde está el Colleoni igual­
mente emplazado cerca del ángulo de otra Iglesia famosa; es plás­
ticamente un prodigio de serenidad, de fuerza, de naturalidad y ple­
nitud de formas; de ningún detalle de ella, podrá decirse que no
está en armonía y en plena función del conjunto, que resulta de
una claridad y de tal clasicidad que no tiene parangón ni en 10
antiguo.

El guerrero, atento, inteligente, lleno de una fuerza calma y con­
tenida, es indescriptihle. El cahallo gordo, pero vihrante y que pa­
rece amagar un relincho, no evidencia músculos en tensión pasmó­
dica, no alardea movimientos violentos pero, avanza incontenih1e
guiado por la mano del jinete. Su anatomía es poco visible, casi di­
simulada, pero responde fielmente a la verdad y no expone ninguna



tara fisiológica que pueda depreciar al equiuo. Bien se puede decir,
que esta sea la mejor estatua ecuestre del mundo, y para el que es­
cribe, muy superior en todo sentido a la famosa de Marco Aurelio
en la que Donatello se iuspiró y que con su talento prodigioso ha
largamente superado.

Colocada en su alto pedestal de piedra tallada rusticamente y
de una forma que por ser ~xcesivamente original casi no convence;
vista en el lugar, a todo ser que tenga sensibilidad y capacidad de
emoción estética, le resultará un prodigio.

La estatua del Colleoni, con ser un poco mayor en tamaño, con
poseer más violento diuamismo y realizar un conjunto mucho más
elegante y decorativo, no alcanza a tener la calidad que aquella tie­
ne y por eso siempre la hemos considerado inferior.

En todas las obras de Donatello, desde las mayores hasta las más
iusignificantes, hay una vitalidad tan profunda y un sentido estéti­
co tan fresco e iuconfundible, que siempre llegan a superar cual­
quier parangón.

Los tres artistas que evidentemente han colaborado en la reali­
zación del Colleoni y que forman un triángulo cuyo vértice es nada
menos que Leonardo, son dispares entre sí en escala degradante y
tal disparidad aparece en la obra. En la cabeza, principalmente y
en todo el conjunto elegante y enérgico del Condottiero se vislumbra
el genio y la energía de Leonardo, sostenidos y alimentados por la
maestría y el talento de Verocchio. En la ejecución del caballo y
en cierto amaneramiento del mismo, como también en el esbelto y
hien ejecutado pedestal, está Leopardi, no comparable con Leonar­
do e inferior al mismo Verocchio. Pero asimismo, la obra no decae
y, como hemos dicho al principio, a pesar de su múltiple ejecución
está pervadida de una violencia que le confiere su indiscutible uni­
dad estética.

Cuán instructiva y útil sería para los artistas y también para
el público, si trajeran aquí una copia del Gattamelata ; puesto que
en Florencia, en la Scuola d'Arte, existe un magnífico calco en yeso
de esa estatua del cual se podría sacar fácilmente uno en bronce.
y ya que Montevideo, al presente es tal vez la única ciudad del mun­
do en la que se están ejecutando monumentos ecuestres y otros aún
se han proyectado, muy provechoso "sería disfrutar de ese material
de comparación tan precioso, porque sin duda Gattamelata y Co­
lleoni son reconocidas las dos más hermosas y famosas estatuas ecues­
tres que existen.

Algo ya se ha publicado respecto a la eolocación que podría
tener elColloeni en nuestra ciudad. Excluyo que pueda ser colo­
cado· en carácter de monumento público porque en nuestro país no
tendría objeto y sólo podrá tenerlo como obra de referencia y com­
paración artística. En tal caso, nada mejor que colocarla en un Iu-
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EDMUNDO PRATI

(Autores consultados: Vasari, Serra, Malaguzzi, :Valeri).

Montevideo, mayo de 1952.
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gar despejado cerca de nuestro Museo Nacional de Bellas Artes, en
donde nuestra juventud tenga la mayor facilidad para verla, estu­
diarla e ir comprendiendo su enseñanza; contribuyendo así a curar
el ambiente artístico de nuestro país del complejo impresionista que
todavía padece a pesar del cambiar de los tiempos y del verdadero
progreso artístico.



LA POESIA SURREALISTA

Opinamos que mantiene su vigencia lo que dice Platón por bo·
ca de Sócrates: «Sólo se sabe lo que puede ser definido». En mate·
ria de nueva sensibilidad poética sólo podemos hacer comentarios
objetivos, porque su carácter complejo y sibilino escapa, por ahora,
al análisis de toda demostración especulativa que permita traducir·
la en una coherente fórmula de preceptiva literaria.

Esta poesía, que Se llama genéricamente surrealista, es, apresu·
rémonos a decirlo, el fruto de la fatiga intelectual provocada por
las toxinas del siglo XIX, cuya virulencia aumentó con las tremen­
das crisis de las dos grandes guerras mundiales.

Es producto de revoluciones juveniles, fundamentalmente, y ello
explica en parte su carácter inaprehensible. Porque aceptamos el
criterio de Rilke cuando afirma que los versos no son sentimientos,
sino el resultado de una experiencia vital, que significan muy poco
cuando se les escribe en la juventud, y que para escribirlos se de·
hiera aguardar una larga vida en la que se ha acumulado dulzura
y amargor, tristeza y felicidad.

Es perfectamente explicable que el surrealismo sea un movi·
miento de reacción contra una poesía compuesta de pirotecnia ver·
hal y acrobacia lírica; contra una poesía que tantos estragos causó,
especilmente en lengua española con sus odas didácticas «A la in·
vención de la imprenta», «A la agricultura en la zona tórrida» y«A
la propagación de la vacuna». Era necesaria una reacción que traje.
se hondura, trascendencia y gravidez de conceptos, frente al cromá·
tico oropel de chucherías sin consecuencias.

La estética moderna conceptúa la poesía como un,a actividad
creadora que mediante la imaginación y la sensibilidad, acerca en·
tre sí los elementos sensoriales y psicológicos para constituir con
ellos equilibrios y armonías. Archivamos ya el concepto de que el
arte es copia, imitación o sublimación de la realidad concebida a
través de un temperamento. En consecuencia, para comprender y juz.
gar la poesía actual, se necesita la captación de las intuiciones con
que el literato plasma su obra, que establece la mágica relación que
une el callado mundo de las cosas con el mundo de la interpretación
y los recursos expresivos.

La poesía moderna es fuga de la realidad, elevación, visión in·
acabada y prometedora. Prefiere el bosquejo a la obra terminada;
esfuma los contornos, enfoca de soslayo; reviste el mundo de una
apagada semitransparencia. Todos estos caracteres le otorgan esa ín·
dole de inaccesibilidad inherente a la poesía pura, en el sentido con



que se dice «pura sangre», como expresa el abate Bremón, pontffice
de la poesía vanguardista; «pura, ma non troppo», acota filosófica
y risueúamente JorgeGuillén, puesto que nada existe tan en anti·
nomia con el sentido lírico, como la índole de cosa definida, vacia.
da en moldes rígidos y preconcebidos.

Escuchad a Pablo Neruda:

Contadme todo, cadena a cadena,
eslabón a eslabón y paso a paso,
afilad los cuchillos que guardasteis
ponedlos en mi pecho y en mi mano,
como un río de rayos amarillos
como un río de tigres enterrados,
dejadme llorar, horas, días, años,
edades ciegas, siglos estelares.
Dadme el silencio, el agua, la esperanza.
Dadme la lucha, el hierro, los volcanes.
Apegadme los cuerpos como imanes.
Acudid a mis venas y a mi boca.
Hablad por mis palabras y mi sangre.
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Pero es conveniente que analicemos si la reacción de 10 modero
no contra el pasatismo no fué más allá de las intenciones que mo·
vieron a sus autores, cuyo propósito está sintetizado en la siguiente
expresión: «El surrealismo surge de la conciencia de que el hombre
es superior a su destino y de que el universo es más profundo y mi·
lagroso de lo que pretenden el buen sentido y la conciencia común.
No se presenta como una doctrina. Ciertas ideas que le sirven de
apoyo no permiten prejuzgar de ningún modo sobre su desenvolvi·
miento ulterior. Es necesario esperarlo todo del porvenir».

Históricamente, existe como hecho literario antes que su deno·
minación. Arranca del propósito de vincular el pensamiento dia·
léctico de Hegel con el pensamiento irracionalista que parte de los
románticos alemanes y desemboca en Nietzsche. Para sus cultores no
existen límites entre la realidad y el sueño, entre 10 concreto y la
fantasía, entre lo consciente y 10 inconsciente, entre la poesía y la
vida. La libertad es el eje de su acción.

Desde el punto de vista psicológico, las teorías de Freud, al afir·
mar que el móvil primordial de todo acto humano está en el sub·
consciente, dieron un rudo golpe al racionalismo de Compte, Her·
bart y Spencer y prepararon el advenimiento del surrealismo, que
libera al espíritu de las pesadas cadenas de la lógica.

El surrealismo une lo maravilloso y lo mágico; lo onírico y lo
presentido. La imaginación es el centro y la esencia de este movi·



miento, opuesto a lo intelectivo y convencional que inÍormó la li­
teratura de muchos siglos. Y es, fundamentalmente, una interpre­
tación personalísima de las cosas. La realidad, desde el punto de
vista del yo, varía en naturaleza, y da origen a una existencia dis­
tinta de la ordinaria. Documentan esta aseveración obras como «En
busca del tiempo perdido» de Prous, «Ulyses» de James Joyce, «Las
olas» de Virginia Woolí y «El devorador de sueños» de Lenormand.

Rastreando los antecedentes literarios y filosóficos del surrealis­
mo encontramos que los conceptos que lo estructuran se encuentran
de un modo expreso o tácito en la historia del pensamiento desde
los griegos a nuestros días. Sus propios creadores encuentran raíces
en Heráclito, para llegar a Rousseau, seguir con Kant y considerar
muy especialmente a los poetas rebeldes franceses: ~audelaire, Lau­
tremont, Rimbaud, Apollinaire y Mallarmé, fundamentalmente. Es
decir, la médula del surrealismo está en todos los literatos que cul­
tivaron lo fantástico, lo soñado, lo instintivo y el misterio de lo me­
tafísico. Por estas consideraciones, el romanticismo es un antecesor
robusto del movimiento surrealista, porque creó una poesía con un
delirio en que lo sobrenatural adquiere los caracteres de lo real.

Pero el romanticismo fué una fuga de la mediocridad del vivir,
exaltó el gusto por el ensueño y pretendió separar a éste de la ac­
ción. El surrealismo, en sentido contrario, pretende fundir sueño y
acción en un sólo estado de conciencia y quiere conquistar la vida
con las armas de lo onírico. En consecuencia, no puede tomarse al
movimiento surrealista como una tentativa neorromántica.

Decía Banville que la poesía es una magia que consiste en des­
pertar sensaciones con la ayu.da de una combinación de sonidos; es
una hechicería gracias a la cual ciertas ideas nos son necesariamen­
te comunicadas con certidumbres, mediante palabras que sin embar­
go no las expresan.

Baudelaire es precursor de nuestro vanguardismo por la encru­
cijada de tendencias en que sitúa su poesía, que "\lela entre la pa­
sión más desordenada y la hondura de conceptos casi religiosos. Ed­
gar Poe puede también figurar como antecedente de esta escuela,
pues supo amalgamar el sueño con el estado de vigilia, el cálculo
de 10s efectos poéticos con la libertad sin límites de la fantasía. Pe­
ro acaso sean Rimbaud .y Mallarmé los predecesores más inmediatos
de la poesía que nos ocupa. El primero, por su sed implacable de
infinito y por sus apetencias de absoluto, concibe la poesía como
una rebelión desde las profundidades del ser, con una libertad im­
permeable a toda condición ajena a ella misma. El segundo, por­
que concibe su poesía encerrada en las relaciones musicales de la
palabra y la sensación, y como nuevo Orfeo desciende al averno pa­
ra averiguar si el verso está constituído con los materiales diabólicos
de los espejismos y las evasiones.
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Entre llanto quemado y risa hundida me nace el ser.
Vida tan semejante a la del número.
Alguien lo escribe entre la tiza de los años.
Algo lo borra, cifra ya bien cumplida en la pizarra.
Limitado sin bordes, las soledades lo maduran.
y su figura es una desaparición.
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El surrealismo nace en 1924, después del movimiento nihilista
J escandaloso denominado Dadá. Los hombres que lo crearon pre­
tendían realizarse a sí mismos. Advirtieron que sufrían desazones
espirituales que Freud había explicado mediante su psicoanálisis,
como resultado del sofocamiento de impulsos vitales que son la
esencia misma de la vida. Sus actitudes se encontraban reprimidas
por severas normas de moral social, que anulaban la realización de
actos que estaban ligados a lo más íntimo de sus temperamentos.
El propósito fundamental era, pues, liberar al hombre de las coyun­
das rígidas que lo inmovilizan. Y para ello utilizaron todas las armas
que encontraron: el atropello, el absurdo, lo abstracto impenetra­
ble, el ridículo, posiciones todas impugnadas por las normas domi­
nantes, y que ellos debían esgrimir a fin de perderles el respeto y
crear una actitud de desafío frente a ellas.

Pero al bucear en sus intramundos mediante el psicoanálisis,
advirtieron que había en sus intimidades una fuerza que impulsa­
ba a la acción, y esa fuerza incontenible era el deseo, que es el se­
creto de la existencia genuina del ser. Y pretender realizar la vida
de acuerdo con los deseos, demanda para el hombre una libertad
absoluta, la rotura de los convencionálismos que lo encadenan. Te­
nían que transformarla vida, como proclamaba Rimbaud. Para el
logro de este fin, el santo y seña fué la transgresión de todas las le­
yes consagradas. Había que recuperar toda la fuerza física que se
perdía en convencionalismos, buscando un punto esencial del psi­
quismo. Meta que define Bretón cuando expresa: «Todo lleva a creer
que hay un determinado punto del espíritu donde la vida y la muer­
te, lo real y lo imaginario, lo pasado y lo futuro, lo comunicable y
lo incomunicable, lo alto y lo bajo, cesan de ser percibidos como
contradictorios. Es inútil querer buscar en la actividad surrealista
otro móvil que la esperanza de determinar ese punto».

Nosotros nos explicamos y comprendemos el fenómeno surrea­
lista; pero lo que no entendemos del todo es la deshumanización de
sus conceptos y la obscuridad de sus expresiones. ¿Por qué si el pro­
pósito de esta corriente es la plena realización del hombre, éste des­
aparece casi siempre en la maraña de los poemas? ¿Son tan tene­
brosos los laberintos de algunas subconsciencias y tan abstrusos sus
deseos que se han de cantar en forma que nadíe entiende?

Veamos el .poema «Acta del paso» de Alberto Hidalgo:



Evidentemente, esta compOSlClOn debe ser leida con clave des·
cifradora: única manera de ser comprendida. Sus recursos idiomá.
ticos revelan que el poeta concibió en estado de sonambulismo. El
literato se siente de pronto atravesado por un rayo de la gracia; pe·
ro las palabras le resultan ineficaces para expresar 10 inefable. En·
tonces, en su anhelo angustioso para manifestar con graficidad el
estado de alma en que la emoción lo ha sumido, recurre no sólo a
imágenes y fonemas, sino que hasta llega a crear frases de sentido
ininteligible.

Estos procesos no son intelectivos, sino afectivos; ocurren en la
semi·inconsciencia de la creación. En virtud de ello, no siempre es
necesario comprender lo que canta el poeta: basta con sentirlo o
intuírlo. A «El cementerio marino» de Paul Valery se le han dado
no meuos de seis interpretaciones distintas, y todas ellas han sido
aprobadas por el exquisito poeta.

Cuando no se pensaba en surrealismos, Fenelón en su «Canto
a la Academia», reprocha a Ronsard el haber forzado la lengua a
inversiones demasiado audaces y obscuras. Y acota: «Es necesario
detenerse desde el momento en que uno no se vea seguido por la
multitud; la singularidad es demasiado peligrosa». Andre Gide se
adhiere a esta declaración; pero expresando al mismo tiempo su
asombro por haber sido formulada en una época en que lo conven­
cional prevalecía sobre la vida, especialmente sobre lo que pensaban
y sentían «las honestas personas» de que habla Moliere.

Si bien ya en el Cratilo de Platón se considera el asunto de que
la lengua no debe subordinarse a la lógica, es necesario situarse fren­
te a este problema en un justo término medio. El idioma es una
obra social producto de convenciones, indispensable para la convi­
vencia. El individuo puede renovar o enriquecer este patrimonio co­
mún, lentamente formado y adquirido; pero en el fondo debe de­
jarlo coincidente con el hablar de sus congéneres sociales, para que
pueda ser trasmitido como bien comunal a las generaciones sucesivas.

Pero los surrealistas opinan que el lenguaje sinIbólico del sub·
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Es ésta, aquella lámpara que siempre se apaga.
Su intermitente perpetuidad acerca las ausencias activas.
llumina interiores de queja, penas de símbolo.
Sombra que da a calles con historia de patio.
Balcón llorado y maceta lo dicen.
Se le mira caer en el pozo hirviente de las guitarras.
Se le ve conmemorando en las ondas del canto.
A veces, sigue el silencio o 10 continúa,
y para que se aleje, el día sale de los pájaros.
En este labio obscuro es donde sucede un suspiro.
Es él que pasa.



Queda curvo el firmamento,
compacto azul sobre el día.
Es el redondeamiento
del· esplendor mediodía.
Todo es cúpula. Reposa
central sin querer, la rosa,
a un sol en cenit sujeta.
y tanto se da el presente,
que el pie caminante siente
la integridad del planeta.

consciente es el único lenguaje realmente universal, ya que no de­
pende de un estado especial de la cultura ni de la inteligencia, sino
que es el resultado de las grandes corrientes existenciales: el iIistin­
to sexual, los deseos, el sentimiento ahincado de la vida y de la
muerte. Claro está que en materia idiomática, a los vanguardistas
les ocurre frecuentemente lo que al «Aprendiz de brujo» de Goethe,
que concitan_ demonios que luego no pueden sojuzgar y son asfixia­
dos por ellos.

El hombre vulgar vive generalmente sin preocuparse por los com­
plejos que determinan su vida: llega a ser indiferente a su propio
destino. Piensa que su existencia transcurre sin tener que preocu­
parse por investigar la fenomenología que imprime rumbos a sus
horas. El poeta, en cambio, siente y presiente la angustia de vivir.
Es un espíritu dotado de una sutil y misteriosa fuerza de asimila­
ción para la desdicha o para la felicidad. Intuye los orígenes del pla­
cer y el sufrimiento y traduce en verso sus experiencias anímicas.
Para ello necesita ser un individuo intrínsecamente humano.

Considérese como se quiera, sin calor humano habrá verso. con­
vencional, pero no habrá poesía, mal que les pese esta opinión a los
logomáquicos de circunstancias.

La poesía es un símbolo que condensa la imaginación y el sen­
timiento en troqueles estéticos. Es música que flota en el misterio
del cosmos y que el poeta aprisiona en la red de sus poemas. Por
muchos caminos se llega a su alcázar. Unos van en alas de su pura
especulación mental volando sobre personalísimos conceptos; otros
toman el sendero límpido y vivificante de la naturaleza, o bien se
lanzan a nado en ríos turbulentos para hundirse en sus aguas cam­
biantes y desaparecer en el inmenso mar. En el terreno de la poesía
caben como en un prisma, la refracción de todos los colores. No im­
porta el significado de esos colores; lo que interesa es que esos co­
lores tengan significado. Así, Jorgue Guillén, poeta de la nueva sen­
sibilidad, toma por el atajo. Gustemos la clásica modernidad de su
canto «Perfección»;
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La corriente surrealista además de sus relaciones con el pensa­
miento mágico, parece vincularse en cierto sentido con el estado mís­
tico. En efecto, los místicos tienen ansiedad por lograr las videncias,

Por las gradas sube Ignacio
con toda su muerte a cuestas.
Buscaha el amanecer,
y el amanecer no era.
Busca su perfil seguro,
y el sueño 10 desorienta.
Buscaha su hermoso cuerpo
y encontró su sangre ahierta.
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Cada creaClOn artística representa simultáneamente una estéti­
ca y un sentido humano y su "Vigencia. Para ello, el creador dehe sal-
var muchas resistencias y saher intnir su destino. .

Cuando Darío realizó su revolución en las letras, se enfrentó dra­
máticamente a un clasicismo hermético y dominante y a un romanti.
cismo desmelenado. Aunque tuvo que hacer concesiones a la música
fácil, su mensaje poético palpita aún en nuestros días porque en él
hay sangre y sustancia, con las cuales resolvió discretamente un caos
espiritual y un concepto de vida definitivamente explicado.

El Zaratustra de Nietzsche no comprendió este aspecto de los
poetas, que son los verdaderos rescatadores de esas verdades eter·
nas que los hombres van archivando en su angustioso devenir. Y se
expide así: «Estoy hastiado de los poetas, de los antiguos y de los
modernos; para mí todos son insignificantes, t~dos son mares dese­
cados. No pensaron profundamente; por lo mismo, no sintieron con
hondura. Algo de voluptuosidad y algo de tedio: a eso se han redu.
cido sus meditaciones. Sus arpegios no me parecen más que hálito
y hUÍda de fantasmas. Tampoco son hastante limpios para mí; too
dos enturhian sus escasas aguas para que parezcan. más profundas.
Son siempre gentes de térmínos medios, de componendas y mezco­
lanzas. ¡Ay! Yo he echado mis redes para sacar peces, pero siempre
he ohtenido la caheza de un dios antiguo».

Estas palahras vienen de perlas para los portaliras improvisa­
dos, esos que se aferran desesperadamente a las novelerías: si son
jóvenes, porque los consume la impaciencia por la notoriedad; si son
homhres maduros, porque temen ser tildados de incomprensión, y
si son ancianos, porque tienen horror de ser harridos por anticuados.
Todos ellos consideran anquilosado y caduco cualquier aprendizaje.
El autodidactismo endehle será su anticuerpo para evitar todo con·
tagio. Situación en que no caen los poetas por derecho de nacimien·
to y de conquista, García Lorca, por ejemplo, que dentro de su acen·
drado modernismo cultivó el romance con sahor a siglo XV:



por presentir las revelaciones que animan a los poetas de vanguar·
dia. Con ello logran su anhelada libertad, porque rompen los lími·
tes de lo finito, porque se salen de lo individual para alcanzar lo
universal, situación que logró Dante en su «Comedia», en ·virtud de
lo cual volvemos a presentar un antecedente remoto del surrealismo.

Por antítesis a esta faceta, el movimiento surrealista recibe una
de sus más significativas influencias por vía de la obra del Marqués
de Sade. La agresividad y la obscenidad de este discutido escritor
sacuden las más íntimas convicciones y hacen tambalear sentimien·
tos que creíamos muy seguros. Sade afirmó la inmanente injusticia
de las leyes naturales. Exaltó la libertad cargado de pesimismo, y
este sello aparece en los primeros poetas surrealistas, cuyos mensa·
jes de liberación están saturados de injurias y denuestos para las
normas consagradas de la sociedad. Estas son las primitivas mani·
festaciones de esta revolución: violencia y rcbeldía contra las con·
venciones sórdidas, con ese tono admonitorio de Kafka, quien, sin
militar en esta tendencia, pintó la vida en su angustiosa dramatici·
dad. Abominó de la decantada civilización creada para facilitar la
vida y que, por fatal paradoja, impide vivir. Porque la riqueza en·
gendra pobreza, la máquina oprime al hombre y la técnica lo ani·
quila.

Este primitivo carácter de agresividad que tomó el surrealismo
se ha ido atemperando a medida que se aleja de su punto de parti·
da, hasta el momento actual, en que se refugia en lo hermético y
sibilino, trayectoria fatal que han recorrido desde los albores del peno
samiento todos los descabellados revolucionarios que cayeron en el
fracaso.

Pero volvamos a un aspecto muy importante de la modalidad
literaria que motiva estos comentarios: nos referimos al lenguaje
con que traduce su sensibilidad.

Toda revolución en el mundo de las letras comienza por inno·
var en materia lingüística, fundamentalmente en asuntos fonéticos
y sintácticos. Dentro de los géneros literarios, ha sido la poesía el
vehículo principal de esas innovaciones. Sin la retórica de Cicerón,
que revela aspectos estilísticos y nuevos sesgos del decir poético, no
hubiera sido posible la obra de Virgilio y Horacio; así como la lío
rica de Petrarca y la de los renacentistas y clásicos franceces, tamo
poco habría florecido sin la creación de una lengua cohesiva, des·
brozada de malezas y captadora de giros nuevos. Desde Rimbaud a
Valery y desde Salinas a Aleixandre, los audaces estremecimientos
nuevos no habrían encontrado cauce sin las modernas resonancias
acústicas y los nuevos modos de expresión.

Frente al instinto de llaneza y claridad del pueblo, el literato
reformista se encariña con sutilezas y dificultades, porque huye de
la visión clara e inconfundible de las cosas para justificar sus ím·
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Baja los ojos hacia el agua alerta
Que hace abejas de sal para tus sienes,
Blanco señor de lágrima despierta.

Cambia el alba un temblor tu rostro quieto.
Laurel te escucho, golondrina vienes,
sobre guerrera espuma el pie secreto.
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Desdeñado en tu perla el mar reluce.
Tu indeclinable rosa intacta gira,
Sólo a tu blanda cierva el bosque aspira,
y a tu paloma el cielo se reduce.

Un arcángel tu sangre impar traduce
y con la sombra de tu miel suspira.
Ardiendo en ti su frágil pecho mira,
y en tu muerte de amor tu luz conduce.

Nos parece admirable este misterioso y esotérico decir en el
campo de la poesía. Pero no queremos pensar a dónde llegaríamos
si el pueblo diese en la flor de emplear para menesteres cotidianos
este indescifrable lenguaje. Terminaríamos como Góngora, llamán­
dole al trigo «fruméntico galardón de la diosa Ceres». Lo cual sería
detestable.

Tiene en su favor el citado soneto, elementos constitutivos de
la helleza, que son el ritmo, carácter que expresa la justa proporción
o armonía entre los movimientos del conjunto, y la simetría, que es
ritmo inmovilizado. Pero, ¿qué opinar de esos poemas surrealistas
que a su incomprensión añaden el dislocamiento de sus partes, la

petus revolucionarios, que por 10 mismo que son demoledores, tie­
nen que romper la rutina y la tradición. Y de tal manera ocurren
las cosas, que el reformista siente obsesión diferencial y la transpa­
rencia de la multitud le parece envilecida por uso.

La poesía sale beneficiada con estos malabarismos idiomáticos,
porque presenta un nuevo panorama estético; pero con tales acroba­
cias la lengua no gana un quilate, en virtud de que el pueblo, que
es su custodio, rehuye los esfuerzos de interpretación sobre giros
que no merecen retenerse en la memoria. En consecuencia, la obra
de los volatineros del idioma queda en el campo del arte; no tras­
ciende porque hay un secreto instinto de conservación que intuye
que la libertad sin gobierno es siempre en las lenguas signo de in­
coherencia y la antesala de su disgregación.

Espécimen de este cariz poético es el soneto a Julio Herrera y
Reissig, premiado no hace mucho por un jurado constituído por Gui­
llermo de Torre, Rafael Alherti y Hemíquez Ureña.
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Hay que crear un poco de infinito para el hombre.
Hay que saltar del corazón al mundo,

ausencia de grupos fónicos, el jadear cojitranco de sus períodos y
la ausencia total de rima? Llegaremos con esto a los límites de poe­
sía, casi nos atreveríamos a decir, a los arrabales de la literatura.

Nos enfrentamos así al fenómeno curioso de que en vez de es­
tar la poesía al servicio de la cultura popular -desideratum \ de la
sociología moderna- está divorciada de la mayoría, a la cual se le
impone, a pesar de ella, que no la quiere ni la comprende, y cuya
indiferencia sirve de anestésico para sensibilidades arbitrarias. Lo
mismo que 'ocurre en los salones de plástica moderna, en donde al­
gunos talenteadores quieren hacer! digerir los cuadros más burdos,
a base de caras triangulares y de cuerpos cúbicos negadores de toda
anatomía.

El .afán de quintaesenciar sobre la pureza de la poesía ha dado
a las escuelas de vanguardia un carácter de ocultismo que sólo irra­
dia luz para los iniciados en esos ritos «de capilla» que se escon­
den en los infinitos símbolos de la palabra .humana.

El lenguaje de la poesía, sea cual fuere su filiación, nunca po­
drá ser de signos cabalísticos sino de imágenes que traduzcan la vida,
vivida o soñada, con ese existir completo al que se refiere Montaigne
cuando afirma. que «vivir es la más ilustre de las profesiones». Pero
en este siglo XIX en que nos debatimos desesperanzados, toda acti­
vidad humana parece arbitraria y provisional, y el arte contempo­
ráneo obedece a penas a una ley muy liberal y muy cómoda: la de
que todo es arte verdadero o que tiene necesariamente que aceptar­
se como tal.

Elige tus palabras, siempre equivocándote un poco, aconsejaba
el pobre Lelián. Pero esta. equivocación ha de ser genial como lo
fué el poeta que tal carácter recomendaba. En último análisis, el
encanto radica en el misterio con que se produce. Para Verlaine,
adónde no llegaban las palabras con sus significados establecidos,
llegaban las sonoridades de su música. Mallarmé, uno de los más
cerebrales escritores simbolistas, aseguró que la alusión indefinida
es el lenguaje poético por excelencia. Aconsejaba aludir y no nom­
brar, puesto que «nombrar un objeto es suprimir las tres cuartas
partes del goce del poema, el cual consiste en la diéha de adivinar
poco a poco; sugerirlo, he aquí el ideal. Tal el perfecto uso de este
misterio que constituye el símbolo».

Los vanguardistas que trabajan con material lingüístico nuevo,
repudian el repertorio de temas, de imágenes, de matáforas y de to­
do recurso literario de sus predecesores. Quieren crear de nuevo el
mundo de la poesía, ser creacionistas, según la gráfica expresión de
Vicente Huidobro, traducida en estos versos:
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Para ser consecuente con su esencia, mucha poesía surrealista
debe llegar a la resultancia de que las interjecciones son la forma
más expresiva de la poesía pura, puesto que las exclamaciones por
manifestar un carácter universal, trascienden del lenguaje humano
y pueden llegar a la expresión de estados de ánimo del ¡'eino ani­
mal. Y ya no sería arte, que se entiende por expresión personal ver­
tida con sellos individuales, sino que estaría más allá del arte, por­
que su abstracción y generalización la expulsan del campo del vie­
jo y eterno principio sensualista: «Nada hay en el intelecto que no
haya pasado por los sentidos». Esta irrefutable aseveración aristo­
télica es tan válida para 10 real como para lo soñado, puesto que el
estado (lnírico crea sus fantasmagorías con datos del mundo exterior.

No sabemos a ciencia cierta dónde concluye lo real y dónde co­
mienza 10 soñado. A Unamuno le inqtúetó mucho este problema fi­
losófico. Al final de su tragedia «El otro» hace decir a uno de sus
personajes: «La incertidumbre de nuestra hora suprema nos deja
vivir; el secreto de nuestro destino, de nuestra personalidad nos de­
ja soñar ... Soñemos, pues, mas sin buscarle solución al sueño.,.
La vida es sueño... soñemos la fuerza del sino». Y en su novela
«Niebla» estampa: «El sueño de uno solo es la ilusión, la apariencia;
el sueño de dos, es ya la verdad, la realidad. ¿ Qué es el mundo real
sino el sueño que soñamos todos, el sueño común?». Con idéntica
inquietud filosofaron Jorge Manrique y Calderón, y con el teatro
moderno Pirandello, Lenórmand, Gantillón y O'Neill.

Con la predominancia del sueño y del subconsciente, no se pue­
de sospechar cuál será el porvenir de la poesía, o si podrá haber
una escuela que vuelva a producir la únión de los espíritus después
de la dispersión de nuestra época.

Admitamos la evolución que es ley de la .ida. El dogmatismo
anquilosa y detiene el progreso. Shakespeare y Calderón por no ajus­
tarse a las tres unidades clásicas tardaron mucho en entrar a Francia,
y para hacerlo, tuvieron que someterse a una serie convencional de
recortes y adaptaciones.

Bien sabemos que pasó la hora de los poemas tersos, dulcemen­
te elegíacos, como creemos que está pasando la hora de los concep­
tos deshumanizados, con mucho de trascendencia sideral. El plan­
teamiento del surrealismo de contraponer el contenido del verso a
la estética clásica, está viciado de esterilidad. El poeta modernista
de buen gusto, todo 10 concilia, sin recurrir a lacras repulsivas ni
caer en estilos descarnados y sin sangre.

Escuchemos cómo Pedro Salinas, poeta de pura cepa modernis·
ta, canta con ideas y estilo nuevos, sin penetrar en el lóbrego labe·
rinto de los existencialistas pavorosos. Serena, clara y profundamen.
te dice en su «Jardín de los frailes»:
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Llegamos al final de este comentario de poesía surrealista. Co·
mo recapitulación, expresemos que esta escuela literaria tuvo un
fatal determinismo, que debemos aceptar como imperativo social.
Muchos de los poetas que la engendraron, consiguieron escalar las
cumbres del Parnaso; pero la mayoría de los imitadores ramplones
sólo reptaron en la falda del monte de las musas. Sirva esto de ad­
vertencia a los que quieren volar como Icaro, porque la originalidad
no se busca ni se encuentra; se lleva en el protoplasma y es el atrio
buto inconfundible de la personalidad. Claro está que se refuerza
con el estudio de los modelos más destacados, y en este estudio se
asimila lo que condice con la estructura temperamental, rechazando
todos los elementos que por alergia natural producen repugnancia.
La originalidad rebuscada, en cualquier orden de cosas, conduce al
fracaso.

Sirva también este final para prevenirnos contra los innovado-
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Del aire te defendiste,
el tiempo nunca te pudo,
pero te rindes al agua.
¡Qué seguro de tí mismo,
qué distante de tu alma,
entre cuatro ángulos rectos
estabas, rígido! Enorme
deber de la piedra gris.
Pero el agua
-¿por qué te fuíste a mirar?­
te bautizó de temblor,
de curvas, de tentación.
Se te quebraron las rectas,
los planos se te arqueaban
para vivir, como el pecho.
¡Qué latido
en ansias verdes, azules,
en ondas, contra los siglos
rectilíneos!
¡Qué recién hallada, nueva,
flotando sobre lo verde,
tu querencia de escapar
a geometría y sino!
Tu alma, tan insospechada,
suelta ya de su cadáver
que seguía allí lo mismo
-monumento nacional­
en su sitio, para siempre.
El agua te sacó el alma.

~l



ALBERTO RUSCONI
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res sistemáticos. Los poetas no pueden ser como las modistas, que
cambian cada año las formas de los trajes con el propósito de reali­
zar un negocio. La verdadera poesía es eterna; díganlo si no, los
poemas homéricos o la lírica de Garcilaso y Fray Luis.

El arte es evolución y no revolución. Esta desemboca casi siem­
pre en las payasadas de Marinetti o de Dadá. Los improvisados aco­
metedores nunca han creado nada verdadero. Los extravíos de las
modas jamás harán que sean poesía las corrientes donde faltan el
sentido común y el toque insustituíb1e de la gracia. La poesía pue­
de estar en cualquier posición espiritual con tal de que el poeta ten­
ga «quid divinum». Puede ser creyente como la del _!\Jighieri, satá­
nica como la de Baudelaire, escéptica como la de Byron, purísima
como la de Shelley, vibrante y libre como la de Witman o difícil y
matemática como la de Mallarmé.. Sea como fuere, siempre será una
eterna verdad el candente versículo de San Juan: «Spiritus, ubi
"IlIt, spirat»: el espíritu sopla donde quiere.



GOETHE y. SU TIEMPO

Este estudio (1) sólo aspira a ser una como introducción histó­
rica al estudio de Goethe, ubicando al escritor en su tiempo. Justa­
mente no hablamos de época sino, en una forma más general, de tiem·
po, puesto que la vida de Goethe abarca dos épocas distintas: la pri­
mera parte, hasta 1789, transcurre dentro de la Edad Moderna y en
una época determinada; la segunda parte, hasta el año de su muer­
te -1832- corresponde a la Edad Contemporánea y a otra época
distinta: la primera mitad del siglo XIX, o época romántica. Las li­
mitaciones de esta clasificación, son evidentes, y como todas las di­
visiones didácticas y formales de la Historia, está sujeta a recifica­
ciones, a errores, a impresiones insubsanables. Sirve, siri embargo,
como punto de partida provisorio, y sobre todo, como ordenamien­
to imprescindible de una vida tan caudalosa y desbordante, de una
obra tan universal.

Iniciaremos, pues, nuestro estudio, con lma síntesis histórica muy
apretada del siglo XVIII, para después l'elacionar particulal'mente
los pl'incipales acontecimientos de la vida de Goethe con los suce­
sos históricos paralelos, cuya influencia sufrió en mayor o menor
grado y ante los cuales observó una actitud de militancia o de indio
ferencia, sin descartar, así mismo y a pesar de su proclamada sabio
duría, su capacidad, fingida o real, para ignoral' hechos trascenden­
tales que sacudían los cimientos de la civilización con signos exte·
riores inequívocos.

Por «Siglo XVIII» los historiadores, entienden, estrictamente, un
período de setenta y cinco años, comprendido entre la muerte de
Luis XIV -1715-, Y la Revolución Francesa -1789.

Desde el punto de vista político, ese siglo vió en Francia, pri.
meramente, la regenéia del Duque de Orleans, con el famoso desas­
tre financiero del sistema bancario de Law y la Compañía de las In­
dias, símbolo de la corrupción de la Regencia.

El advenimiento de Luis XV acentuó el proceso de decadencia
del antiguo régimen; el gobierno fué ejercido de hecho por las su·

(1) Leído, fragmentariamente, en el acto inaugural del ciclo goetheano rea·
lizado en el Liceo Departamental de Salto. De ahí la intención didáctica y el
esfuerzo realizado para no invadir temas afines, bajo el signo de la brevedad.



cesivas favoritas del rey, especialmente Madame de Pompadour, y
la descomposición de la monarquía culminó con la supresión del
Parlamento de París, la única institución capaz de resistir el abso­
lutismo desenfrenado. A la muerte de Luis XV le sucede el tímido e
irresoluto Luis XVI, cuyas tentativas de reforma no pudieron dete­
ner la revolución que se avecinaba.

En España, el siglo XVIII señala el reinado de los primeros
monarcas pertenecientes a la familia Borbón: el nieto de Luis XIV,
Felipe V, sus dos hijos Fernando VI y Carlos III, y aquel infeliz y
goyesco Carlos IV, cuyo reinado marcó la hora de la decadencia del
Imperio Español y la invasión napoleónica.

En Inglaterra se inicia el reinado de los modestos señores de
Hannover: Jorge 1, Jorge II y Jorge III, que la historia ha olvidado
para recordar, en cambio, a sus primeros ministros: Robert Wa1pole
y William Pitt, «el viejo».

Mientras en Rusia Pedro el Grande emprendía la obra singu­
lar de eludir varios siglos de evolución histórica y modernizar en to­
dos los aspectos su vasto país, en Alemania se operaba una trans­
formación. que pesaría fatídicamente sobre la historia posterior del
mundo: el pequeño electorado de Brandeburgo iniciaba la marcha
que lo convertiría en eje del imperio prusiano, bajo el impulso de
Federico 1, Federico Guillermo y, finalmente, Federico II el Gran­
de, que combinó astutamente la filosofía y su amistad con Voltaire,
con el. más implacable absolutismo monárquico de raíz militar que
conoce la historia moderna.

Si desde el punto de vista político, el siglo xvm es una época
de liquidación, desde el punto de vista de la cultura es, en cambio,
una época de renovación. En su transcurso se vive en una permanen­
te efervescencia intelectual, que en su conjunto recibe el nombre de
«filosofismo», y cuyos principios fundamentales pueden sintetizarse
así:. Frente a las monarquías absolutas proclamaba el ideal de las
monarquías constitucionales a cargo de déspotas ilustrados, que go­
bernarían sin el pueblo pero en directo beneficio del pueblo. Fren­
te a los privilegios feudales y cortesanos, exigía la igualdad, empe­
zando por la de los impuestos. Frente al absolntismo religioso, opo­
nían la tolerancia v la neutralidad del Estado en esa materia. Fi­
nalmente, desde el 'punto de vista económico, patrocinahan la liber­
tad de comercio, la industrialización, el fomento de la agricultura,
y ciertas ideas respecto a la liberación de la clase obrera, que cons­
tituyen un antecedente de la revolución socialista del siglo siguien­
te. Francia fué, especialmente, el foco del filosofismo: bastaría citar
a Montesquieu, Voltaire, Rousseau y el grupo de los enciclopedistas,
en el cual se destacaban Diderot, D'Alembert, Helvecius, D'Holbach,
Condorcet, Buffon, Condillac, junto al grupo de los economistas, que
se preocnpaba sobre todo de la mejor forma de explotar científica-
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mente la riqueza de las naciones, y entre los cuales puede citarse a
Turgot y los denominados fisiócratas: Quesnay y Gournay en Fran­
cia, Jovellanos y Campomanes en España.

El esquema que antecede se atiene solamente a lo general. Las
excepciones se multiplican en cada uno de sus apartados. Desde el
punto de vista político no faltaron ideólogos que propusieran la re­
pública o el comunismo. Desde el punto de vista religioso se fué más
allá de la mera neutralidad del Estado: ateísmo y anticlericalismo
no son términos extraños a muchos de los enciclopedistas. Y desde
el punto de vista económico, la abolición de la propiedad privadá
constituyó un ideal que tuvo sus fervorosos defensores. Pero el es­
quema expuesto sirve para encerrar el término medio del filosofis·
mo dieciochesco, y demuestra hasta qué punto ·la crítica de las ideas,
de los regímenes políticos, de las instituciones tradicionales, bajo
el signo de las luces y de la razón, ejerce en este período una tenaz
función disgregadora, socavando los cimientos mismos del «antiguo
régimen».

No existen fronteras para esta revolución intelectual que se ma-'
nifiesta como un fenómeno típicamente europeo. Los gérmenes sur­
gen, desde luego, con los librepensadores y racionalistas ingleses, los
verdaderos maestros de Voltaire. Pero no tardan en ser transplan­
tados a Francia, donde encuentran la temperatura ideal para una
proliferación exuberante. En Alemania, el predominio del lutera­
nismo facilita el pasaje del protestantismo al racionalismo, y cuan­
do en la célebre carta de 1736 el príncipe heredero de Prusia (el
futuro Federico II) se coloca en manos de Voltaire para ser adoc­
trinado en las nuevas ideas, ya hay una tradición alemana con todos
los caracteres del librepensamiento. El deísmo que constituía todo
lo aceptable de las religiones para los filósofos, será encarnado por
la figura dominante e influyente de Lessing. En Austria, mientras
José II representaba diestramente el papel de déspota ilustrado, en·
contraba en Febronius la fundamentación ideológica de sus actos
de gobierno. En Italia, en fin, a pesar de la proximidad del centro
de la Iglesia, Giaunone cultiva el género anti-clerical, Filangieri me­
rece ser denominado por Benedetto Croce el apóstol del nuevo evan·
gelio de la razón, y la «Societa dei Pugni» reúne en Milán un ce­
náculo de jóvenes neófitos del filosofismo, entre los cuales sobresale
Beccaria.

El Siglo XVIII, pues, presenta caracteres comunes en los princi­
pales países de Europa, a pesar de las particularidades locales ine­
vitables. Francia es el foco cultural cuya influencia se extiende sin
obstáculos sobre un mapa que prefigura ya la hegemonía imperial
que impondrá más tarde Napoleón por la fuerza de las armas sobre
los pueblos que ya habían sido conquistados pacíficamente por las
ideas.
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(1) La división de la "ida de Goethe en numerosos -tal vez excesivos­
períodos no tiene otro objeto que facilitar una visión de conjunto de su tra·
yectoria sin dejar por ello de señalar sus momentos culminantes. Lo que se·
mejante método tiene de artificial y arbitrario, se compensa por los buenos
resultados pedagógicos que, en general, se obtiene con el uso de este tipo de
clasificación.

En ese mundo espiritualmente convulsionado, nace Johannes
WoHgang Goethe el 28 de agosto de 1749, en Franefort sur Mein, el
mismo año en que Buffon publicaha el primer tomo de su «Histo·
ria NatUTal», reinando Luis XV en Francia, Jorge II en Inglaterra y
Federico II en Prusia.

El primer período de la "ida de Goethe (1) se coloca entre 1750
y 1764, años que transcurren dedicados especialmente a estudiar ba·
jo la dirección de su padre, carácter serio e ilustrado, enemigo de
las novedades hasta el punto de que el niño Goethe debió leer a
escondidas los versos de Klopstock, que acababa de publicar «La Me­
síada», al mismo tiempo que I.essing daba a conocer su «Historia
del Arte».

Un año después, en 1750, nacía Schiller, cuya amistad con Goethe
es una de las más interesantes de la historia literaria. En Francia,
mientras tanto, oCUTrían acontecimientos fundamentales para la culo
tura del siglo: Juan Jacobo Rousseau publicaba sucesivamente lo
más importante de su obra: el «Discurso sobre las Letras», la «Carta
a D'Alembert», la «Nueva Eloísa», el «Emilio» y el «Contrato So·
cial». En 1751 se iniciaba la publicación de la Enciclopedia, y Vol­
taire daba a conocer «El siglo de Luis XIV», el «Ensayo sobre las
costumbres», «Candido», el «Tratado de la tolerancia» y el «Diccio­
nario filosófico». D'Alembert escribía el «DiscUTso preliminar de la
Enciclopedia» con su clasificación de las ciencias, Condillac el «Tra­
tado de las sensaciones» y en Inglaterra, el poeta Macpherson --el
falso Ossián, publicaba las «Poesías de Ossian» que son, junto con
algunas páginas de Rousseau, los síntomas más lejanos del romano
ticismo.

Desde el punto de vista político, el primer período de la vida
de Goethe está ocupado por la Guerra de Siete Años, en la cual Fe·
derico II, auxiliado por Inglaterra y Holanda, derrotó a Rusia y
Austria. El Tratado de París aumentaba sensiblemente el poderío
de Prusia.

El segundo período de la "ida de Goethe, va desde 1765 a 1767.
El límite entre ambos períodos está señalado por la presencia de
Gretchen, que inspiró a Goethe su primer amor y la Margarita del
«Fausto». Durante esos dos años estudia en la Universidad de Leip­
zig, y se decide a cambiar el Derecho por las Bellas Artes. Su maes·
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tro, el influyente Gellert, le indica, por su parte, que otorgue la pri.
macía a la prosa y cultive la poesía como pasatiempo secundario.
Goethe se enamora de Catalina Schoenkopf: celos, lieder, nueva·
mente celos, «Los Caprichos del amante» (pieza compuesta en 1767
en versos alejandrinos) y más celos que terminan sus relaciones con
Catalina. Son los primeros ensayos literarios de Goethe, mientras
Lessing publicaba su «Laocoonte», resumen de su sistema de filoso­
fía del arte, y en Inglaterra, Oliverio Goldsmith editaba «El viaje­
ro» y «El vicario de Wakefield».

El tercer período de la vida de Goethe comprende el lapso
1768·1769. Después de haber enfermado en Leipzig, Goethe regresa,
convaleciente, a Francfort. Allí, una amiga de su madre, Catalina de
Klettenherg, secuaz de la escuela de los Hermanos Moravos, lo en·
camina hacia la poesía religiosa, fantásticamente mezclada con la
superstición y la alquimia. El mismo año, aparecía la «Dramatur·
gia» de Lessing y el «Mussarion» de Wieland; en Inglaterra, Sterne
publicaba su famoso «Viaje sentimental». Y sin que el mundo Be
diera por enterado, nacía oscuramente Napoleón Bonaparte.

El cuarto período de la vida de Goethe está señalado por el año
1770. Es enviado a estudiar a Estrasburgo y allí, durante seis meses,
vivió abrasado por la fiebre de saberlo todo. Lecturas copiosas y he·
terogéneas: desde la Biblia a Sófocles, desde Shakespeare a Moliere
y Milton, sin olvidar las ciencias y la alquimia.

Por si esto fuera poco, se produce otro impacto en su vida: co·
noce a Herder, filósofo, historiador y fo1klorista, que fué para Goethe'
no solamente un guía, sino también un juez estricto e insobornable.
En medio de una intensa actividad intelectual, vuelve a enamorar­
se, esta vez de Federica Brion. Abandonada en seguida, ella le mano
tuvo, sin embargo, una fidelidad inalterable, hasta el punto de que,
muchos años después, decía orgullosamente: «Aquella que fué un
día amada por Goethe, no puede pertenecer, a nadie más.»

Ese año recibió Goethe el título de doctor en Derecho, culmi.
nación de los estudios que había proseguido, sin interés ni vocación,
para complacer a su padre, al mismo tiempo que' en Francia ocu·
rrían dos hechos de desigual importancia: la publicación de las «Con·
fesiones» de Rousseau, y el matrimonio de Luis Xvi con María An·
tonieta. En Inglaterra, un historiador genial y sombTío comenzaba a
escribiT el primer tomo de una vasta creación que combinaba la his­
toria, la filosofía y la literatura, y que publicaría cinco años más
tarde: la «Decadencia y Caída del ImpeTio Romano», de Gibbon.

El quinto período de la vida de Goethe se extiende desde 1771
a 1775. De regreso a Frandort, Goethe termina el «Goetz de Berlichin.
gen», euyo plan dramático había elaborado en Estrasburgo. En
vVetzlar conoció a Carlota de Buff, la heroína de «Wel'ther». Pero
esta vez le tocó a Goethe pTobar el doloT de amar sin esperanzas,
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pues Carlota estaba casada con el secretario de legación Kestner. Uu
viaje por el Rhin le permitió recuperar la serenidad perdida, y en
1774 aparecía «Werther», en forma de novela epistolar, cuando Lui~

XVI llegaba al trono de Francia. El recuerdo de Carlota fué pron­
tamente borrado por la amistad con los místicos Lavater y J acobi,
y sobre todo, por el estudio apasionado de la filosofía de Spinoza.
El mismo año, Goethe fué presentado a Carlos Augusto, duque de
Weimar, quien había reunido en su pequeña corte a lo más. repre­
sentativo de la intelectualidad alemana de la época. En 1775, publi­
caba los versos dedicados a Lilí, seudónimo de la amada del mo­
mento, Elisabeth Schoeneman, <<una rubia encantadora -según pa­
labras de Goethe-- educada en una sociedad refinada y entre los
placeres mundanos.» Goethe se instaló definitivamente en Weimar y
se convirtió en el amigo íntimo del duque. Ese año se iniciaba la
guerra entre Inglaterra y los Estados Unidos: las colonias inglesas
de la América del Norte defendían el antiguo principio de que «no
hay impuesto sin consentimiento», pero resultaba difícil imaginar
la influencia que tendría esa rebelión sobre otros pueblos sometidos
a peores tiranías.

El sexto período de la "ida de Goethe abarca los años compren­
didos entre 1776 y 1785. Son años de germinación, durante los cua­
les no publica nada importante. En cambio, asciende cada vez más
en su carrera política: es nombrado por el duque de Weimar secre­
tario de legación y luego primer ministro. Recibe un título nobilia­
rio del emperador José JI, déspota ilustrado de Austria. En Weimar
conoció por esta época a Madame Stein, con. quien mantuvo corres­
pondencia por espacio de cincuenta años, unido por una amistad
pura y exclusivamente intelectual, según algunos críticos, y basada
en el afecto profundo que sintió Goethe por aquella a quien deno­
minaba «el talismán de su vida». Mientras transcurrían estos años
de vida aristocrática y cortesana, Schiller publicaba «Los Bandidos»
y Kant la «Crítica de la razón pura». Sucesivamente habían muerto
Voltaire y Rousseau, Lessing y Diderot. Nacía a la vida independien­
te un nuevo pueblo: los Estados Unidos de América.

El séptimo período de la vida de Goethe -1786 a 1788- está
marcado por su viaje a Italia y la revelación de la antigüedad clási­
ca a través, especialmente, de la escultura. Dos años dura el pere­
grinaje de Goethe por la península, donde completó su educación
estética, escribió dos dramas -«Ifigenia en Táuride» y «Egmont»­
y esbozó dos nuevas obras: el «Torcuato Tasso» y el primer «Fausto».
Obligado por el duque regresó a \Veimar, pero con el pensamiento
puesto en Italia, el año en que moría Buffon y Kant publicaba la «Ra­
zón práctica».

El octavo período de la vida de Goethe se extiende desde 1789
a 1795. Al volver de Italia se enamoró de Cristina Vulpius, a quien
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conOcIO románticamente en un parque. Eu 1789 nació de ambos un
hijo, mientras en Francia sonaba la· hora de la Revolución. Dedica­
do íntegramente a sus estudios científicos, e influído por el espíritu
aristocrático de la Corte, Goethe no entendió lo que estaba pasando
en Francia y escribió tres obras criticando las nuevas ideas. Cuando
Prusia organiza la coalición europea contra los revolucionario."
GOlJthe marcha con el ejército aliado a la batalla de Valmy, en la
cual el pueblo francés -«la patria en armas»- obtenía la primera
victoria para la Revolución. A pocos pasos del campo de batalla, su­
perior e inalterable, Goethe realizaba interesantes experiencias de
óptica.

Conviene, sin embargo, precisar esta posición, que nada tiene
que ver con el absolutismo reaccionario. El propio Goethe lo aclara
suficientemente:

«Dicen que yo no soy amigo del pueblo. " Sí, es ciel'to; no soy
amigo de la plebe revolucionaria que, bajo la falsa enseña del bien
público, no tiene, en verdad, ante la vista más que los objetos más
despreciables. Soy tan poco amigo de tales gentes como lo soy de un
Luis XV... Tienen razón, yo no podía ser amigo de la Revolución
Francesa, porque estaba demasiado conmovido con sus horrores; pe­
ro tampoco era amigo de una soberanía arbitraria... Odio a los que
realizan las revoluciones tanto como a los que las han hecho inevi­
tables». Y agregaba: «Odio todo trastorno violento, porque se des­
truye así tanto como se gana ... Todo lo que es violento, precipita­
do, me desagrada, porque no es conforme a la Naturaleza ... Para
la política como para la Naturaleza, el arte es saber expresar».

En esta declaración, las reservas de Goethe se refieren más bien
al método revolucionario que al objetivo perseguido por las masas
de 1789. Su repudio se extiende tanto a los excesos de la plebe como
a la arbitraria opresión de la monarquía. Pero no caben dudas so­
bre su pensamiento: no podía estar a favor de una revolución que
destruida una institución de la cual Goethe era partidario: la mo­
narquía:

«Estoy de acuerdo con los monárquicos en cuanto al principio
de conservar lo existente y de precaver lo revolucionario, pero no
comulgo con ellos en cuanto a los medios para imponerlo. Es que
ellos recurren a la estupidez y La la oscuridad; yo, a la razón y a la
luz». (A Müller. 1823).

Goethe se define, pues, como «conservador» en el sentido estric­
to de la palabra, y tal posición es en realidad una actitud de defen­
sa contra las revoluciones, que repugnan radicalmente a su carácter,
porque: «En ninguna revolución se pueden evitar los extremos. Las
revueltas políticas primero no tienden sino a suprimir ciertos abu­
sos, pero de un momento a otro se producen hechos sangrientos y
atrocidades».
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Sin embargo, no podía ignorar Goethe las reivindicaciones del
pueblo puesto que reconocía los abusos del poder real; ni podía
aceptar, en espíritu de justicia, la opresión de los menos sobre los
más. Por eso su pensamiento debe ser completado necesariamente
con esta opinión:

«Las revoluciones son materialmente imposibles, mientras los go­
biernos procuran por la justicia y permanecen vigilantes, de modo que
las prevengan mediante reformas oportunas y no se resistan hasta
que lo necesario llegue a imponerse desde abajo». (A Eckermann,
1824). .

Conservador y anti revolucionario,Goethe no se opone a las re­
formas; pero de acuerdo con los principios del despotismo ilustrado,
sostiene que las reformas deben venir de arriba -de los gobernan­
tes- antes de que las impongan los de abajo- los gobernados. Sin
ser un modelo de ideas políticas y sociáles avanzadas, esta declara­
ción impide que Goethe pueda ser considerado como un reaccio­
nario, y explica, también, su escaso entusiasmo por las jornadas re­
volucionarias de 1789.

En «La Campaña de Francia», dejó Goethe una memoria perso­
nal de esos años trágicos y una visión profunda de la época a través
de su temperamento. Hasta 1795 siguió publicando sus trabajos cien­
tíficos, y en esa fecha se produjo su reconciliación con Schiller en
un encuentro casual, iniciándose entonces una estrecha amistad que
sólo terminaría con la muerte de Schiller, uno de los grandes y sin­
ceros dolores de la serena vida de Goethe.

El noveno período de la vida de Goethe ocupa el lapso entre
los años 1796 y 1800. Antes de que terminara el siglo, publica «Los
años de aprendizaje de Wilhelm Meister», el «Almanaque de las
Musas», «Hermann y Dorotea» y «Tancredo». Se iniciaba la era na­
poleónica, que comprendería lo~ primeros años del siglo XL~, y los
primeros movimientos nacionales y liberales, que se extenderían has­
ta la muerte de Goethe, en 1832.

Su posición política no dejó de ser personal y, en cierto sentido,
contraría a las grandes corrientes ideológicas de su época. Se opu­
so, en primer término, a la difusión de la Revolución Francesa por
los demás países de Europa.

«Yo no podía ver con indiferencia -decía- que se procurasen
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Lo mismo, pero expresado en verso:

«Los días de terror que experimenta un país
Donde todos mandan y nadie obedece,
Donde la ley calla, el soberano escapa,
Donde nadie aconseja ni soluciona,
No los describo: porque tales recuerdos
Nunca concuerdan con fiestas de este carácter.»
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reproducir artificialmeute eu Alemania las escenas que en Francia
eran traídas por una necesidad poderosa».

Esta afirmación de Goethe no corresponde con lo que la inves­
tigación histórica sostiene, o sea, que en una Alemania desunida y
feudal, bajo el inflexible militarismo prus~ano, no era «artificial»
que el pueblo pidiera más libertades y que tratara de obtenerlas por
los medios utilizados exitosamente en Francia, ya que esas liberta­
des no eran concedidas por los gobernantes.

Pero Goethe encaraba la situación con un criterio rígido de con­
sejero áulico y se resistía a observar los problemas de las clases po­
pulares. Y afirmaba:

«Todos los ensayos para introducir novedades extranjeras sou
locuras, si las necesidades de cambio no tienen sus raíces en las pro­
fundidades mismas de la nación; y todas las revoluciones de ese gé­
nero quedarán sin resultado, porque se hacen sin Dios; Dios no tie­
ne parte alguna en tan mala faena.» Y agregaba este irónico epigra­
ma: «Los apóstoles de la libertad me han sido siempre antipáticos;
lo que acaban siempre por buscar es el derecho para ellos a lo ar­
bitrario».

Daba por sentado Goethe, que los postulados de la Revolución
no eran necesidades profundas exigidas por la nación, en lo cual es
evidente su error. En cambio no se puede decir lo mismo de su jui­
cio sobre los apóstoles de la libertad: sin tener una aplicación ab­
soluta, sin excepciones, debemos reconocer que, en general, no se
equivocaba, como quedó demostrado en algunos episodios de la mis­
ma Revolución Francesa.

Rechazaba también el liberalismo surgido de los filósofos del
siglo XVIII, y no fué esta la menor de sus oposiciones a las corrien­
tes ideológicas predominantes de su tiempo.

«Cuando oigo hablar de ideas liberales -decía- me extraño
siempre de que los hombres se dejen así pagar de vanas palabras.
Una idea no debe ser liberal. Eso no tiene sentido. Debe ser preci­
sa, fuerte, fecunda, sobre todo; tal es su misión divina. En los sen­
timientos hay que buscar el verdadero liberalismo; pero los senti­
mientos son rara vez liberales, porque son la expresión inmediata
de las personas, de sus relaciones, de sus necesidades y de sus inte­
reses».

No incurría Goethe, ciertamente, en la diflmdida y posterior
confusión de las palabras «liberalismo» y «tolerancia». El liberalis­
mo era una doctrina filosófica y, desde luego, política; la toleran­
cia, era fundamentalmente una actitud mental y un modo de convi­
vencia, que no implicaba, ni mucho menos, debilidad de las comic­
ciones. Un liberal puede ser intolerante en defensa de un sistema que
quiere imponer la mayor libertad en los diversos órdenes de la vida;
l.ill monárquico ultramontano puede ser tolerante, si no trata de



forzar a los demás a que piensen como él. G<>ethe fué, sin duda, to­
lerante, y pocos como él han luchado tanto a favor de los derechos
de la razón a buscar libremente la verdad en la religión, en la filo­
sofía o en la ciencia. Pero no fué liberal en el sentido doctrinario
de la palabra, y necesitó de gran entereza moral para mantener su
discrepancia, incluso frente a un amigo tan respetado como Schiller.

Los revolucionarios alemanes, que buscahan la la unidad de su pa­
tria sohre el dohle fundamento del nacionalismo y el liheralismo, no
contaron con su apoyo, y de ahí que lo pusieran en contraste con
Schiller. Goethe les replicaha:

«Schiller, que entre nosotros, era mucho más que yo un aristó­
crata, pero que reflexionaha mucho más que yo en lo que decía,
Schiller ha tenido la dicha singular de pasar por amigo muy particu­
lar del puehlo. Le dejo el título de todo corazón, y me consuelo pen­
sando que muchos otros han tenido la misma suerte que yo».

Una velada amargura documenta, en la reflexión que antecede,
el esfuerzo de voluntad que debió realizar Goethe para expresar ín­
tegramente su pensamiento en un tema que a otro menos importan.
te huhiera costado popularidad y prestigio. Su auténtica preocupa­
ción por los destinos del puehlo alemán estuvo siempre lihre de la
más mínima sospecha de demagogia. Le faltó, tal vez, el sentido de
lo social y de los prohlemas económicos de las clases desposeídas.
Pero pensó con profundidad, y a menudo con clara videncia, en los
prohlemas acuciantes de su puehlo. Era su carácter, sin embargo, elu­
dir la retórica fácil, las posiciones extremas y el asentimiento incon­
dicional a las grandes aspiraciones populares, que no por serlo, de.
bían implicar siempre una infalible correspondencia con la verdad.
y Goethe, por sohre todas las cosas, era un apasionado buscador de
la Verdad.

El décimo período de la vida de Goethe se extiende desde 1801
a 1808, durante el cual publicó «La hija natura!», se casó con Cris­
tina Vulpius y, finalmente se entrevistó con Napoleón en Erfurt, el
2 de octubre de 1808. Hahían muerto Herder y Klopstock, Chateau­
briand puhlicaba «Atala», «El genio del Cristianismo» y «René».
Byron y Novalis daban a conocer sus poesías, y morían Kant y Schil.
ler. &in duda, Goethe empezaha a quedars~ solo. Pero se sentía po·
derosamenteatraído por la personalidad de Napoleón, coronado em·
perador en 1804, y parecía agotar las glorias humanas ese año -1808­
en que publicaha el primer «Fausto» y se encontraba frente a fren­
te con Bonaparte. De la entrevista, se recuerdan fundamentalmente
dos frases. La primera, usada frecuentemente por el emperador en
el curso de la conversación: «Qu'en dit 1\11. Got?», y la segunda, que
resume el juicio de Napoleón: «Voila un homme!». Allí, también
hahría recihido Goethe la cruz de la Legión de Honor, que se arran­
có el emperador para colocársela al poeta en el pecho. Aunque la
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fantasía pueda aprovechar esta circunstancia, para adornar con in­
numerables detalles el contacto de los dos colosos, puede admitirse
como evidente esta consecuencia: la admiración de Goethe por
Napoleón no desapareció ni siquiera en los días del derrumbe impe­
rial, demostración palmaria de que, si bien podia Goethe haber su­
frido la atracción de los honores y de las distinciones, a las que siem­
pre fué afecto, en el caso de Napoleón sus sentimientos eran sinceros,
-al reverenciar a un ejemplar humano excepcional, que encarnaba en
la práctica muchos de los ideales del pensador alemán.

En aras de tal admiración, supo vencer hasta sus más íntimos
sentimientos patrióticos, o por lo menos, raciales. Cuando se le acu·
saba de no haber tomado las armas en las guerras nacionales, con·
testaba:

«¿ Cómo hubiera podido yo tomar las armas sin odio?.. No
podemos todos servir al país de la misma manera; cada cual hace lo
que mejor puede, según lo que Dios le ha repartido. ¡Escribir can·
tos de guerra y permanecer en mi habitación! ¡Cómo si ,esa fuera
mi manera! ¡Escribir en el vivac, en cambio, donde por las noches
se oyen relinchar los caballos de las avanzadas enemigas, en buena
hora! Me hubiera gustado eso; pero esa vida no me er.a posible, no
era ese mi papel. En mis poesías no he afectado nunca nada. No he
hecho poesías de amor más que cuando amaba. Y entre nosotros,
yo no odiaba a los franceses. ¿Cómo yo, para quien la civilización y
la barbarie son cosas de importancia, cómo habría podido odiar a
una nación que es una de las más civilizadas de la tierra y a la que
debo una parte tan grande de mi propio desarrollo? El odio nacio­
nal es un odio particular. Siempre en las regiones inferiores es don­
de es más enérgico, más ardiente, pero hay una altura en la cual se
desvanece; se está allí, por decirlo así, por cima de las nacionalida­
des, y se siente la dicha o la desdicha de un pueblo vecino como la
suya propia. Esta altura convenía a mi naturaleza, y largo tiempo
antes de haber llegado a mis setenta años, me había establecido en
ella firmemente.»

En tal forma dejaba sentada su profesión de fe internacionalis­
ta, reiterando sus palabras de 1799:

«En el momento en que por todas partes se empeñan en fundar
nuevas patrias, la patria está en ninguna parte y a la vez en todas,
para el que sabe pensar imparcialmente y elevarse por encima de
su época».

Ninguna diferencia de concepto con el Goethe que habia estam­
pado en el «Wilhelm Meister»:

«No existen arte patriótico ni ciencia patriótica. El uno y la
otra pertenecen, igual que todo lo sublime y bueno, al mundo ente­
ro y no pueden ser fomentados sino por la acción recíproca, libre y



universal, de todos los coetáneos, siendo, además, preciso que se ten·
gan presentes siempre los restos y conocimientos del pasado».

Se comprende, así, la modernidad, o mejor aún, la actualidad
del pensamiento de Goethe. En plena época de los nacionalismos, sos·
tuvo su concepción universalista de los pueblos; en plena época de
las guerras patrióticas, formuló su ideal de una Europa unida, y afir­
mó que los alemanes integraban «una liga internacional».

Aquí, sin duda, Goethe está hablando un lenguaje demasiado
avanzado para su tiempo, y se explica que su posición suscitara re·
proches apenas contenidos por su influencia indiscutida en el mun·
do intelectual y político de su patria.

El undécimo período de la vida de Goethe ocupa los años com­
prendidos entre 1808 y 1814. Publicó «Las afinidades electivas», «Poe­
sía y Verdad», y el «Divan», obra esta última influída por la litera­
tura persa e inspirada por un nuevo amor: Marianne de Willemer,
a quien se atribuyen varias de las poesías recogidas en el libro. El
romanticismo, mientras tanto, se enriquecía con nuevos nombres:
Byron terminaba «Childe-Harold» y «El corsario», aparecían «Rei­
na Mab» de Shelley y «Waverly» de Walter Scott.

En 1812, se produce el encuentro, y el simultáneo distanciamien­
to, con Beethoven. No eran temperamentos destinados a entenderse.
Si Goethe rendía su homenaje a Napoleón, Beethoven borraba la
dedicatoria de la «Sinfonía Heroica», destinada al abanderado de la
Revolución Francesa convertido en emperador, y escribía solamen­
te: «un gran héroe», el Napoleón idealizado que no había estado a
la altura de las esperanzas del músico. A su vez, Goethe permaneció
impermeable ante la música de Beethoven, por 10 menos en los pri.
meros tiempos. Y así, permitió que la partitura del «Fausto» fuera
compuesta por Zelter, y no por Beethoven; éste, en cambio, coloca­
ba a Goethe entre Homero, Plutarco y Shakespeare. Bettina Bre~.

tano, aquella dulce jovencita que había hecho de su vida un culto
perpetuo a Goethe, le escribía a su maestro: «Cuando vi a Beetho­
ven por primera vez, el universo entero desapareció para mí. Beetho­
ven me hizo olvidar al mundo, y aún a tí mismo, oh Goethe! ... ».

No era esta confesión, el argumento más apropiado para desper­
tar la atención de quien se sabía el supremo, de quien no conocía
rivales. Finalmente, en 1812 se produjo la entrevista, y el mismo
Beethoven nos ha dejado el relato de un paseo que dieron juntos:

«Los reyes y los príncipes -dice Beethoven- pueden muy bien
hacer profesores y consejeros privados; pueden muy bien colmarlos
de títulos y de condecoraciones; pero nunca pueden hacer a los gran­
des hombres, a los espíritus que se elevan por encima del fango. del
mundo. .. y cuando están reunidos los hombres tales como yo y
Goethe, estos señores deben sentir nuestra grandeza. Ayer encontra·
mos en el camino, al regresar, a toda la familia imperial: la vimos
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«Lo que los siglos han meditado tristemente,
El lo abraza con una mirada en la luz clara del espíritu,»

no se verá disminuída por la derrota y la decadencia del gran cor­
so. Y le dedica un epílogo poético digno de su grandeza:

«Quien siente coraje en su pecho real,
no vacila de ninguna manera, pisa con placer
el camino socavado del trono,

_ conoce el peligro y sube confiado.
La carga enorme del aro de oro
no le pesa: tan decidido como sereno
la coloca alegre en la cabeza atrevida
y la· lleva fácilmente, como si fuera de hojas ...
¡Así era también éste! Y ahora dilo:
Llevaron tu vida junto con la de él.
El hombre experimenta, esté donde esté,
Una última felicidad y un último día.»

De 1815 a 1828 se extiende el décimo segundo período de la vida
de Goethe. Son los años de su deslumbrante ancianidad, los años que
--especialmente- contribuyeron a formar la leyenda de su «olim­
pismo», de cierta inhumana superioridad sobre los propios sentimien-

de lejos; Goethe se desprendió de mi brazo para detenerse a la ori·
lla de la carretera, y me habría gustado decirle que yo querría no
dejarlo dar un paso más. Me hundí entonces el sombrero, me aboto·
né la levita, y avancé, con los brazos a la espalda, por entre los gru,
pos más espesos. Príncipes y cortesanos formaron valla; el duque
Rodolfo se quitó el sombrero delante de mí, y la emperatriz fué la
primera en saludarme. Los grandes me conocen. Para mi entreteni·
miento ví desfilar la procesión delante de Goethe, que permanecía
a la orilla del camino, profundamente inclinado y con el sombrero
en la mano. Se lo reprendí en seguida y no le he perdonado nada».

Desde ese momento fué imposible'toda amistad: aparentemente,
Goethe ignoró a Beethoven. Pero, como se descubre a través de una
entrevista con Mendelssohn, tal indiferencia no era más que un dic­
tado superficial de su orgullo. En realidad, se emocionaba profun.
damente con la música de Beethoven, y así lo reconoció ante Men­
delsshon: «Es grandioso, insensato -comentaba-; se diría que la
casa va a derrumbarse».

En 1814 asiste Goethe al derrumbe del imperio napoleónico.
Pero no se dejó arrastrar por los sentimientos nacionales exultantes
ante la caída del opresor.

La admiración que tuvo por Napoleón en el apogeo de su glo­
ria, y que expresara en aquellos versos

255REVISTA NACIONAL



(1) La admiración de Goethe por Byron sólo puede equipararse a la que
sintió por Napoleón: «genio sin límites), qJoeta sin iguab son juicios que
Goethe sólo prodigó, entre los poetas, a Byron.

tos, sometidos duramente a su férrea voluntad. Pero Ortega y Gasset
ha demostrado ya, de manera concluyente, que la indiferencia de
Goethe, su serenidad inmutable escondía en el fondo a un lírico, «an­
te todo y sobre todo, un enorme lírico».

Su alma sufre tres pérdidas que afectan lo más íntimo de su
vida: primero la de su esposa, Cristina Vulpius; luego la de Mada­
me Stein, su confidente de casi cincuenta años; y finalmente, la de
su protector y amigo el duque de Weimar. El mundo que le rodea­
ba ya no era el suyo: su optimismo esencial no podía entender la
obra de Schopenhauer, «El mundo como voluntad y representación~,

aparecida en 1819. Por esos años, Víctor Rugo publicaba sus «Odas~

y Lamartine sus «Meditaciones».
El romanticismo florecía en sus mejores obras, pero Goethe no

era un romántico, a pesar del «Werther», por lo menos consciente­
mente. Su ideal estético buscaba el equilibrio clásico; sus ideas po­
líticas moderadas participaban de ese equilibrio; y en cuanto a su
vida, había sido una lucha lacerante contra el demonio interior, pa­
ra alcanzar, al final, la anhelada serenidad. Pero un genio como
Goethe no podía quedar encerrado en una escuela, y el romanticismo,
por lo mismo, no le era ajeno. Su misma personalidad encarnaba
mucho del héroe romántico. Por eso no le resultó difícil entender
el romanticismo, por lo menos el romanticismo literario, otra sor­
prendente prueba de la flexibilidad de su espíritu, de su inagotable
capacidad de comprensión. (1)

De 1829 a 1832 transcurre el último período de la vida de Goethe.
En 1829, después de un intervalo de silencio, acomete el último es­
fuerzo: termina el «Wilhelm Meister» y la cuarta parte de «Poesía
y Verdad». Pero sobre todo, está ocupado en la culminación de su
obra maestra, y así, en 1832 aparece el segundo «Fausto», cuyos os­
curos símbolos ya no pertenecen al mundo sensible y en el que al­
gunos críticos han querido ver una vasta alegoría de la Revolución
Francesa.

En Alemania, como en otros países de Europa, el año 1830 está
señalado por la violenta explosión de los movimientos liberales y
nacionales: tras el paréntesis napoleónico, la Revolución Francesa
determina sus últimas consecuencias. Goethe ya ha señalado su pen­
samiento al respecto y adopta una actitud concorde. Cuando se pro­
dujo la revolución de 1830, su amigo Eckermaun corrió a enterarlo
de las últimas noticias. Al verlo, Goethe le gritó: «y bien, ¿qué peno
sáis de este gran acontecimiento? El volcán ha hecho explosión: to­
do está en llamas». -«Es una terrible aventura -respondió Ecker­
mann-, pero en semejantes circunstancias, con tal ministerio, ¿se
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podría esperar otro fin que la expulsión de la familia real ?». -«No
nos entendemos, mi buen amigo -dijo Goethe. No os hablo de esas
gentes. Os hablo de la discusión tan importante para la ciencia que
ha estallado públicamente entre CUvier y Saint-Hillaire: el método
..intético ya no retrocederá hoy».

Por si quedaran dudas sobre la importancia que asignaba Goethe
a las revoluciones, este episodio es concluyente. Es cierto que se le
atribuye, con motivo de la batalla de Valmy, una frase referente al
surgimiento de un nuevo mundo o mejor, a la caída de un mundo
viejo. Pero no está especificado si se refería a la Revolución o a la
derrota de los ejércitos aliados, imponente fuerza militar teórica­
mente invencible, 'ante el pueblo francés en armas, denominación
exageradamente lírica, puesto que la organización y el armamento
estaban lejos de equipararse a los de un ejército regular. En cambio,
se multiplican los comentarios de Goethe tanto sobre la Revolución
Francesa como sohre las revoluciones nacionales, y su descoufianza
resulta en cada caso evidente. No era indiferencia o escepticismo,
sino valoración de 10 que es esencial para el progreso de la humani­
dad. Creía firmemente que los siglos que jalonan la Historia se re­
cuerdan, antes que nada, por las obras puras del espíritu, ya sea en
campo de la ciencia como en el ámbito del arte. Equivocado o no,
esa era su posición, y tuvo oportunidad de ratificarla, como hemos
visto, dos años antes de su muerte.

Hasta sus últimos días estuvo ocupado en el segundo «Fausto».
El 16 de marzo de 1832 sintió los primeros síntomas de debilidad;
el 17, escribió su última carta, dirigida al sabio Guillermo Humboldt,
y el 22, al mediodía, sentado en un sillón, contemplando la luz ra­
diante del sol por una ventana, murió pronunciado las simples pa­
labras: «¡Mehr Licht!», «¡Más luz!», que resumen con exactitud su
ciclo vital.

El pensamiento de la muerte no había sido omitido, sin duda, en
sus meditaciones. Ya en sus últimos años, un día en que, después de
un paseo por los bosques, regresaba a Weimar, observó la belleza del
sol poniente que tenía frente a sÍ. Citó la frase de un antiguo (<<Has­
ta cuando desaparece, es siempre el mismo sol»), y agregó con gran
serenidad: «Cuando se tienen setenta y cinco años, no se puede de­
jar de pensar alguna vez en la muerte. Este pensamiento me deja
en una calma perfecta, porque tengo la firme convicción de que
nuestro espíritu es de una esencia absolutamente indestructible: con·
tinúa obrando de eternidad en eternidad. Es como el sol, que no des­
aparece más que para nuestra vista mortal. En realidad, no desapa­
rece nunca; en sU marcha, alumbra sin cesar».

Tal vez pensaba lo mismo al contemplar el esplendoroso medio­
día de la hora de su .. muerte, afirmando por última vez su anhelo de
luz, de claridad, de verdad. Y tal vez haya percibido en ese instan-
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Cada época realiza un examen crítico de la historia de la lite·
ratura, y procede a una nueva distribución de méritos, humillando a
unos, ensalzando a otros. Así procedieron los neoclásicos con refe·
rencia a la antigüedad y los románticos respecto a la Edad Media.
Cada generación cree firmemente en una misión reivindicadora, y
extrae de la penumbra a algún genio ignorado por sus contempo·
ráneos; cree, así mismo, en una misión de justicia, que la lleva a neo
gar, en. todo o en parte, la gloria de que gozaron muchos escritores
en su tiempo, y que se considera excesiva o francamente inmerecida.

No resulta extraño, por ejemplo, pomprobar que el segundo ceno
tenario de la Enciclopedia ha pasado totahnente inadvertido y que,
en general, la crisis del liberalismo haya arrastrado consigo el des·
crédito -ante las nuevas generaciones- de los filósofos del siglo
XVIII. El anticlericalismo de Voltaire y sus veleidades deístas, re·
sultan ingenuas travesuras de un espíritu ampuloso y retórico que
cuesta leer, frente al materialismo práctico y doctrinario que susten·
ta un sector considerable de la Humanidad. Igual merecen los en·
sueños imprecisos de Rousseau, cuyas vagas utopías democráticas, ca·
recen del vigor afirmativo que sobra en sistemas ideológicos con pre·
tenciones universales: nacional socialismo, marxismo, fascismo, comu·
nismo.

Ejemplos similares pueden encontrarse en abundancia : basta se·
ñalar que el poeta más admirado de nuestros días, T. S. Eliot, colo·
ca los pilares de su poesía en los clásicos, especialmente Virgilio, en
Dante y en el cristianismo. Esto, a fines del siglo pasado, bajo la égi.
da de Spencer, Comte y Darwin, hubiera sonado a herejía absurda
e inexplicahle.

En cambio, el interés por Goethe no ha decrecido, a pesar de
las reservas que pueda provocar su obra a ideales estéticos muy dis·
tintos a los suyos. Es e"idente que «Werther» no es la novela capaz
de rivalizar con 10 que ese género ha producido en el último medio
siglo, y que las penas del joven suicida no bastan para conmover a
una generación que ha vivido la tragedia de dos guerras mundiales,
el espanto de los campos de concentración y las persecuciones reH·

'*

te, lucidamente, que el enigma indescifrable de la naturaleza, perseo
guido infatigablemente durante su larga "ida de sepio, sólo se le re·
velaría totalmente después de la muerte, en el corl~acto de su espío
ritu inmortal con la Luz que no se extingue jamás~..

Aquí en la tierra, el mismo año de su muerte, George Sand, ves­
tida con ropas masculinas, festejaba el éxito mundano de una nove·
la mediocre, y Víctor Hugo publicaba «El rey se dhierte». La co·
rriente de la historia seguía su curso inmutable.

258



ADOLFO SILVA DELGADO

giosas de nuestros días. Pero, ciertamente, el hombre-artista Goethe,
empeñado en sus búsquedas, sumido en una lucha perpetua con el
demonio interior, aguijoneado por una curiosidad sin límites y pre­
sa de ese afán de saber, auténticamente humanístico, que constituye
uno de los rasgos más atractivos de su personalidad, interesa sobre-·
manera a los jóvenes, aunque ese interés tenga por objeto más al
hombre que a la obra, y a ésta como un complemento auxiliar para
el conocimiento del hombre.

Es que, por encima de las modas literarias y las cuestiones pu­
ramente formales, el escritor que perdura es sü:mpre el que ha de­
batido los problemas esenciales del hombre, el que, cualquiera sea
su escuela -clásico, romántico, simbolista, realista, surrealista, etc.­
se ha enfrentado valieñtemente con las inquietudes del hombre, con
sus ansias de eternidad, con el misterio de su alma, con las aventu­
ras de la ciencia, y con esa materia estremecida ha creado su obra
de arte. Lo demás es añadidura ...

Goethe despierta admiración y respeto en la juventud e incita
a la reflexión. La lectura de «Werther» puede resultar árida, pero
es indudable que en la clase de literatura promoverá inevitablemen­
te la expresión colectiva de opiniones y puntos de vista provocados
por el tema del suicidio o del amor. Y de ahí se pasa a las conversa­
ciones con Eckermann, porque surge espontáneamente el deseo de
saber más sobre el hombre y dilucidar el alcance autobiográfico de
las cartas del joven Werther. El estudio de la vida de Goethe con­
quistará, casi siempre, un admirador más, porque no es con fre­
cuencia que la vida del artista responde tan majestuosa y fielmen­
te a la grandeza de la obra.

En una época desorbitada el equilibrio goethiano puede servir
de freno y moderar los impulsos unilaterales, puede prestigiar la cla­
ridad del estilo y la serenidad de los juicios. Y su ejemplo de hu­
manista puede excitar en los jóvenes el amor a la sabiduría en el
sentido antiguo que, respetando la necesaria especialización impues­
ta por el progreso de las ciencias, deje a salvo en cada nno al hom­
bre integral, sin las mutilaciones irreparables impuestas por una téc­
nica sin alma, por una inteligencia sin sensibilidad o por una esté­
tica dirigida desde la zona oscura de lo subconsciente.
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APOSTILLAS A UNA HERALDICA
SIN DECADENCIA

Sinfonía de los siglos orquestada por el milagro de las vidas
que fueron. Trémolos que son dolores. Acordes que semejan gritos
y protestas de las criaturas que sufren. Pianísimos que son los some·
tidos. Crescendos transformados en olas que arrebatan a los pueblos
a eclosiones totales. Vivaces que tajan en las batallas y en el ardor,
sordinas que acallan las quejas. Fragor, pujanza, heroísmo, dudas,
miedos, conquista, sometimiento, triunfo, todo el complicado orquestar
de la guerra ha visto el hombre desde que existe.

Guerra cuando se halló el primer individuo ante el animal que
lo acometía. Guerra cuando hubo de sobreponerse a los elementos
que lo cercaban. Guerra cuando disputó la res que habría de sus·
tentarlo. Guerra con el fuego esquivo y necesario. Guerra con la so·
ledad que lo anclaba en una caverna. Guerra y triunfo cuando el
hombre descubrió que una luz milagrosa encendía su cerebro y lo
colocaba por arriba de la bestia.

Triunfo impreciso, sin nombre, cuando el instinto lo llevara a
desollar el animal palpitante y al cubrirse con su piel pudo amor·
tiguar los estiletes del frío. Cubierto y confortable se habrá hallado
con más energías para afrontar las inclemencias del día paleolítico
y si defendió su cuerpo de los rigores invernales, también intentó
acorazarse tras un cuero tendido y movible que cumplió su segunda
finalidad: protegerlo de las embestidas de la garra y el colmillo. Un
escudo rudimentario trabajado con lo que la naturaleza ponía a su
alcance, ramas de los árboles fuertes y cueros de las bestias que lo
alimentaban, le ofrecieron un elemento más que opuso al enemigo
que "lo cercaba.

El hombre fué pulimentando sus piedras, sus enseres, su cho­
za, fué haciendo arte de su vestimenta y cuando llegó a su pantalla
protectora comprendió que tenía ante sí otro motivo de ornamen·
tación. En el límite de su campo podría desarrollar su inventiva,
volcar el cubilete de su sensibilidad, grabar el sol y las estrellas,
copiar los animales que lo asechaban, pintar los hechos simples que
influían en su existencia o hacer un juramento tácito de una frase
que estampara.

y corrieron las centurias. Pasaron los egipcios, los asirios, los
babilonios. ¿Lograrían aquellos dejar sus emociones en los cueros ten·
didos sobre mimbres? Tal vez. Pero no lO' consigna la decoración
hallada. De los egipcios, sus escudos pequeños se caracterizaban por
una especie de mirilla o agujero desde el que espiaban a su enemigo.



Los asirios dejaron más elementos de juicio. Sus escudos de ma·
no esféricos o cónicos, de base ancha, decorados con una cabeza de
animal en relieve que por lo general ocupaba el centro, los convir·
tieron en armas ofensivas cuando les erizaron enormes púas. No só­
lo habría de protegerse el pecho. Eran vulnerables, sus piernas, sus
cabezas. Hicieron entonces escudos de madera durísimas que los
combatientes hincaban en el suelo durante la lucha y cubrían pero
fectamente a los tiradores de pié. Pero ese combatiente había de
ocuparse de otros problemas que los defensivos, debía cuidar la es­
trategia guerrera. Necesitó entonces de un auxiliar vivo y quedó in·
corporado el escudero. Un criado cada dos tiradores era el encarga·
do de transportar los escudos. Esta verdadera muralla movible sir·
vió a los zapadores que se valieron de enormes broqueles que apo·
yados en los parapetos, les permitian sin mayor riesgo cumplir su
cometido.

El escudo se hizo así imprescindible al hombre de guerra. Va·
liéndose de su destreza retardó su peligro en el combate y tanta im·
portancia debieron asignarle los pueblos antiguos qUe los cantos de·
jados por ellos están salpicados de continuo con su permanencia. Si
hacemos un paréntesis en la literatura griega o latina hallamos ejem.
plos que nos ilustran.

En «La lliada» la descripción del enorme y fuerte escudo foro
jado por el cojo de ambos pies, Hefesto, para Aquiles, es tan amo
plia que resulta imposible éomentarlo con brevedad. El himeneo, pro·
blemas del pueblo, problemas guerreros, campos fértiles y vastos,
motivos agrestes, pastoriles, danzas, aedos, alternan en el campo. Por
orla llevaba «la poderosa corriente del río Océano». Así fué entre­
gado a la madre de Aquiles, Tetis, que saltó «como un gavilán des­
de el nevado Olimpo, llevando la reluciente armadura que Hefesto
había construído».

Hesiodo en «El escudo de Heracles» amplía con no menores de·
talles que Homero la descripción. Circunscribamos la riqueza de sus
materiales: «el escudo de adornos varios, al que nada podía perfo.
rar ni romper, admirable a la vista, rodeado de espejuelo y de mar­
fil blanco, brillante de ámbar y de oro enlazado de círculos azu·
les». El particular y minucioso detalle que trabaja se extiende como
un filigrana que complementa la apeñuscada ornamentación.

En «Los siete contra Tebas» de Esquilo, la tragedia se desarro­
llará afincándola en la importancia que los escudos representan pa·
ra sus poseedores. El explorador o espía que vuelve con sus nuevas,
se explaya en la descripción de los escudos de los siete que asalta·
rán la ciudad. En ellos apoya la importancia de la decisión de los
sitiadores; es en los escudos donde parecen haber entregado toda
su potencia, su virilidad, su deseo hecho de vencer y sellar lo paco
tado. De Tideo nos dice que «las campanillas de bronce que penden
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de su escudo resuenan terroríficas». «Ostenta en ese ,broquel un anti­
guo emblema iel Urano resplandeciente de astros! y en el centro
Selene brilladora en su plenitud reina de las estrellas y ojo de la
noche, destella». Estas palabras del explorador, Eteocles las~ contes­
ta queriéndolo disuadir de sus temores y restar importancia a la
descripción. Rechaza su valor, devuelve a su poseedor el maleficio
que noticias tan terribles pudieran causarle y dice Eteocles: «Esa no­
che, al decir tuyo, cincelada en el broquel resplandeciente con los
astros del Urano, es quizás signo fatal a ese hombre». Largo parla­
mento gira sobre lo mismo. Pero el explorador parece no escuchar
la controversia y continúa haciendo su descripción. El de Capaneo,
escudo que lleva en letras de oro un «i Abrasaré la ciudad!»; el de
Eteoclo con un hoplita subiendo los peldaños de una escalera para
derribar una torre enemiga gritando estas palabras «¡El mismo Ares
no me rechazaría de estas murallas!»; el de Hipomedonte con un
Tifón de cuya boca ,mana fuego y con sierpes entrelazadas en nudos
que rodean la cavid.ad del broquel cóncavo; el del quinto sitiad.or,
un joven casi imberbe que lleva su escudo de bronce y «adherido con
clavos el azote de la ciudad, la esfinge devoradora de carne cruda,
imagen luciente y cincelada». Véase como esta descripción dilatada
y minuciosa parecería formar parte de un prefacio guerrero, acli­
matar los espíritus a una ofensa inmediata; más que la presencia
de los sitiadores que ya muerden las puertas de Tebas, estos parla­
mentos parecerían ser el verdadero campanilleo que presagia el enor­
me drama que se cierne sobre las cabezas de los cadmeos. Ya el coro
de las vírgenes nos había anunciado que el «chocar de los escudos
cubiertos de bronce resonaba en las puertas». Y la voz del explora­
dor como algo fatal, como una gota corrosiva continúa impertérri­
ta, su cúmulo de negras descripciones y sigue diciéndonos que An·
fiarao tiene por escudo uno de perfecta redondez, sin emblema al·
guno en su círculo. No quiere parecer el mejor, sino serlo. Y llega
a Polinices. El hermano y enemigo de Eteocles lleva rico «broquel
recién forjado». Un emblema doble aparece en él; un hombre de
oro, de aspecto guerrero que precede a una mujer majestuosa. Di·
ce ellá según las palabras de la inscripción, que es la justicia: «Con·
duciré a este hombre y le devolveré su ciudad para que mande en la
morada paterna». La espina dorsal de la tragedia la recorre un in·
quietante tintinear de bronces y el coro de las vírgenes se aterrori·
za y grita: «¿oís? ¿no oís el ruido estridente de los escudos? .. »

Todo este ambiente de temor que van creando descripciones y
comentarios no es más que la resultante de la primera escena don­
de después de haber hablado Eteocles pintando la situación de la
ciudad sitiada, entera que los argivos estaban preparando un gran
asalto que los cadmeos sabrían resistir. Había sido el explorador
quien lanzara la terrible nueva de que siete guerreros, jefes violen-
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tos, al recoger «en un negro escudo la sangre de un buey degollado»
«habían jurado por Ares, Enio y Fobo» «que devastarían la ciudad».

Tanta importancia concedió el griego 'a los escudos que sus des·
cripciones tienden siempre a crear un clima de inquietud; más que
dibujos de orfebrería para recrear, parecerían ornamentos llamados
a impresionar.

El proceso histórico de la antigüedad va hilándose a través de
los escudos. Ya fueran de bronce, oro, plata, o estaño como los que
forjara Hefesto; de pieles de buey superpuestas en varias capas, re·
cubiertas de placas metálicas, armados sobre mimbres y decorados
con brillante colorido, manejados por el soldado griego; de esparto,
madera o bronce lucidos por las primeras tribus de España; el ce·
tra de gran tamaño hecho de nervios y forrado de pieles de los celo
tíberos; los que poseían los honderos baleares, pequeños y cubier·
tos de piel; los de los romanos con sus parma, scutum o peltas, circu·
lares, cuadrados o en medio cilindro, todos defendiendo el temor
del hombre tras su parapeto limitado, amparándolo en su sed insa·
ciable de conquista, desviando los bloques de la piedra o de la daga,
de la flecha o de la maza, los escudos consiguieron que sus poseedo­
res hicieran una ciencia de su manejo y un arte de su ornamentación.

Hablar de que en la Edad Media fué su florecimiento, es arries·
gado. El escudo al aparecer con el hombre se alía a su proceso his·
tórico, 10 acompaña, se amalgama con su desenvolvimiento y llega
al ciclo medioeval del que parecería arrancar su verdadera inicia.
ción. ¿ Qué motivos fueron los que 10 definen como un ornamento

~ del medioevo?
Antes del siglo XI el hombre se reconocía entre sus semejantes

por nombres personales. Las poblaciones se acrecentaron y comen·
zaron a aparecer los nombres de familia que fueron fijándose pau·
latinamente hasta convertirse en los ,apellidos que desde mediados
del siglo XI hasta el XII bien avanzado pueden darse por generali.
zados. Cuando el hombre fué perdiéndose en las muchedumbres y
hubo de adoptar el apellido que 10 individualizara, sintió la neceo
sidad de destacarse en el combate por un correlativo visual y halló
que los colores y distintivos que señalaban sus escudos podrían ser
los que agruparan sus adeptos. Los jefes de mesnadas adoptaron los
colores y símbolos de sus escudos primitivos y los que carecían de
ellos empezaron a acogerse a las prerrogativas reales para que se les
asignara.

Hoy los guerreros se agrupan a la sombra y color del emblema
patrio. En aquellos momentos de gestación en que la tierra se divi·
día en tantas parcelas como señores, estos emblemas particulares se·
ñalaban¡ a sus adeptos el sitio del jefe y las mareas de la lucha. Para
defenderse creó el hombre un escudo, para individualizarse creó un
apellido y ornamentó éste con una firma de emblemas y colores que
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estampó sobre el fondo inmenso de los campos y el cielo. Aquellos
hombres rudos, semihárbaros con pinceladas salvajes de su ances·
tro, diestros en el manejo' de las armas y torpes en el de la pluma,
hallaron cómodo y termitente una rúbrica de motivos coloreados
que tomó de los elementos que lo rodeaban y sutilizó su arte en
ciernes. De ahí que al hablar de armas en heráldica no signifiquen
instrumentos de ofensa o defensa sino sinónimo de insignia, deri·
vándola de la palabra latina arma. Estas insignias tenían su origen
en circunstancias fortuitas que impresionaban a los individuos. Pa·
rangonándolas a nuestra época podrían ser el nervio numismático,
la condecoración que hoy premia hechos de armas, la medalla que
se otorga en las conquistas cientificaso en las artes.

¿Cuáles hechos pudieron pesar en el medioevo y renacimiento
para que los hombres se distinguieran hasta elevarlos por cédula
real a ser dignos de lucir su escudo? Acontecimientos similares a
los que se premian hoy. Ahí están la Reconquista de España, la in·
dependencia del solar patrio, el descubrimiento del nuevo mundo, los
"iajes sorpresivos e interminables de los navegantes, el heroísmo que
salva con decisión una batalla. ¿ Qué otros en el orden político? El
consejo oportuno, la habilidad política, las cesiones de tierras en
heneficio de las arcas reales. ¿Cuáles en el campo de la ciencia o
del arte? Descubrimientos cientificos, decoraciones magníficas. Di­
ce la leyenda, al parecer sin base histórica en que apoyarla, que ha­
hiendo resultado herido en un combate el conde de Barcelona Wi·
fredo el Velloso, acudió a visitarlo Carlos el Calvo a fin de expo­
nerle su afecto y como aquel le pidiera un blasón para su escudo
el rey trazó con sus dedos tintos en la sangre del caballero cuatro
palos o barras que cruzaron de arriba a abajo el escudo diciendo: «De
hoy más, éstas serán, conde, vuestras armas». He aquí un ejemplo
de cesión real por hecho de armas.

Cuando Juan Sebastián del Cano, coronó después de tres años
de penurias su viaje alrededor del mundo, Carlos V lo premió con
un escudo de armas. En un campo cortado, es decir dividido por
la mitad, la parte superior de fondo gules, o sea rojo, tendría un
castillo dorado; la inferior sobre un fondo de oro, dos palos de ca·
nela, tres nueces moscadas y dos clavos de especia; encima un yel­
mo cerrado y por cimera un globo terráqueo con esta inscripción:
«Primus circundediste me», (tú eres el primero que me has rodea­
do). Obsérvese lo paradójico del segundo campo: palos de canela,
nueces moscada, clavos de especia. :Más parecería complemento de
mesa bien servida que descripción heráldica. ¿Por qué la inclusión
de detalles aparentemente desacordes? Simplemente porque el via­
jante guipuzcoano hahía traído en su harco enorme cantidad de es­
pecias de las lejanas Molucas y para el hombre de aquellos siglos
las especias se parangonaban a la sal: la sazón indispensable en sus
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comidas. He aquí como el Emperador premió este VIaje riesgoso y
felizmente finiquitado al hallar el camino para las lejanas Indias
por la ruta de Occidente.

Ejemplos similares a los dados, pueden considerarse como pun­
tos de partida para las generaciones venideras que se encargarán de
anexar méritos suficientes para engrandecer la primigenia.

Constituída esta línea recta de procedimiento, contando el ele­
mento herencia que ha entrado en funciones corriendo paralelo con
la antigüedad, claro en el proceder y en la forma, constituirá la hi­
dalguía. Hombres que arrancan el triunfo de su propio esfuerzo,
que hacen de sus méritos metas de sus vidas, llegan elevados por la
misma sociedad en que actúan, al poderío público. No forman un
clan hermético, ni una casta, ya que hasta ellos ascienden quienes
asimilan iguales esfuerzos, son torrentes vivificadores que abren cau­
ce en las aguas revueltas de los pueblos en formación. Por cultura,
actuación económica o valor militar, son mojones de la colectividad
que articulan el engranaje civil y mueven su mecanismo. Las Mo­
narquías y la Iglesia de aquellos siglos sacaron de ese sobl'enadar
social sus militares, políticos y modestos oficiales que labraban des­
de el anonimato sus victorias. Y es aquí donde actúa el hombre del
pueblo, el agente de más peso en los hechos de una sociedad, oro
y sangre de la levadura política. El medioevo no tuvo I'eparos en
aceptar los escudos menestrales o los señoriales indistintintamente y
lucirlos junto a las armerías más antiguas. Y es digno de destacar
esta solución cuando hoy se piensa que sólo los titulados eran los
que penetraban al clan de los elegidos por casta. Hubo una corrien­
te de avanzada que en nuestros días llamaríamos democrática y que
hizo que agricultores, sastres, zapatel'os, albañiles crearon sus escu­
dos y decoraron sus laudas sepulcTales queriendo que su amor al ofi­
cio los acompañara hasta la tumba. Zapatos, gavillas rubias de mie­
ses, tijeras, hoces, ornamentaban el campo de escudos que hoy pue­
den estudiarse. Y gloria por un origen artesano, gloria por aquellos
hombres que hicieron un ministerio de sus artesanias, gloria pOI'
los que fueron conscientes de su labor y la cumplieron con exi­
gencia y dedicación. Así quede consignado por centurias su amor
al trabajo, su supel'arse a la forma imprecisa que ellos vivificaron.

Este abrirse paso del hombl'e anónimo tuvo su canalización du­
rante la última mitad del dominio feudal. Esta noche que soportó
la sociedad fué la consecuencia impuesta por las costumbres bárba­
ras, las invasiones de los extranjeros, y la defensa del hombre del
pueblo ante las incursiones guerreras. Falto de un poder público
que garantizase la seguridad de vidas y haciendas, el hombre tenía
que agruparse en medio de la soledad de los campos bajo un jefe
que no era otro que el señol' feudal. Con legislaciones incumplidas
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las más de las veces o sin ellas, el señor del feudo fué eu muchos
casos el que vejaba y hacía de su dominio un azote.

Pero ese señor feudal que pudo ser arbitrario y absoluto quiso
resistir al tiempo, quiso defenderse de su aniquilamiento y eleván­
dose de la tierra por un resquicio luminoso, nos legó armerías de
piedra eternas que decoraron sus monumentos y fijó en esquemas
cuidados y minuciosos que llamó «árboles» su supervivencia. Ver­
daderos árboles ya que ascendiendo en varias generaciones, las cé­
lulas familiares invaden las ramas y convierten la genealogía en pro­
fusa y densa trabazón. El árbol fué el complemento de las armerías.
En ellas se aglutinan los objetos más dispares, los animales más
variados, los astros, las plantas, palos, lanzas, sotueres, torres, qui­
nas, lunas y cadenas. Parecería un verdadero caos el conglomerado
que forman sus diminutas o detalladas decoraciones, pero no es así,
todo tiene su razón de ser en heráldica, todo es orden, legislación,
sujeción a verdaderas reglas inalterables. Los objetos más absurdos,
nos hablan de un hecho, un origen que ordenó su colocación dentro
del campo del blasón. Cada sitio del escudo tiene su nombre, cada
división está legislada, cada línea su irrebatible y absoluta autori­
dad. Por eso al ordenar un escudo, el artista heráldico debe some­
terse a la ménsula ineludible de sus reglas. Veamos ejemplos que
nos ofrece la heráldica rioplatense. Con ello no pretendemos li­
mitarla a éstos. La heráldica es tan generosa y diversa que exten­
dernos resulta imposible en límites de espacio. Ella suma las im­
presiones del individuo en un medio. Así un juego esencialmente
medioeval, el ajedrez, lo estampan en campos totales como el del
valle del Baztán en los escudos vascos. Los de Al-ocena y Anchorena
lucen su ajedrezado. Las piezas que se mueven en la batalla del aje­
drez también se consignan: tres roques de azur en campo de plata
perfila el escudo Requesens. El ajedrezado se concedía a valientes
caballeros por representarse en el juego un campo de batalla. Jaque­
lado, escaqueado, o damado tienen igual significado.

Las calderas eran símbolos de riqueza. Las usaban los ricos ho­
mes, los llamados de pendón y caldera, individuos que armaban a
su costa y sostén las mesnadas que anexaban. a sus señores o lucha­
ban por su propio triunfo. Los de Requena y Arteaga son ejemplos
de esta cita.

Las plantas en general y los árboles en particular fueron como
ya dijimos, motivo de ornamentación muy buscado. El hombre de­
bía tener un gran auxiliar en el árbol. Le daba su fruto, le ofrecía
en las largas travesías, resecas las gargantas, sudoroso el cuerpo ba­
jo el peso de las terribles armaduras, su sombra bienhechora; bajo
ella descansaban, se merendaba, se alentaba para proseguir la lu­
cha, meta del hombre del medioevo. Encinas, robles, manzanos, pal­
mas, pinos, avellanos. A cada uno se le asigna su correlativo; los
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manzanos serían fecundidad y amor, las palmas eran elegidas para
los hombres de virtud e incorruptibles. A veces los árboles se des­
cribían frutados y así debieron concretarse en el dibujo. Los escu­
dos de origen vasco usan mucho este elemento de decoración: Irur·
tia, Arrospide, Aldabalde, Abella, Echart, Chopitea. Encinas· en el
de Arteaga, Artola, Arrospide, castaños en el de Bordaberry, robles
en el de ltuño, chopo en el de Chopitea, sauce en el de, Uribelarrea.
En estos escudos vascos el lobo acompaña generalmente 'al árbol.
Se le coloca atravesado al pie del tronco, pasante, es decir, cami·

( nando. Ejemplos Urrestarazú, Ayestarán, Aldahalde. Lagartos en el
de Lozada, leones en el de Zumarán, Garibaldi o Ponce de León,
galgo en el de Helguera, grifos en el de Larreta, garza en el de Gar­
zón, armiños en el de Hordeñana, Balparda, Funes o Taranco, OS05

en el de Bordaberry, abejas en el de Abella, águila bicéfala en el
de Isola, gallo en el de Laffitte, ciervo en el de Davidson, pez en el
de Barbot. Hay casos en los que parecería alterarse el orden natu­
ral, pero en ese sentido la composición heráldica nos depara toda cla.
se de sorpresas., Lobos devorando un cordero en el de Urioste, sobre
ondas de agua. Dos anclas reafirman los motivos marinos y están
colocadas en el jefe, es decir en la parte snperior del escudo. ¿ Qué
conexión hay entre elementos tan diversos? Quizás algún motivo
anecdótico intervino en la fijación ornamental, elemento que se per­
dió. En otros parecería haberse sumado la decoración para darnos
una muestra parlante de escudo y apellido: el de Algorta con su
roca entre ondas de agua y la divisa latina «Undis adversis inmota
petra manebit» (la piedra permanecerá inmóvil en la adversidad);
el de Ellauri con las ondas de agua lamiendo el castillo roquero, el
de la ciudad de Colonia, proyecto del Dr. Rafael Fosalba, primer
escudo creado para la ciudad, con el río bajo el perfil del caserío
coloniense de fines del siglo XVllI.

Sol, estrellas y lunas sembraron los ciclos de los campos de ar­
merías. Sol y estrellas en el de Aramendía, sol en el de Casciani,
estrellas en la bordura del de Garzón, estrellas en el de Oribe, es·
trellas en el de Fonseca. Este último es excepción en la técnica del
dibujo heráldico. Las estrellas de las armerías son de cinco rayos,
cuando se altera el dibujo debe señalarse como en este caso.

La flor es un elemento estilizado en los campos de armas. La
rosa figura en escudos ingleses; la flor de lis elemento de decora­
ción francés invade los blasones españoles: Bordaberry, Maldona·
do, Orfila, los lucen.

La torre, muralla o castillo fué muy usada. Larreta, Ellauri, Ar·
tecona, Laffitte, Taranco, los tienen. En el de la ciudad de Colonia
ya citado, figura la torre del escudo de armas español representan­
do el antiguo dominio y como orla, la muralla que circundaba la
costa defendida por los portugueses.
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(1) «Entronque de Quirogas y Sarmientos». REVISTA NACIONAL. Tomo
XLV. Año Xm. Marzo de 1950. NI? 135.

Los elementos guerreros no podían faltar: brazos armados con
un puñal o espada son muv corrientes: el de Amézaga lo luce; lan.
zas en el de Bollo; estacas' calzadas de hierro en la variante del es·
cudo de Quiroga, que fué propiedad de Vasco de Quiroga primer
obispo de Michoacán en México; cabezas de moros originarias de
la reconquista de España como el de Roselló o Rius; bezantes, ré·
mora de las Cruzadas, como en el de Laffitte o Sarmiento; bandas
engoladas llamadas así cuando dos dragones o dragantes, tragan la
banda que atraviesa el escudo como Arteaga o Bianchi los tienen.

Los escudos parlantes duplican en estética el significado del
apellido:. el. de Figueroa con cinco hojas de higuera, el de La
Fuente con una que brota de las rocas y corre junto a un prado, el
de del Castillo con una torre roquera, el de Abella con variaciones
que van desde el colmenar a la decoración de abejas, el de Serra,
con una sierra. Otros se someten a líneas y concepción sencilla como
el de Iruleguy, Requena o Requesens u Orfila, y hay más, la ausen·
cia total de decoración en el campo como en el de Riquelmi. Esta
ausencia de decoración que deja paso al esmalte neto o color, así
como el caso contrario el dibujo sin colorido, parecería indicar ano
tigüedad en el blasón. Claro que estos escudos fueron factibles de
modificaciones. A medida que pasaban las generaciones y hasta que
se fijaron las armerías por cédula real, los descendientes introducían
variantes en sus campos. Por eso cuando se asignan heráldicamen·
te a un apellid~ varios blasones, no pueden rechazarse si están ra·
tificados en documentación. Por el contrario su evolución marca en
muchos casos los sucesivos entronques y así es dable estudiar a tra·
vés de los siglos un desenvolvimiento familiar claro y preciso. Caso
concreto es el del apellido Quiroga, comentado en otra oportuni.
dad. (1) Los Garzón sufrieron modificaciones, también los Bordahe·
rry y podrían enumerarse muchos más.

La decoración exterior de las armerías depende. del arte de quien
maneje la ornamentación. Salvo los casos en que se describen los
soportes como en el escudo Barbot en que los soportes o tenantes
son «dos sirenas», el papel de los lambre@Ílles es el que entra en
juego. ¿ Qué son los lambrequines? Merecen historiarse. Los caba·
lleros, bajo el sol abrasador, vestidos con sus pesadas armaduras, ha·
brían de soportar un calor de marmita. Satiriza bien esta situación
Mark Twain en «Un yanqui en la corte del rey Arturo». El antiguo
caballero armado, cortaba los rayos candentes con ramas de árboles
u hojas que refrescaban,. si en algo podían aliviar, sus hornallas amo
bulantes. Medio que empleó también para distraer al enemigo, al·
go de los que hoy usan los soldados en las salidas de exploración;
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«En el campo sanguinoso
las panelas plateadas
son insignias señaladas
del noble solar de Sojo»;
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la de Ordeñana, segura de prestancia: «Mucha nobleza mana de la
casa de Ordeñana»; la de Abella que reafirma el origen lejano de
las montañas de Asturias: «El truébano y sus abejas, avellanas y ra­
mas bellas traen por armas los AhelIas»; la ya conocida y hermosa
de sugerencias de los Zorrilla de San Martín:~ «Velar se debe la vida
de tal suerte que viva quede en la muerte»; la confusa e indefinida
de Garibaldi: «D' argento al leone di nero»; la de Saráchaga: «Pa­
ladín de la realeza de Cristo»; el pensamiento virgiliano que circun­
da el de la ciudad de Colonia: «Con el espíritu sacaremos el fuego
oculto en el alma de la piedra». Pero merece comentario particular
el proyecto del hasta hoy, ausente escudo de la ciudad de Colonia.
El proyecto es del señor Rafael Fosalba, conocedor de la materia,
fervoroso numismático y patrocinador de la restauración de la Co·
lonia histórica. Ideó, secundado por su hija la Srta. EIsa Fosalba
Muró, la descripción que pudimos interpretar plásticamente. Hermo­
sa la leyenda virgiliana. Resurgimiento de la ciudad deshecha por
las llamas y la piqueta. Grito de orden a una superación que se im·

podría decirse que fué de los primeros «camouflages» usados por
el hombre. Eu los torneos sujetaban al casco tiras o plumas que co­
rrespondían a los colores de sus escudos. En uno y otro caso, ya fue­
ran las hojas que defendían del sol o disfrazaban el movimiento a
la distancia, ya fueran las telas o plumas de colorido de los días de
torneos, pasaron como complemento heráldico con el nombre de lam­
brequines.

Un detalle interesante que lucen muchas armerías es el de las
divisas. Deseos que los caballeros convertían en metas, propuestas
que imponían los familiares, frases enigmáticas que tuvieron signi­
ficado momentáneo se graban en volantes exteriores, al pié del es­
cudo o sobre la cimera del casco guerrero.

Es interesante repasar algunas. Muchas se definían en latín y
obedecían a un motivo místico: la de Urrestarazú que dice: «Veni
dómini J esu» (ven, señor Jesús); la de Algorta, ya contemplada; la
de Davidson, «Vincit in cineri virtus» (la virtud sobrevive a la muer­
te) y «Sapientis si sincere» (es sabio lo que se haga con sinceridad);
la terrible de Valdivia que pareciera presagiar la tragedia que ase­
chaba al conquistador: «La muerte menos temida da más vida»; la
de Sojo que nos cuenta como debe ser la bordura del blasón: «So­
tueres de oro, con rojo, traen por bordura, los Soxo» o esta variante
que describe el escudo:



pone. La leyenda grabada sobre las piedras de la muralla circundan­
te, encierra el escudo. Mas no sólo el fuego se oculta en el alma de
esas piedras, un ave fénix resurge de sus propias cenizas en
vuelo hacia «las once fortalezas del ánimo», como las llama
el Dr. Fosalba en su descripción: once estrellas en arco indican las
villas del departamento. Este desarrollo ocupa la parte superior del
escudo. La inferior dividida en dos con el lobo portugués, antiguo
dominador de la plaza y el león español, posterior dueño, apoyados
en una torre tres veces almenada. Transversalmente separan las par­
ticiones las ondas del Río de la Plata que bañan el perfil. de la ciu­
dad vista desde la isla de San Gabriel a fines del siglo XVIII. El
sol heráldico domina en la parte superior con sus ojos vigilantes y
sus rayos saludables.

Penetrar en los caminos de la heráldica, en las sugestione" y
problemas técnicos que plantea, en su peculiar lenguaje que pare­
cería pertenecer a un idioma marginal, ante los blasones que son
verdaderos hitos en el rodar de los siglos porque van definiéndonos
una época, con sus pasiones, su política, sus panoramas borrascosos
o encalmados, es hacer de su estudio un apasionante contrapunto.

Ante la severidad de la heráldica inglesa, la alemana, austera o
recargada, la elegancia y gracia de líneas del francés, la barroca o
simplista española e italiana, nos sentimos movidos a ahondar sus
raíces. El panorama es vasto e inagotable. Aúna historia, arte, tra­
dición, luchas religiosas, técnica. Pequeñísima es la visión que damos
en estas líneas. Un tema anacrónico como éste, caduco para muchos,
habíamos de tratarlo en una visión de conjunto. Detallarlo sería par­
ticularizar sus innumerables definiciones. Sólo hemos pretendido jus­
tificar nuestro encuentro con tema perdido en archivos y hoy sólo
apasionante para anticuarios y bibliófilos. Después de cinco siglos,
esas hojas de fino cuero, toscamente terminadas, se adhieren al ár­
bol de la vida y conservan latido de savia fresca. Teniéndolos en nues­
tras manos, leyendo sus acotaciones, la letra imprecisa, el detalle cui­
dado, el dibujo ingenuo, las abre"iaturas absurdas, los agregados des­
tacados, parecerían palpitar con el mismo ritmo que supieron impri­
mirle sus primitivos dueños. Hay palabras agregadas que definen un
drama, una intención que el destino truncó, un deseo que se logró.
El árbol de familia vive pereunemente sin fatuidad, ni engolamien­
to, es fructífero y sano. Que ese hombre que puso lo noble de su
vida y sus dineros para fundar un monasterio donde salvaguardar
doncellas del pillaje de la guerra, fué de línea recta e hizo· obra, que
aquel otro que a fin de tomar «estado murió en la travesía», ¿a
dónde? ¿cómo? ¿en cuáles circunstancias? Misterio. Pero late el
drama cuando contento y tensó el corazón, vibra como parche nue­
vo mientras la tragedia lo espía detrás de un recodo del camino; que
esa niña que se llamó Nicolasa de Mon resurja a la vida después de

~70 REVISTA NACIONAL



dos siglos invadiendo nuestra emoción, llevándonos de la mano, na­
da más que porque su padre agrega a su nombre «santa hija, mu­
rió de 12 años por jullio de 1715». Imprecisión del detalle del día.
No importó. En el fluir de los tiempos ¿qué valor tiene un día de
julio más o menos? Pero habla de la presencia que dejó la gracia
de una infancia tronchada. Esos detalles, apretados en unas palabras
someras que condensan una intención, una fe o un dolor, emocio­
nan después de centurias y ¿qué mayor triunfo en la muerte que
vibrar la sensibilidad del lector frío llegado a ellos por vías de la
investigación? ¿Y qué decir de quien tiene en sus manos documen­
tación ligada por la sangre? Gestos que no mueren. Porque los al·
tos, los ejemplificadores, no sólo sirven para detener el impulso trai·
dor, la vacilacióu artera que pudieran tener las inmediatas genera­
ciones, son fuerza que alientan a siglos de distancia. El sacrificio
enorme de la india que abandona su tribu, para entregarse al espa­
ñol conquistador, pensando que puede ser puente pacífico ante el
torrente avasallador de la invasióu, es admiTable y esa determina­
ción debe grabarse eu sus descendientes.

La ignorada célula que seutimos dominadora en nuestros prin·
cipios, que nos frena, que nos impulsa, que nos ordena, no es otra
que la presencia de quien ignoramos. Somos el conglomerado de in·
dividualidades y razas que sobrepujan en el oleaje tumultuoso de
nuestra psiquis. Sueños, luchas, esperanzas, vacilaciones, pasarán a
los que nos sigan. Somos un puente, un guión de unión que nos obliga
a un camino de perfección porque precedemos a alguien. Ello fué
lo que quizás soñó el hombre del medioevo. Arrancó de su cora·
zón y grabó en dibujos ingenuos el árbol de la vida familiar. Fijó
en pastillas de óleos su nombre y dejó espacio en las páginas de cue­
ro para las generaciones venideras. Supuso que esas hojas en el de·
venir del tiempo tendrían más permanencia que el osario familiar
y supuso bien, porque sus huesos se perdieron, pero el frágil árbol
de familia subsistió.

Comentarios que nos ofrece la genealogía en el terreno afecti­
vo pues en el literario, nada menos que el Antiguo Testamento em­
pieza a definir la génesis, con las diez generaciones que se engen­
draron por vía de Adán hasta Noé. Se encadena éste con sus descen­
dientes haciéndose cada vez más profuso el árbol de la genealogía
que va extendiéndose como una mancha de aceite por tierras de Me­
sopotamia y Asiria y continúa Tamificándose la derivada de Sem
hasta la de Abraham para mostrar el origen del pueblo de Dios. En
el Nuevo Testamento, San Mateo inicia su Evangelio con la descen­
dencia de David hasta Jesús. Y en el versículo 17 a manera de re­
sumen dice: «De manera que todas las generaciones desde Ahraham
hasta David son catorce generaciones; y desde David hasta la transo
migración de Babilonia, catorce generaciones y desde la transmigra.
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clOn de Babilonia hasta Cristo, catorce generaciones». Así la tra­
bazón de sangre que contemplaron y respetaron los pueblos anti­
guos la legaron en el libro eterno, y la savia asiática sustentó las
raíces de los árboles genealógicos que poblaron Europa. Digno de
destacar es la reseña que el cronista Mariño de Lovera, hace en el
siglo XVI a propósito de sus impresiones en las tierras virgenes de
Chile y Cuyo. Cuenta que ante el asombro de los conquistadores,
los indios tenían en sus chozas «ciertos remates sobre lo más alto a
la manera que están las chimeneas galanas de España un águila bi­
céfala y preguntados si. conocían aves como esas contestaron que no,
que era cosa antiquísima de que no tenían tradición más de que así
las hallaron sus padres y abuelos». Es decir que aquí en América
en pleno siglo XV; ya se conocían sin definir su significado las águi­
las bicéfalas propias de las armerías colocadas a la manera europea,
antes que el conquistador español invadiera tierras de América. La
talla del animal absurdo de dos cabezas, era el símbolo que unía a
la descendencia araucana.

Hablar de que no se siente la razón genealógica, es no haber
captado el por qué y para qué de la presencia familiar. Decir como
alguien nos lo expresara su desinterés por quien fué antes que él y
quien sería después, supone un hermetismo anímico lindante con
un egoísmo inexplicable. El padre que vllelca su amparo en el hijo
hace sin saberlo genealogía, florece en futuro, vivifica la ceniza que
pasa. Grabar su nombre y el de su hijo encadenados a los que fue­
ron es consolidar su paso por la vida. Heráldica no es· escudos de
señorones más o menos respetables, somos nosotros mismos presen­
tes en, un derrotero de sangre, eslabones de una cadena que hoy más
que nunca debe consolidarse. Nuestras generaciones ven con temor
el avance de peligrosas directivas que inciden en los principios fa­
miliares. Vivimos en una sociedad minada. Damos directivas que son
armas a nuestros hijos, pero debemos reforzarlas con las que nos
ofrecen las históricas, religiosas o artísticas. El hombre medioeval
no precisó quizá la razón de su ordenamientos genealógico. Motivos
de ejecutorias, limpiezas de sangre lo obligaron en parte a encau­
zarse en tal disciplina, pero descartando sus prácticas en desuso, so­
brenada la realj.dad de familia. No queremos colocarnos en vocero's
de un posición que pudiera interpretarse absurda al creerla tabla de
salvación. No. Creemos que es uno de los medios al que pnede recu­
rrir la familia para estrechar sus vínculos, y para aleccionar con los
ejemplos de sus individuos. Curiosos en su graficismo y definidores
del temperamento de una raza, son los árboles genealógicos de los
indios sioux que hacen figurar a sus miembros descarriados, con una
rama retorcida hasta hundirse en la tierra purificadora para renacer
con la purga cósmica, verdegueante y limpia.

La historia, ave fénix de los tiempos, mata las modas en los
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campos del arte, renueva las concepciones políticas, florece cada día
en puntos de vista que envejecen en plena eclosión juvenil. Mas co­
sa curiosa. Una avanzada de nuestro siglo en el campo del arte, el
surrealismo, juega con la heráldica y aparece en «Les quinzaines he­
raldiques», página de Marcel lean del Almanaque Surrealista del
medio siglo, de La Nef, veinticuatro escndos bien descriptos y me­
jor resueltos.

La parábola de la ciencia heroica describe su curva desde los
remotos tiempos del Antiguo Testamento, pasa y toca en nuestro
siglo a una manifestación artística de avanzada y continuará su tra­

. yectoria, porque está atada a la sangre del hombre y el atavismo
barre los obstáculos e impone su letra de fuego.



LA SEÑORITA

Cuando fuí a verla se hallaba ya en estado agónico. Su cabeza
reposaba sobre la almohada y su cuerpo y sus piernas se plegaban
como si se hubiera acurrucado en quien sabe que ideal regazo para
morir. El estertor de la agonía era en ella un dulce soplo que apeo
nas le agitaba el esmirriado pecho. Su cabellera cana, cuidadosamen·
te recogida, encuadraba el pálido rostro afilado ya por la muerte
próxima que había puesto en él solemne belleza. Sus finas facciones,
su puro perfil me trajeron el recuerdo de los "iejos retratos de fa·
milia que, en la niñez, había visto yo en la sala de su padre: el ros·
tro noblemente envejecido era el de su madre, una pálida y melan·
cólica belleza de la época romántica; el sereno perfil que ahora te·
nía algo de augl1sto, era el de su abuelo, guerrero de las campañas
de América; en la máscara que la muerte iba colocando sobre su
faz aparecían ahora las líneas del severo rostro de su padre, cuyo
retrato estaba allí, junto a las imágenes religiosas que custodiaban
la cabecera del lecho.

Todo en aquella habitación y en aquel modesto lecho respiraba
pulcritud. La muerte que había penetrado allí y velaba junto a la
moribunda no inspiraba otro sentimiento que el de la serenidad.

El aposento era espacioso y de elevado techo: los muros esta·
ban recubiertos de papel oscuro y de ellos pendían cuadros de temas
religiosos y borrosos retratos de familia. Los muebles eran de puli.
da caoba: el adoselado lecho, el monumental armario con puertas
de espejo, el tocador, el sofá y las sillas tapizados de apagado broca·
do, el viejo sillón que hasta la "ispera había ocupado la moribunda,
junto a la mesita en que reposaba el abandonado 'labor de frivolitli
con las agujas de acero y marfil y los ovillos de hilo de colores.

Me aproximé al lecho, contemplé la marfileña faz de la oc·
togenaria, sus afiladas manos que parecían de cera, me incliné so·
bre su rostro y la llamé al oído varias veces por su nombre sin lograr
que asomara a él señal alguna de comunicación interior. Sólo el dul·
ce estertor contestó a mi llamado.

-«La Señorita ya no conoce», dijo a mi lado una compungi.
da voz.

«i La Señorita 1» Aquellas dos palabras habían sido pronuncia.
das con indefinible acento. Había en él respeto, veneración, ternura,
total acatamiento. Pensé que ese acento era el que ponen los viejos
servidores de los príncipes cuando dicen: «Su Majestad», «Su Alteza».

Me incorporé y me volví a tiempo que la misma voz repetía
con idéntico acento:



-«La Señorita ya no conoce. Ya no podrá despedirse de usted,
señor».

La que hablaba era una vieja mujer. Los años habían arado so­
bre su ajada frente hondas arrugas; su cabello gris, estirado y reco­
gido sobre la nuca, era del mismo color que sus pequeños ojos llo­
rosos que parecían agazapados debajo de las cejas y cuyo fulgor pa­
recía inundar el curtido rostro de un sentimiento de ternura. Aque­
lla mujer modestamente vestida, y cuyas rudas manos revelaban el
ahincado ejercicio de los menesteres domésticos, aunque era fea y
decrépita, inspiraba hondo sentimiento de simpatía. Su voz casca­
da y triste seguía sonando en la habitación de la moribunda como
una salmodia.

-«Hasta anoche la Señorita conservaba su lucidez y, a pesar
de la fatiga, hablaba como lo hacía habitualmente y recordaba los
pasados tiempos. La Señorita nunca dejó de recordarlos. Hablaba de
su padre, de su casa, de sus hermanos; todo lo recordaba la Señori­
ta. Nunca olvidó a quienes quería.»

Cada vez que la vieja criada decía «la Señorita» su voz adquiría
extraño son. Era como si en aquellas dos palabras pusiese toda la
devoción con que durante sesenta años había servido a aquella mu­
jer que agonizaba, cuyo cuerpo encogido y perdido bajo los blancos
covertores parecía el de una niña.

Aproximóse la criada a la cabecera del lecho, acarició la frente
de la moribunda, le compuso mejor los cabellos, arregló la almoha­
da, colocó amorosamente sobre ella la cabeza de la Señorita, re­
frescó sus fauces con una cucharada de agua, masculló una oración
y vohió hacia mí que examinaba los retratos pendientes de los mu­
ros y procuraba adhinar en las amarillentas y borrosas imágenes
rostros que en la infancia me habían sido familiares.

-«Es lo único que conserva la Señorita, me dijo. Recuerdos de
tiempos mejores; reliquias del pasado; lo demás lo ha dado todo.
La Señorita sólo vivía para estos recuerdos y estas reliquias; soñaba
con ellos. Hace mucho tiempo que lo demás no le interesaba ya. La
Señorita me encargó muchas veces que le pidiera a usted que salva­
ra sus pequeños recuerdos. Yá lo sabe usted, señor.»

Las lágrimas corrían abundantemente por sus quebradas meji­
llas y sus palabras brotaban entrecortadas de sus labios.

-«¡Sesenta años, señor! ¡Sesenta años hace que sirvo a la Se­
ñorita y ahora se me va y yo me quedo sola! ¡Qué será, señor, de
esta casa sin la Señorita!»

Yo miraba a través de la puerta abierta el amplio patio enlo­
sado lleno de tiestos en que crecían lozanamente las plantas, y cuyo
follaje escondía la complicada arquitectura de una pajarera, cuyos
habitantes saltaban silenciosamente y acaso callaban sus trinos por­
que presentían que la Señorita se moría. Por otra' puerta entreabier-
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La Señorita se fué al Cielo. Esa misma tarde, en medio de la me­
lancolía del crepúsculo, cesó su dulce estertor, que semejaba una

.débil queja, y el pequeño cuerpo comenzó a enfriarse en el lecho,
mientras el alma se desprendía de él. Al siguiente día la conduji.
mos al Cementerio, y el ataúd, que parecía por su tamaño el de una
niña, fué sepultado en el panteón de la familia, en presencia de un
pequeño grupo de personas y del sacerdote que la acompañó con
sus preces hasta que la lápida cubrió nuevamente la bóveda.

Dos días después me presenté en la casa en que había vivido la
Señorita. La vieja criada me recibió llorosa y me condujo en segui­
da a la habitación de la muerta.

-«Lo esperaba, señor. Es usted quien debe disponer de los ob­
jetos de la Señorita y, sobre todo, de sus recuerdos y reliquias. Es
muy poquito lo que hay: estos muebles y lo que contiene el armario.»

-«Todo está dispuesto, respondí. Los muebles son suyos, y es
suyo también cuanto haya aquí, menos los objetos que tienen valor
histórico o afectivo. Es el menor premio a que puede aspirar su leal­
tad y la devoción con que ha servido y cuidado a la Señorita duran­
te tantos años. Veamos ahora que hay dentro del armarÍo.»

La vieja criada, ahogada por la emoción, hizo girar la llave en
la cerradura y abrió el armario, cuya puerta rechinó con breve su-
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ta adivinaba el comedor con sus triviales muebles y, más allá, otras
habitaciones interiores, todo modesto, pero digno y pulcro. Reina­
ba el silencio en la casa, y en ese silencio la voz de la vieja criada
adquiría solemne timbre.

-«Yo era su confidente, señor. Figúrese usted, i sesenta años a
su lado! Fuí su doncella en la casa grande del señor, su padre. Cuan­
do éste murió, seguí siéndolo en esta casa, que es mía, pero que,. es
como si fuera de ella. Yo he visto caer uno a uno a todos los que
fueron el encanto de su juventud. Yo la he acompañado toda su vi­
da. Una vida muy simple, señor. La Señorita no conoció paseos ni
diversiones. Algunas visitas, la Iglesia y el Cementerio; eso fué todo.
Es triste, ¿verdad, señor? Pero es más triste verla así. Y más triste,
señor, no volver a verla más en esta casa, ni en esta habitación, ni
en esta cama, ni en ese sillón donde desde hace tantos años pasa­
ba sus tardes y sus veladas recordando el pasado.

Se aproximó nuevamente a la moribunda, le habló al oído pa­
labras ininteligibles, y luego prosiguió:

-«Se está concluyendo, señor; es una vela que se consume. Dios
se la lleva y ella está preparada para el viaje.»

y terIninó con un ahogado sollozo:
-«La Señorita se va al Cielo" señor.»



surro que me pareció tema algo de humano. A la escasa luz que ha­
hía en la hahitación ví, en la cara interior del postigo del armario,
un horroso retrato circundado de una cinta de florecillas hordadas.
Me aproximé a observarlo y un torrente de recuerdos inundó mi es­
píritu.

-«¡Emilio Alba!», exclamé involuntariamente en voz alta.
-«¡Emilio Alba!», asintió, como un eco, la voz llorosa de la

cria_da.
Estaha allí el retrato de Emilio Alba, el mismo retrato que en

la niñez había visto yo en el mismo armario de la Señorita, con la
misma guirnalda de florecillas bordadas; ahora, todo borroso y mar­
chito por los sesenta años que hahían pasado su esfumino sohre la
imagen y sobre los colores de la seda. Con el retrato estaha también
allí, envejecido, pero vivo y palpitante, el romauce de la Señorita que
yo creía muerto y olvidado desde remotos años.

Nó. Vivía; y ahora se adelantaha hacia mí para afirmar la su­
per\ivencia del amor a través del tiempo, de los sucesos y de la muer­
te. El amarillento retrato adquiría vigorosos tonos; la imagen <le
precisaha, y el teniente de navío de la real armada, Emilio Alba, pa·
recía desprenderse del retrato y avanzaha hacia mí, tocado con su
blanca gorra timbrada con las armas de Su Majestad bordadas en oro,
con su azul uniforme, con su apuesta figura, con su enérgico rostro
recuadrado por la oscura barba, con su nohle mirada, con sU gesto
de autoridad, con no sé qué de romántico que procedía de sus via·
jes por l'emotos mares, de sus empresas guerreras, de 10 que habían
visto sus ojos y experimentado su espíritu.

Hahía llegado el marino montando guardia en un huque de gue­
rra que venía a relevar la estación naval de Su Majestad. En un
baile diplomático había conocido a la Señorita, y hahía hecho pare­
ja de un cotillón con ella, y el idilio de paso se había afirmado en
otras reuniones sociales y en la recepción ofrecida abordo por el co­
mandante de la nave. De aquel galanteo fugaz quedó el retrato que
el teniente dió a la Señorita, la promesa del regreso y la pasión que
desde entonces ardió en el pecho de la enamorada.

El retrato tuvo su altar y su culto en el armario de la Señorita,
donde 10 rodearon las hordadas flores; pero la promesa no se cum­
plió jamás; quedó como un eterno interrogante en el horizonte don­
de una tarde de primavera había desaparecido la silueta de la nave
que partía. El amor tuvo su ara en el corazón donde ni la ausencia
ni el tiempo ni la vejez ni la muerte lograron apagar la ardiente pira.

Ya no estaba la Señorita. Su lecho había quedado vacío, su si­
llón permanecía huérfano junto a la puerta y, a su vera, la mesita
con el lahor sin terminar, las agujas de marfil y acero y los ovillos
de seda de colores. Estaban allí el tocador, el sofá y las sillas de ta­
picería. Colgaban todavía de los muros las imágenes sagradas y los
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retratos de familia; pendía de la cabecera de la cama el rosario de
plata y sobre la mesa veladora el reloj seguía marcando con su tic
tac el tiempo que huía. Todo esto formaba un cuerpo que era pre·
ciso destruir y un espíritu que era indestructible.

De pie frente al retrato del marino permanecía sumergido en
insondables sueños, cuando penetraron en la habitación los braseo
ros que venían a retirar los muebles y objetos. Todo fué removido;
todo iba a partir; el cuerpo se destruia sin remisión. Desprendí en·
tonces el retrato del marino y con él la guirnalda de bordadas flo·
recillas. Guardé las reliquias en una pequeña maleta, y el retrato,
con sus florecillas bordadas, en un sobre, y me pareció que todos
aquellos muebles y objetos que adornaban la habitación y habían
coustituído la intimidad de la Señorita quedaban vacíos y sin alma;
que perdían su significado y su individualidad y se convertían eu
cosas sin expresión, en cosas de nadie, res nullíus, cosas de todos.

El alma de todo aquello palpitaba en mis manos, dentro del so·
bre que contenía el retrato del marino y las florecillas de seda de
colores. Había que devolver a su primitiva esencia aquel espíritu
que iba a quedar huérfano y desconocido en el mundo.

La vieja criada que me atisbaba debió adivinar mis sentimien·
tos pues se me aproximó y me dijo:

-«Señor, hay fuego encendido en la estufa.»
-«Vamos», repliqué.
Nos dirigimos al hogar cuyas crepitantes llamas ardían alegre.

mente. Tomé el sobre y lo arrojé al fuego. Las llamas lo envolvieron;
por un instante, como si hubiese cobrado vida, el retrato se retorció
violentamente; luego, convertido ya en ceniza, quedó inmóvil y fué
desintegrándose hasta que se confundió con los demás residuos.

-«¡Pobre Señorita!», gimió la vieja criada enjugándose las lá·
grimas.



P AGINAS OLviDADAS

LOS PACTOS DE 1851 Y SUS ANTECEDENTES (1)

Señor don Héctor F. Varela:
Sin tiempo que consagrar a la lectura de los diarios y hastiado

de lo que entre nosotros se llama política, jamás sé lo que ellos dicen,
si algún desocupado no se toma la pena de decírmelo.

Por esta razón recién he visto el artículo editorial de La Tribu­
na en que usted ha querido ocupane de mi pobre personalidad, arras­
.trándola por ese lecho de irritados insultos que en 1851 le merecie­
ron los servicios que entonces prestó a la causa de la libertad y de
la justicia, avasalladas en éste y en ése país, por las sangrientas dic­
taduras de Palermo y del Cerrito.

El altivo y firme silencio con que he contestado a tales diatri·
bas prueba a usted el valor e importancia que les doy, y que si algún
sentimiento avivan en mí, es el de un legítimo orgullo por verme
así confundido en la historia de esa crecida serie de hombres emi·
nentes, del antiguo y nuevo mundo, siempre recompensados de ese
modo por los pueblos a quienes mejor sirvieron y más bien hicieron.

Esto quiere decir que no me ha ofendido cuanto usted dice en

( 1 ) Héctor Varela, el romántico hijo de Florencio Varela, cuya curiosa
vida habrá que que narrar algún día, sobre todo en lo que se refiere a la pino
toresca y apasionada actividad que desarrolló en Montevideo cuando adoptó la
ciudadanía oriental y se incorporó a nuestras luchas civicas, escribió, en enero
de 1865, en el diario «La Tribuna» qne dirigía entonces en Bueuos Aires, nn
artículo en el cual formuló severísimos juicios sobre la intervención del canci·
ller de la Defensa de Montevideo Dr. D. Manuel Herrera y Obes en los trata·
dos celebrados en 1851 y en las negociaciones que pusieron fin al sitio de
Montevideo y culminaron en los campos de Caseros con la destrucción del poder
de Don Juan Manuel de Rosas. El Dr. Don MANUEL HERRERA Y OBES no
rechazó en aquellos difíciles días en qúe se precipitaban los sucesos que dieron
origen a la entrada del General Don. Venancio mores en Montevideo y a la
terminación de la guerra, los conceptos vertidos por Héctor Varela; lo hizo más
tarde, cuando éste se avecindó en la ciudad de Montevideo, por medio de una
carta que no fué, sin embargo, publicada en su época. Esa carta, cuya copia
hemos hallado entre los papeles que pertenecieron al Dr. Don Pablo Blanco
Acevedo, prescindiendo de aquello que pueda tener de personal y de apasiona.
do, en los epítetos y en los juicios, es, sin embargo, un documento histórico
de extraordinario valor, del qne no se puede prescindir al juzgar los sucesos de
1851 y que constituye el complemento de la memoria sobre la termínación de
la Guerra Grande y la batalla de Caseros que publicamos en el N9 154 de la
revista. Damos, pues, ahora cabida en nuestras páginas al texto de este docu·
mento, en la seguridad de prestar con ello un servicio a los estudiosos y, a la
vez, con el objeto de reuuir elementos para que se escriba la semblanza del iluso
tre prócer que, como ocurre con Don Andrés Lamas, fué discutido y hasta ca·
lumniado por sus contemporáneos y es imperfectamente conocido por las nuevas
generaciones.



su citado artículo, como eso mismo no me ofendió cuando de las mis­
mas calumnias y de las mismas injurias, mis émulos y mis enemigos
hicieron nn arma para derribar mi personalidad política, en una épo­
ca y en momentos que ella era un obstáculo serio para la satisfac­
ción de todas las ambiciones que entonces salieron a disputarse la
situación.

Por otra parte, yo respeto esa exaltación febril que se apodera
de usted siempre que se trata de los blancos de Montevideo, asegu­
rando a usted que en su caso yo habría ido mucho más lejos para
mejorar mis títulos a ese incuestionable derecho de que usted se ha
posesionado de gritar y maldecir a todas horas y en todos los tonos
a las facciones y sus hombres que, por la impunidad sistemática del
bárbaro asesino que tronchó la vida de un padre y de un hombre
como 10 fué el desgraciado Florencio, se habían constítuído respon­
sables solidarios de tan espantoso crimen.

Por consiguiente, al dirigirme a usted no es para pedirle expü­
caciones ni satisfacciones que _no necesito ni quiero. Menos tengo el
ánimo de provocar y sostener polémicas que no cuadran con ninguna
de las condiciones sociales ni privadas de mi individuo.

Mi único objeto es el de estahlecer la verdad histórica de los
hechos a que usted alude y vindicar la honra y la justicia que se de·
ben a los hombres que tuvieron parte en ellos.

Nada de cuanto concierne a la Defensa de Montevideo desde el
15 de febrero de 1843 al 2 de febrero de 1852 es la propiedad de una
individualidad, y la mejor prueba de esa verdad es, que las más al.
tas figuras militares y políticas de ese agitadísímo y penoso drama
desaparecían, y otros las reemplazaban luego, continuando la intri·
ga de su combinación providencial hasta el momento de su desenla­
ce final por la trágica desaparición de los tiranos del Cerrito y Pa·
lermo, en Las Piedras y campos de Caseros.

A ese acontecimiento eminentemente complejo concurrieron cuan­
tos tomaron parte en el mantenimiento de la Defensa, ya con el con­
tingente de su sangre, de sus fortunas y de sus talentos, ya con el
de sus miserias, de su paciente resignación y sus silenciosos dolores.

El perteuece, pues, a la gloria nacional; es de todos, de la Pa­
tria a que me honro de pertenecer, y como propiedad suya es que
trazo la situación que precedió, y en medio de la que se desenvol·
vieron esos sucesos que decidieron de la suerte de éste y ése país,
tan estrechamente ligados en esa época por unos mismos intereses y
unas mismas necesidades.

La misión Gore-Gros, llegada a esta ciudad la misma noche que
fué asesinado el padre de usted, no tuvo otro objeto que el acabar
con su defensa y entregarla al general sitiador.

Las instrucciones de los dos comisarios eran expresas y unifor­
mes a ese respecto; si el hecho no se realizó, fué debido exclusiva-

REVISTA NACIONAL280



mente a que haciendo Rosas una cuestión de derecho, honor y dig­
nidad para él y su país, de que los gobiernos interventores se enten­
diesen con él directa y únicamente, y no con el general sitiador, su
dependiente y sin carácter reconocido de beligerante en la guerra,
se opuso enérgica y decididamente a lo pactado entre aquellos agen·
tes y dicho general.

Tal hecho produjo en los defensores de Montevideo la más pro·
funda emoción, que era consiguiente y que, lejos de atenuar, aviva­
ron los sucesos que siguieron a este descalabro diplomático.

Para esa emergencia, prevista en las referidas instrucciones, los
comisarios tenían prescripto lo que debían hacer, procediendo de
perfecto acuerdo.

Pero sucedió lo que era nuevo en los anales de la política ingle.
sa: su comisario señor Roberto Gore traía dobles instrucciones. Unas
copiadas sobre las del comisario francés para el caso de que la co­
misión fuese feliz en sus fines; otras reservadas para el caso contrario.

Llegado, pues el momento que el comisario francés exigió el
concurso de su colega para las medidas coercitivas que debían adop­
tarse a fin de prever la seguridad de la plaza, el comisario inglés
contestó a su colega mostrándole las instrucciones que, en calidad
de reservadas, había l'ecibido de su Gobierno conjuntamente con
las otras, y en las que se le ordenaba no sólo que se abstuviese de
otorgar el concurso que se le pedía, sino que se opusiera hasta con
la fuerza al restablecimiento del bloqueo de Buenos Aires y costas
argentinas, que especialmente pedía el comisario francés. Tan ines·
perado como inaudito suceso llevó el desaliento y la irritación de
los defensores de Montevideo a su último extremo.

Los principales jefes del ejército, en presencia de esos hechos,
me instaban porque me prestase a entrar en arreglos con el general
Oribe, que no creían imposibles después del desengaño que acababa
de tener.

Para ellos la causa estaba perdida. El abandono de Inglaterra
no era sino el precursor del de la Francia. La falta del bloqueo, que
nos privaba de la única renta que costeaba los gastos de la defensa,
nos dejaba sin medios de continuarla, desde que los impuestos eran
nulos en un pueblo de miserias y cuyas tres cuartas partes vivían
del Estado.

El arreglo, según ellos, era, pues, aconsejado por la prudencia,
el interés y aún el patriotismo, antes que tuviese lugar el fatal des­
enlace de que. no dudaban.

Como era natural, yo resistí esas instancias combatiendo sus fun­
damentos.

«Tendremos, les dije, como sostenernos. En medio de esa ines­
perada situación que crea al comisario francés la actitud asumida por
el gobierno inglés y el derrocamiento de la monarquía de quien él
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ha recibido su illlslOn, no puede abandonarnos sin que ese aban­
dono sea decretado antes por el Gobierno nuevamente establecido
en Francia. La negativa de Rosas y el rompimiento consiguiente
de la negociación con el general Oribe, impone, por otra parte, al
comisario francés, la obligación, consignada en sus instrucciones de
sostener a Montevideo. Ya que el bloqueo no se pone, él tendrá, pues,
que proveer por otros medios a la subsistencia del ejército y defen­
sa de la plaza».

«Eso quiere decir que mientras el gobierno francés no toma una
resolución definitiva, viviremos a costa de su «Erario»; y como eso
no será pronto, visto el estado actual de la Francia, podemos contar
con que tenemos uno o dos años de existencia asegurados, y dentro
de ese tiempo yo aseguro que estaremos salvados, obteniendo un
triunfo completo sobre nuestros enemigos».

Y en efecto así sucedió.
El comisario francés, a pesar de su resistencia, apoyada en ór­

denes de su Gobierno, tuvo que ceder a las apremiantes exigencias
del Gobierno, y convenir en pasarle un subsidio mensual de 40.000
pesos hasta que el Gobierno francés decidiese lo que sobre el particu­
lar tuviese por conveniente; y con ese medio de subsistencia tuvo
para mantener su resistencia y tardar el abandono de la Francia has­
ta una época en que ya no pudiese hacerle mal.

El tratado de 21 de mayo de 1851, en el que se formuló la alian­
za entre la República, el Imperio del Brasil, Entre Ríos y Corrien­
tes, tuvo, pues, lugar, bajo la más poderosa y terl"ible presión moral
y material para Montevideo.

Al peligro del abandono de la Francia, esperado todos los días,
se unían: el cansancio general producido por más de ocho años de
lucha incesante, las decepciones de todo género, las penurias y su­
frimientos de la miseria, los odios y las pasiones ardientes de las dis­
cordias internas, la carencia de recursos, las intrigas y maquinacio­
nes del enemigo dentro de la plaza au.-ciliado poderosamente por la
disposición de los espíritus y las privaciones que afligían a la pobla­
ción; los trabajos activísimos de Rosas en París, Londres y Río Ja­
neiro, donde tenía agentes hábiles y experimentados que le servían
con celo y abundancia de medios; las notorias hostilidades de los
agentes franceses, quienes con el designio manifiesto de precipitar
la caída de la plaza ahorrando a su gobierno el trabajo y la vergüenza
del abandono de Montevideo, suscitaba a su Gobierno, y a todo mo­
mento, cuestiones y dificultades graves, porque afectaban directa o
indirectamente a su existencia; los repetidos negocios del almirante
Le-Predeur; sobre la base del retiro de la intervención de la Francia,
y especialmente el de 1850 aprobado ya por la Comisión informante
del Cuerpo Legislativo y señalado en la orden del día para la discu­
sión del informe, cuando llegó a París la noticia de la actitud asu-
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mida por el Imperio del Brasil y los pronunciamientos de Entre Ríos
y Corrientes con el general Urquiza a la cabeza; finalmente, los ac­
tivos y tenaces trabajos de Mr. Rudson, ministro inglés en Río J a­
neiro, para separar al Brasil de la alianza, ofreciendo a nombre de
Rosas, y bajo la garantía de la Inglaterra y la Francia, dar plena
satisfacción a las reclamaciones brasileñas, origen de aquella actitutl.

Fué, pues, en medio de esa situación y en tales momentos, que
el Gobierno de Montevideo firmaba ese tratado el 21 de Mayo, fru­
to de cuatro años de trabajos, los más laboriosos y angustiosos, des­
de que partían de un Gobierno amenazado a todo momento en su
existencia verdaderamente fenomenal; y que exhaustos de recursos
y de medios de procurárselos, sólo había podido oponer al poder,
los medios y la influencia omnipotente del dictador argentino, la
santidad de la noble causa, las simpatías ardientes y generosas de los
pueblos europeos y el patriotismo y los talentos de los distinguidos
ciudadanos a quienes eligiera para secundarlos fuera de la repúbli.
ca en tamaña empresa.

Con lo que precede, creo que tiene usted bastante para compren·
del' el carácter y 10& fines de aquella coalición, e~ título y las condi­
ciones únicas con que Montevideo figuraba en ella, lo que ella im·
portó para el triunfo de su hermosa causa.

Esa coalición se había pedido y combinado sobre un interés co·
mún de todos los Estados que la componían: la guerra a Rosas, la
destrucción y desaparición de su monstruoso y agresivo poder, tan
funesto para las libertades y el bienestar del pueblo argentino, como
incompatible con la tranquilidad y seguridad de los Estados que lo
avecinan. -

Esa coalición era, pues, completamente ajena a las cuestiones
de los partidos preexistentes en ambas repúblicas del Plata, -mejor
dicho, levantando la enseña de la libertad y llamando a su alrede­
dor a cuantos la quisiesen para sí y para su Patria, lejos de servir­
los tendía, sino a su aniquilamiento, a su descomposición y mejora
por lo menos, ahriéndoles un nuevo palenque pa:t:a sus luchas, y temo
pIando la irritación de sus odios por la fraternidad y la comunidad
de los peligros y los sacrificios. -

Así fué que ella abrió sus filas desde luego a cuantos quisieron
pertenecerle, sin distinción de colores ni denominación de partidos,
y fuesen cuales huhiesen sido sus antecedentes de partidarios; que
todos mezclados y confundidos vistieron. una misma y sola divisa,
cayeron sohre Cerrito y Palermo, pulverizaron el solio ensangrenta.
do de esos dos bárbaros tiranos, salvaron a Montevideo, y con su
triunfo dejaron expeditas esas anchas vías de libertad y progreso en
que estos países marchan hoy ardorosos y firmes, sin que para ope·
rar tanto prodigio les hubiera sido necesario más que esos cinco me·
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ses de inolvidable campaña que hizo para siempre célebres los cam­
pos de Caseros.

Terminada así esa gigantesca lucha, ¿ quiénes fueron en ella los
vencidos y quiénes los vencedores? ¿A quién los derechos, el honor
y la gloria del triunfo? ¿Pertenecía sólo a Montevideo? ¿Era la obra
exclusiva de sus defensores? ¿Sus aliados ninguna parte tenían en
ella? ¿Los generales Garzón y Gómez eran vencidos? ¿Lo eran to­
dos esos numerosos jefes y oficiales que con todas sus divisiones y
cuerpos corrieron inmediatamente a formar parte del ejército alia­
do, dejando reducido al general sitiador al sólo apoyo de los solda­
dos de Rosas que comandaba?

Para hacer, pues, un cargo al Gobierno que así termina con la
defensa de Montevideo, por su magnanimidad y generosidad, -be­
llo e inefable don en que todo el país reconoce y acata la legitimi­
dad de su única autoridad; en que cesaban todas las calamidades y
sufrimientos que por espacio de nueve años estuvieron pesando so­
bre toda la población, la ciudad y campaña; en que la más esplén­
dida corona cívica ceñía sus sienes; para ello, digo, es preciso o ig­
norar o haber olvidado, cuando, por qué medios y en qué situación,
Montevideo victorioso, salvaba la existencia de la Nación Oriental
y las libertades todas de sus liberalísimas instituciones, llevando a
la vez al pueblo argentino su emancipación chil y política del odio­
so tirano que por más de veinte años lo tuvo bajo su planta san­
grienta.

y digo por lo menos, porque, siguiendo el orden lógico de las
ideas, ese reproche supone la condenación de los actos en que el
Gobierno de la Defensa contrajo las solemnes obligaciones que sao
tisfacía con la buena fe y lealtad que era de su deber, sobre todo en
aquellos momentos en que Rosas con todo su poder existía aún: su­
pone hacerle un crimen de no haber tomado el lugar que acababa
de abandonar el Dictador Oriental, para hacer con los blancos lo
que él había hecho con los salvajes unitarios; supone que ese go­
bierno no fué infiel al mandato que desempenaba, obteniendo la des­
aparición de la dictadura de Palermo y del Cerrito, y la emancipa­
ción de estos pueblos de sus feroces tiranías, al precio de compromi­
sos de aquella naturaleza: supone, en fin, una protesta contra todos
los bienes inapreciables de que esos pueblos están hoy en posesión,
puesto que para obtenerlos, el Gobierno de la Defensa hizo lo que
en concepto de usted y sus amigos no debía ni podía, renunciando
los derechos de exterminar a los blancos, que aquella alianza ha­
bía puesto en sus manos.

Pero yo debo suponer que tal no ha sido lo intención de usted,
aun cuando el lenguaje apasionado e inconveniente con que usted
repite tan absurdos cargos me da derecho para pensar de diverso
modo.
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Con todo, por si me equivocase, por si los cargos y acusaciones
de usted envolviesen los que preceden, contestaré a usted y a cuan·
tos me los hagan, con Pericles: «Condenadme: estoy pronto para
cumplir vuestra condena; pero declarad entonces que todos esos tra·
hajos, esos pactos, esos triunfos y esa paz de 1851, que nos condujo
a Caseros, me pertenecen exchisivamente; dadles mi nombre».

La frase, muy feliz, pero no nueva, de no hay vencidos ni ven·
cedores, tomó carta de naturalización entre las vulgaridades malignas
de la época, protegida por los odios insensatos que tenían entonces
o mordían al partido.

En ningún documento oficial del Gobierno se encontrará que
celebró otros pactos, fuera de los del 21 de mayo ya mencionados y
23 de noviembre con el agente del Paraguay. Con los enemigos a
quienes combatiera por espacio de 18 años, jamás, jamás pactó en
ninguna forma.

Muy lejos de eso, cuando el general Urquiza, sorprendido por la
astucia de los amigos del general Oribe, celebró con él el pacto de
Las Piedras, el Gobierno no sólo se negó enérgicamente a su ratifi.
cación, sino que ohtuvo del general que lo rompiese como ofensivo
para su crédito personal, injurioso para los defensores de Montevi·
deo y contrario a los pactos existentes.

Lo único que hizo el Gobierno en el Pantanoso, accediendo a
las muy respetables súplicas del general Urquiza y a la inaprecia.
ble conveniencia de mantener ilesa la unión y buena armonía de los
aliados en los momentos que Rosas hacía sus formidables aprestos
para recibirlos en Caseros, fué la concesión de que el general Ori.
be, sometido al Gobierno y reconociendo expresamente su autoridad,
permaneciese en el país hajo la garantía del general Urquiza.

He ahí todo lo que hubo en el Pantanoso, todo 10 que pasó en
esa tempestuosa conferencia mía con el general Urquiza, presencia.
da por varias personas respetables que viven aún y a cuyo testimonio
me refiero.

Repito: Ni en ese documento ni en ningún otro existe la tal fra·
se; pero si las conveniencias supremas de aquellos momentos me 19
hubiesen exigido, no habría vacilado en adoptarla, desde que ella no
importaba más que una mala forma de expresar la igualdad civil y
política de todos los orientales y el olvido político del pasado, a cu·
ya proclamación el Gobierno estaha obligado por sus pactos existentes.

y entiéndase bien que, al expresarme así, estoy muy distante
de querer expresar que contrayendo aquel compromiso el Gobier·
no cedía a la coacción de la necesidad o de las imposiciones.

Otorgándolo, el Gobierno no hizo más que seguir el dictado de
sus principios y teorías políticas, ohrando así con arreglo a sus más
sinceras y profundas comicciones.
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Como fórmula política, la defensa de Montevideo era el antíte­
sis de la que representaban las dictaduras de Palermo y del Cerrito.

Estas expresaban la barbarie feroz del hombre tomada en los
tiempos primitivos de la sociedad humana, aquélla la manifestación
enérgica de las más altas inspiraciones .y necesidades de nuestra ci­
vilización actual.

La Defensa de Montevideo jamás tnvo para los defensores las
pigmeas proporciones de una guerra civil. Para ellos fné siempre la
lucha titánica de esas dos civilizaciones, jugando al azar de sus gol­
pes los más bellos destinos de estos países.

Fué, pues, algo más que la defensa del honor y la existencia de
nuestra nación, en una guerra de nación a nación.

Triunfante Montevideo, los hombres que con austera concien­
cia habíamos dado para su defensa nuestros días, nuestros bienes,
nuestra honra, nuestras familias y hasta las esperanzas de nuestros
hijos, teníamos por consiguiente más deber que ningunos otros de
poner manos fuertes sobre nuestros corazones, ulcerados por odios tan
intensos como legítimos, y colocando a nuestros encarnizados ene­
migos bajo la égida de esos principios, ideas y doctrinas que ellos
tanto combatieron, dar esa prueba más de nuestra fortaleza moral
y de la sinceridad y firmeza de nuestras creencias. Era esa nuestra
más bella justificación para ante la posteridad.

Además, en tesis general, siempre he opinado que, en las gue­
rras civiles, las amnistías absolutas -sin restricciones- son más en
provecho del que las da que del que las recibe; sobre todo en épo­
cas como en la que vivimos, tan marcadas por la inestabilidad de las
ideas y de los intereses, y en que las asimilaciones son tan fácil de
operar.

Por otra parte, excluid, perseguid, y luego tendréis el proselitis­
mo de la desgracia, cierto siempre de las simpatías extrañas. Excluid,
perseguid y pronto tendréis la reacción que os derribará.

La generosidad, pues, en los Gobiernos, en mi opinión, es habi­
lidad. Ella les da la fuerza moral, porque pone de su parte todo lo
que en el pueblo gobernado hay de bueno y noble. Les da poder por­
que, haciendo desaparecer los pretextos del descontento, la repre­
sión es justicia el día de la prueba, y el castigo justo es todo el bien
de la autoridad.

La amnistía de esa especie tiene todavía otra ventaja, y es que
previene las conjuraciones obligadas de la proscripción, sirviendo así
a la causa del orden y de la tranquilidad de los pueblos, en que tan­
to se interesan la vida y la respetabilidad de los gobiernos.

Confiar a los extraños la policía de los explotadores de revueltas
que nos afectan directa e inmediatamente, es una gran falta.

De ese cuidado aquellos gobiernos no hacen, generalmente, si-
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no un deber imperfecto cuando no le explotan en provecho de sus in­
tereses.

Importa, pues, a la· existencia y seguridad de los gobiernos, ejer­
cer por sí mísmos esos derechos;y para ello, que vivan en medio de
sus enemigos y opositores, rejólpetando en ellos todos los derechos que
la ley política les acuerda.

Si de esas consideraciones generales descendemos a las que son
peculiares de nuestras continuas e interminables querellas sociales y
las pasiones e intereses que sublevan., desde luego, se comprende to­
da la importancia de regularizar, si así puede hablarse, ese desgra­
ciado modo de ser, dulcificando sus hábitos de males inevitables por
el respeto de teorías y prácticas basadas en sentimientos de humani­
dad y principios de justicia.

Si, pues, en ese punto usted ha faltado a la verdad histórica, no
lo ha hecho usted menos al hablar de los otros. Como tengo dicho,
las correcciones hechas a las amistosas interposiciones del señor ge­
neral Urquiza corren impresas; y por consiguiente, fácil es a usted
comprobar la verdad de lo que digo. Nada hay en ellas que se refie­
ra a elecciones.

Su historia es otra como lo es su origen.
El general Urquiza, constantemente apremiado por los negocia­

dores del pacto y que de su rompimiento hacían un título para lle­
varle sus desconfianzas y alarmas, instó al Gobierno porque se in­
ternase lo más antes en el régimen constitucional.

Decía: «El Gobierno del Señor Suárez no lo es más que de he­
cho en virtud de la caducidad de todos los poderes constitucionales;
y un gobierno de esta especie no tiene en sí mismo verdaderas garan­
tías de estabilidad. Además, como él ha presidido a la Defensa de
Montevideo y en su nombre se ha seguido la lucha durante diez
años, tiene, como es natural, las prevenciones de cuantos han estado
en las filas opuestas; yeso es un motivo de inquietud y cuidado para
los aliados que deben ir completamente tranquilos y sin recelos de'
ninguna especie sobre lo que aquí sucederá, míentras ellos se baten
con Rosas. Las objeciones de usted sobre la desorganización del país
lo serían para circunstancias de otra especie. Por otra parte, hay me­
dio de suplir eso. A cualquier costa, que sea, es preciso concluir con un
Gobierno como el que existe.

«El que venga, con todas las ilegalidades que se supongan, siem­
pre ha de ser infinitamente más legal que él; y para lo presente y
lo que puede venir, él será más conveniente. En nombre de los inte­
reses comunes, ruego al señor Presidente Suárez que tome en con­
sideración mí indicación».

Ahí tiene usted el origen único del decreto que ordenó las elec­
ciones.

La campaña de los aliados en esta República apenas era el prin-
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ClplO de la cruzada libertadora. Material y moralmeute era de ina.
preciable valor, pero lo principal y más importante de ella era la
de Buenos Aires.

Rosas estaba fuerte; .sns amigos en Europa trabaj aban activa·
mente; él tenía en los gobiernos de Francia e Inglaterra fuertes apo­
yos; de un momento a otro podrían llegar órdenes a sus agentes y
almirantes aquí que neutralizasen la acción de los aliados, sino la anuo
laban; y para convencerse de cuán fundado era ese temor basta
recordar todo lo que los agentes ingleses y el almirante Le Predour
hicieron sin órdenes ni instrucciones para la situación que los había
sorprendido, con sólo el reconocimiento del pensamiento y la volun­
tad de sus gobiernos, por burlar la acción de la escuadra del Brasil
y salvarle a Rosas el ejército que aquí tenía a las órdenes del gene­
ralOribe.

Fuerza era, pues, prevenir a cualquier precio la realización de
esa contingencia, huir de toda discusión sobre detalles que pudiesen
producir un desacuerdo entre los aliados y quebrar las fuerzas y
prestigio de su acción, pensar sólo en Rosas, correr sobre él, derri­
barlo; y cuando la Francia y la Inglaterra le enviasen sus auxilios,
recibirlos con un fait accompli.

Rosas salvado, y salvado estaría si vivia su gobierno lo bastante
para que aquellos gobiernos lo sostuviesen con su poder todo, todo
se habría perdido: glorias del momento y esperanzas del futuro. ¿De
qué nos habría servido entonces el triunfo que acabábamos de ob·
tener? ¿De qué el dominio momentáneo que él nos proporcionaba?

La indicación del señor general Urquiza era una verdadera y
formal exigencia.

Desde que decidió ponerse al frente de la cruzada revoluciona·
ria contra el tiránico gobierno de su país, no tuvo sino un pensa.
miento: fusionar sus partidos, sacar de ellos un gran partido nacio­
nal, gobernar con él, dar a ese gobierno una santa constitución que
asegurase las libertades del pueblo argentino; -se lo he oído ex­
presar infinitas veces en nuestras íntimas conversaciones.

Con esa bandera en la mano quería presentarse en el suelo ar­
gentino; y al efecto la desplegó aquí, luego que Oribe cayó, y con­
sideró que su campo del Pantanoso era el primer campamento de
aquella cruzada.

Su empeño de fusionar nuestros partidos era, pues, el resultado
de un plan trazado en su mente de mucho tiempo atrás y de cuya
ejecución hacía un arma poderosa para la consecución de sus fines.

Todo lo que él decía y hacía aquí, entendía decirlo y hacerlo
para allá; y de ahí todos los trabajos de que aquí se ocupó en ese
sentido y dejó establecidos y realizados cuando partió para el Paraná.

El Gobierno de Montevideo así lo comprendió por lo menos, y

288 REVISTA NACIONAL



comprendiéndolo, temía la consecuencia desastrosa que habría po.
dido traer su resistencia a la demanda.

Siempre he creído que la duración del poder de Rosas fué, más
la obra de sus enemigos que la pretendida habilidad de ese tiranue·
lo común y del apoyo de sus partidarios.

Ocupados incesantemente de sus rencillas y pueriles animosida­
des, ellos inutilizaron siempre sus abundantes y poderosos medios
de acción procurando a Rosas triunfos fáciles que lo fortalecían con·
siderablemente por el poder moral y material que adquiría con ellos.

En los momentos solemnes en que se encontraba el Gobierno de
Montevideo no olvidó, pues, porque no lo debía, esa costosísima lec·
ción de una sangrienta y luctuosa experiencia.

Además, el general Urquiza hacía un gran interés personal de
la empresa a cuya cabeza se ponía, de reunir en derredor de su pero
sona el mayor prestigio e influencia posible, y ese prestigio él en·
tendía que había sido gravemente dañado por la ruptura del pacto
de Las Piedras, en que su palabra y su nombre se hallaban grave·
mente comprometidos.

Desatender, pues, su pedido de ese ruidoso suceso, cuando ese
pedido era de la mayor publicidad por el empeño y el interés
que en ello tuvieron los amigos del general Oribe a quienes el
general Urquiza se lo había comunicado para tranquilizarlos, habría
sido chocar con todas las conveniencias de la situación, servir efi·
cazmente los intereses de Rosas y asumir, por el hecho, una inmen·
sa responsabilidad que los mismos que tanto han increpado. al Go·
bierno esa concesión, habrían sido los primeros en exigírsela con
inexorable severidad, si, de no acordarla, los sucesos hubiesen toma·
do una corriente opuesta a la que tuvieron.

Así fué que el Gobierno se limitó a hacer al general Urquiza las
observ-aciones que eran del caso.

«De esas elecciones, se dijo, puede resultar un gobierno hostil
a la causa común, ¿ qué haremos si tal sucede cuando Rosas no haya
caído aún, qué si entre tanto sufrimos un contraste?

A eso respondió: «La hipótesis es quimérica: la elección pre·
sidencial del general Garzón, admitida por todos los aliados, puede
mirarse como un hecho, porque está en la opinión y la conciencia
del país entero; pero si tal sucediera, la propia conservación está
ante todo. Entonces, con el caso por delante, haremos lo que más
convenga a los intereses de la alianza».

Todo eso tenía lugar cuando el ejército brasileño no se había
incorporado aún a las divisiones orientales y argentinas, es decir,
faltando el conde Caxías que tenía el derecho de ser oído y consul.
tado solJre el particular. La resolución se aplázó, pues, para cuando
llegase y conociésemos su opinión; pero como ésta fué conforme
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con la del general Urquiza, se adoptó la de ordenar los comicios pa­
ra el siguiente mes de noviembre.

Ahí tiene usted, el cómo y por qué tuvieron lugar entonces las
elecciones que dieron las Cámaras de 1852.

Aquella resolución fué una concesión arrancada por una nece­
sidad y un interés superior: el de acabar, y acabar lo más antes, con
el poder de Rosas. ¿Qué era ni importaba ella al lado de esos infi­
nitos y cruentos sacrificios que hacen el más honroso timbre de la
Defensa de Montevideo; de esos sacrificios de sangre, de lágrimas, de
honra, de fortuna que, puede decirse, marcan todos los instantes de
esos nueve años terribles que costó la más bella y la más grande de
las causas?

En 1849, cuando tuvo lugar el primer tratado de Le Predour, el
general Pacheco y Obes acompañado de los coroneles Tajes y Díaz
se presentaron al Presidente de la Republica, e invocando el nom­
bre del ejército, volvieron sobre la anterior idea de transigir con el
general sitiador.

«No hay que hacerse ilusiones, señor Presidente, dijo el general;
o mejor dicho lo peor de todo es tenerlas en estos momentos. El tra­
tado que acaba de celebrar- el almirante Le Predour no permite una
duda racional sobre las resoluciones hechas del Gobierno Francés
y 10 que ya tenemos que esperar de él. Ese tratado será aprobado y
ratificado porque debe suponerse que está ceñido a las instrucciones
y órdenes del almirante, ¿qué nos quedará que hacer en tal caso?
O entregarnos a discreción, o anegar este pueblo heroico en la san­
gre de sus defensores en una resistencia tan inesperada como inútil.
Antes, pues, que ese momento llegue, el Ejército cree prudente y con­
veniente el que se tiente un arreglo con el general sitiador, así podrían
obtenerse concesiones que nos serán rechazadas en último caso. Mi
opinión y la del Ejército es la de que si Oribe consiente en la de­
volución de las propiedades confiscadas y acuerda garantías para
los comprometidos en esta guerra, con exclusión de nuestras perso­
nas, se habrá conseguido lo más a que en la situación en que nos
han colocado la deslealtad y la infamia de nuestros aliados, puede
aspirarse. Que la venganza y la saña del vencedor se cebe sólo en
nosotros; que para nosotros solos, los hombres que hemos estado al
frente de la resistencia, se haga reserva de la proscripción, la muer­
te y la miseria; que así concluya tanta calamidad, tantos sufrimien.
tos como ha devorado esta virtuosa y valiente población. Es bien po­
co 10 que se pide; Oribe no puede menos que aceptarlo».

Ahí tiene nsted como pensaban los hombres más caracterizados
de la Defensa por la parte activa que en ella habían tenido, con lo
único que en 1849 se contentaban, y todo por el interés de prevenir
la continuación de las calamidades y sufrimientos que constituían
el precio inestimable de la Defensa.

REVISTA NACIONAL290



Cuando se quiera juzgar y apreciar los actos del Gobierno de
Montevideo, en 1851, con imparcialidad, sin faltar a la verdad y a
la justicia, es preciso descender de las regiones tranquilas y felices
en que hoy se vive y penetrar dentro de la situación que entonces
10 circundaba, oprimía y sofocaba; ver, palpar la aspereza mortífe.
ra de esa multitud de hechos internos y externos que hacían el toro
mento continuado de su angustiosa existencia, y que habrían con·
cluído por extinguirla sin los sucesos que vinieron a desembarazarla
de ellos en sus más críticos y desesperados momentos.

Sólo así es que puede haber verdadero juicio histórico y tener
el derecho de criticar e inculpar.

Por la situación en que Montevideo se encontraba no podía ni
debía aspirar a más que a salvarse con todos los intereses morales y
políticos de que era depositario: sin detenerse en sacrificios, que,
por grandes que fuesen, quedarían infinitamente lejos de los que
había hecho ya para conservar ese sagrado depósito que simboliza·
ba toda la vida futura de estos pueblos.

Su único deber, el que sólo podía imponérsele, era el de que en
la terrible situación diese 10 menos; su posición era la del necesita.
do, y esa era la parte que el destino le había hecho; y ¿qué menos
pudo dar que lo que dió?

Ahí está ese memorable tratado del 21 de mayo: léase y dígase
si ha podido haber más hidalguía en los que trataban; dígase con
la historia en la mano qué pueblo recibió la existencia que le trajo
la alianza, en actitud más digna, con más generosidad.

Desde 1830 existe una cuestión entre la República y el Imperio
sobre los límites de sus respectivos territorios.

Aquella reclamaba los que le daba el tratado de 1828, origen
único de nuestra actual nacionalidad, y el otro de 1819 se las negaba
invocando su convenio con el Cabildo de esa ciudad de Montevideo
que las fijaba en el Arapey. Las misiones habían tenido lugar duo
rante la administración del general Oribe, en 1835, para consegúir
10 que la república pretendía, ofreciendo en compensación auxiliar
al Imperio para someter a los revolucionarios de Río Grande; y no
obstante las proporciones y los sacrificios de sangre y dinero que
proponía al Imperio, las propuestas y pretensiones de nuestro Go.
bierno fueron desechadas.

¡Eh! y bien: lejos de imponernos el Brasil sus pretensiones
nos acordó sin compensaciones 10 que hasta entonces había negado
-los límites del Cuareim, fijados el año 28 en el tratado preliminar
de paz entre la República Argentina y el Imperio.

El ejército imperial y su escuadra le ocasionaba cuantiosos gas·
tos que el Gobierno Imperial habría podido exigir compartiésemos,
tomando a nuestro cargo una parte proporcional; sin embargo no
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10 hizo, y apenas quedamos obligados a la devolución de los suple.
mentos pecuniarios que nos había hecho.

Aunque de otro género, el general Urquiza pudo también ha.
bernos hecho exigencias justas, hasta cierto punto, y autorizadas por
los infinitos ejemplos de egoísmo que la historia de los pueblos nos
suministra cuando se hallan en la circunstancia en que el general
se encontraba.

Pero, o menos generoso que su otro aliado, nada pidió ni nada
se le acordó que no fuera decoroso para el país, justo y conveniente
para sus intereses.

El Gobierno pactó, pues, de igual a igual con sus aliados, a pe·
sar de su desventajosa y notoria situación, y apenas hizo concesio·
nes a las consideraciones que le merecían sus aliados, sin cuyo con·
curso Montevideo habría sido el vencido y no el vencedor, y por
consiguiente tenía perfecto derecho, no para pedir, sino para impo.
ner esa política de tolerancia y liberalismo inaugurada en 1851 y
tan increpada en todos los que piensan y ven como usted en política.

Determinadas, pues, las elecciones, y el modo y por las razones
que he dicho, se acordó evitar la lucha electoral, como una conve·
niencia de la situación; y al afecto el general Garzón propuso y el
Gobierno aceptó, que las listas se compusieran de igual número de
blancos y colorados, designados por comisiones o clubs de ambos par·
tidos, obligándose todos a trabajar y votar por ellos.

Por esa combinación, ya se ve que no se acordó la formación de
una cámara blanca, sino mixta; y así habría sido sin! la repentina
muerte del general Garzón, -candidato único para la presidencia de
1852,- el día 1? de diciembre.

Pero fallecido el general, los hombres del partido hlanco se con·
sideraron desligados de sus compromisos y empezaron a trahajar
por candidaturas de su partido cuando estaha convenido que serían
coloradas.

Ese injustificahle proceder en homhres y partidos que se respe­
tan fué, pues, lo que dió mayoría al partido hlanco en la Cámaras
de 1852.

y no se diga que el Gohierno dehió contar con la muerte del
general visto el estado de su salud, porque tuvo motivos para no ha·
cerlo.

Cuando se trataha de las elecciones, una de las ohjeciones con·
tra su oportunidad fué la de la muerte prohahle del general Garzón,
visto su estado; y como ella era grave, decidieron el Gobierno y los
señores general Urquiza y Conde de Caxias que se averiguase direc·
tamente de los profesores que asistían al general, cuál era la natura·
leza y gravedad de su enfermedad, y si ella le permitiría llevar la
vida pública en caso de mejorar.

En efecto así se hizo, e interrogados los doctores Ferreira y Mu·
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ñoz por los señores generales y yo en representación del Gobierno,
aquellos dijeron: que la enfermedad era grave y la denominaron;
pero que estaba dominada; que no sólo no había ya peligro, sino que
antes de pocos días el general podía ocuparse del Ministerio de la
Guerra que se le había confiado; que siguiéndose el sistema adop­
tado, el general podía tener larga vida y ocuparse perfectamente de
las funciones pasivas de la vida pública.

Asimismo la mayoría blanca no era sino de dos votos; y sin esas
ardientes animosidades personales, sin esas disidencias profundas y
la consiguiente indisciplina de los hombres del partido colorado, que
ni bajo el puñal del general Manuel Oribe dejaron de tener vigorosa
vida, la presidencia de 1852 no habría sido la que fué.

De los diputados blancos había cuatro que no querían votar por
don J. F. Giró, prefiriendo hacerlo por el candidato colorado luego
que les fuese conocido.

Pero eso no fué a lo que pudo arriharse, por más esfuerzos que
se hicieron: a que los diputados colorados se conviniesen en un can·
didato. Divididos en círculos, cada uno tenía el suyo y ninguno que.
ría votar por los otros.

De aquí resultó que, no pudiendo convenirse los diputados co·
lorados en un candidato único, como lo temían los blancos, los cua·
tro de que antes he hablado se vieron forzados a votar por su par·
tido; que los diputado's colorados don Francisco Araucho, don San.
tiago Sayago y don Apolinario Gayoso votaron también por él; y fi·
nalmente,· que los restantes, reducidos a una pequeña minoría, hi·
cieron otro tanto, aunque publicando en los momentos de la elección
-';¡i'id' carta al Presidente Giró que explicaba el significado de ese voto.

Ya ve, pues, cómo y por qué las elecciones tuvieron lugar; y que
si, en efecto, de ella resultó una pequeña mayoría blanca, no fué
ella lo que dió a don Juan F. Giró la presidencia de 1852, sino la
discordia, la indisciplina, los ardientes personalismos y encontradas
ambiciones con que el partido colorado abrió su lucha legal contra
el partido blanco, sumiso, uniforme y acostumbrado a esa obediencia
pasiva que le había impreso el despotismo brutal, tiránico de su jefe.

En otras condiciones él habría triunfado; se presentó débil por
la desunión, y sufrió la ley del más fuerte. Fué vencido entonces, co·
mo lo había sido y lo fué después; como lo será mañana y siempre
mientras no adquiera todas las condiciones de partido de que careo
ce, que son indispensables para su vida y su poder.

En 1853 deshizo todas las infamias de 1851.
Todos los blancos fueron arrojados de sus puestos y reemplaza.

dos por los colorados. Una Asamblea de doble número de diputados
y senadores se formó, y en ella no había ni un solo blanco. El par·
tido colorado se posesionó así del privilegio exclusivo de gobernar
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el país, que era su desideratum y el origen de las recriminaciones
hechas al supuesto pacto del Pantanoso.

y bien: ¿qué hacía, dónde estaba, qué era el partido colorado
dos años después?

Divididos en dos bandos se baten a metrallazos por las calles
de Montevideo, teniendo uno de ellos por corifeo al general don Ma­
nuel Oribe, al aborrecido jefe del partido blanco. Vencida en la con­
tienda la otra fracción, y proscripta, había dejado su puesto al par­
tido blanco, quien se apresuró a ocuparlo, para hacer de él un ba­
luarte contra la otra fracción y apoderarse del poder que conservó
con el mismo exclusivismo que había perdido a sus contrarios.

Confundidas de ese modo en la desgracia común, las dos frac­
ciones se unieron en el destino y empezaron esa conspiración con­
tinua en que han estado por espacio de ocho años, para poder tener
el derecho de vivir en su país con todos los goces de la ciudadanía
oriental.

Cuando veo al partido colorado empeñado en buscar en la po­
sición en que hoy se encuentra, otras causas que la que verdadera­
mente tiene, el desconsuelo más sincero se apodera de mí; porque
pierdo toda la esperanza de verlo regenerado.

Partido el más adelantado de los que tenemos en el país; nu­
meroso, fuerte, poseído de altas y nobles aspiraciones, llevando a
cuanto hace ese fuego de pasiones generosas y vehementes que tan­
to renombre le han conquistado; el partido colorado, digo, tiene más
de lo que necesita, para predominar y poder satisfacer su más legí­
tima ambición de poder gobernar el país, según sus principios y cre­
encias políticas.

Pero jamás lo conseguirá si no cambia de modo, si no trata de
reformarse, empezando por reconocer sus defectos y faltas; si no re­
nuncia a esas insubordinaciones, indisciplinas y anarquía interna en
que vive hace más de once años y carcome todas sus fuerzas; en fin,
si no abandona ese hábito, inveterado ya en él, cuando está en el po­
der, de convertir en verdadero sistema de partido todas sus disiden­
cias sobre cuestiones de forma y de personas, oponiendo así a las
masas compactas y disciplinadas de sus adversarios políticos, grupos
aislados, hostiles entre sí, y sin más fuerza que la de sus odios in­
sensatos.

Sus derrotas, al siguiente día de sus triunfos, no tienen otro ori~
gen que aquel modo de ser.

Fué él quien hizo que se convirtiese en provecho de sus enemi­
gos políticos la situación que le dió el triunfo de la Defensa de Mon­
tevideo, como convirtió también la que le hizo la insurrección vic­
toriosa de 1853 dándoles nuevamente el poder con la presidencia de
don Gabriel Pereyra; y hará que se conviertan todas las que con­
cierte, porque en tales condiciones no hay poder posible.
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MANUEL HERRERA Y OBES
30 de marzo de 1867.

Esto es preciso que reconozca y confiese el partido colorado, si
quiere entrar en nueva vida y adquirir la virtud que le falta: la de
saher conservar lo que adquiere.

Llenado mi ohjeto, sólo me resta repetirme de Usted afectísimo
seguro servidor Q. B. S. M.
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«EL JUICIO FINAL»

SOBRE «EL JUICIO FINAL» DE EDGARDO UBALDO GENTA

REVISTA LITERARIA

Por su enigmático simbolismo, por la profundidad realmente in­
sondable de sus conceptos, por el interés angustioso que despier­
tan los hechos en él relatados y por el huracán de sublime poesía
que corre por todas y cada una de sus páginas, el Apocalipsis de San
Juan, el formidable libro en donde refiere el Apóstol las visiones
que tuvo en la isla de Patmos sobre el fin del mundo y sobre el
triunfo definitivo de la Iglesia de Cristo, ha originado verdaderas
hibliotecas de obras a él consagradas o, por lo menos, inspiradas en
él. 'Son obras que, no obstante su número crecido, pueden muy bien
catalogarse en dos grupos: el de las producidas por teólogos y exé­
getas para desentrañar el verdadero sentido de la divina alegoría,
y el de las escritas por poetas y novelistas con el fin único de real­
zar las bellezas contenidas en el último de los libros que integran
la Biblia.

En este segundo grupo -al que pertenecen, entre millares, pro­
ducciones tan conocidas como el Dies ime de Fray Jacopone de Todi,
El amo del mundo de Roberto Rugo Benson y 666 de Hugo Wast
--ocupará en lo sucesivo un lugar, entre los primeros, el grandioso
poema dramático que con el título de El juicio Final acaba de pu­
blicar el excelso poeta uruguayo Edgardo Uhaldo Genta. Se trata,
en efecto, de una obra grandiosa, elevadísima por su concepción y
notable en sumo grado por su ejecución artística, obra de la que son
protagonistas Dios en la Luz, Jesús y los espíritus celestiales, Satán
y sus demonios, y el Hombre en sus exponentes divinos y satánicos;

En la importante «Revista J averiana» de Bogotá, encontramos es­
te estudio de Don Nicolás Bayona Posadas, uno de los escritores y críti­
cos más conceptuados de Colombia. Humanista, erudito doctor en
Letras y Filosofía, poeta original y moderno, «su sola versión de la
Mireya de Mistral -al decir de lillO de sus críticos- bastaría para
inmortalizado». Filólogo respetado, recogió los estudios inéditos de
Rufino J osé Cuervo. Como catedrático de Literatura, sus varios vo­
lúmenes consagrados a la materia son textos oficiales en Colombia,
y otros países americanos, mereciendo destacarse su «Historia de la
Literatura Española» -tres ediciones- y «Panorama de la Litera­
tura Universal» -ocho ediciones.



*
* *
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Oíd mis hermanos
la olímpica voz:
«Los cielos proclaman la gloria de Dios
y anuncia el universo las glorias de sus manos».

«Escrito fué: los ángeles cercaron la muralla,
vendrá -la reconquista del mundo del pecado
y Satanás vencido de la postrer batalla,
hajará a los abismos sólo y encadenado.»

y todavía más claramente:

Grabad lo que dijeron los últimos profetas:
«Hacheros: alzad los blandones;
soldados: sonad las trompetas;
poetas:
hajo la furia de los bridones y las saetas
soltad las águilas relampagueantes de las canciones~"

No aparece Edgardo Uhaldo Genta como el rapsoda que pide
inspiración a su musa para cantar la cólera de Aquiles y las pere­
grinaciones de Odiseo; ni como el juglar que, a cambio de una mo­
neda o de un vaso de vino, entona las alabanzas del Cid, de Rolan­
do o de Sigfrido; ni como el poeta refinado que en pulquérrimas
estrofas narra las hazañas de Eneas, las locuras de Orlando, la toma
de Jerusalén por Godofredo o el viaje prodigioso realizado por los
descendientes de Luso; ni siquiera como el trovador cristiano que
pide inspiración al Eterno para relatar la rehelión de los ángeles,
ni como el cantOr provenzal que invoca, para dar comienzo a su de­
licado idilio, la protección del Niño nacido entre pastores. Se nos
presenta como el vate, como el adivino, como el profeta misterioso
cuya voz es tan sólo un eco de las sublimes palabras del Omnipo-

Irrumpe Edgardo Uhaldo Genta ante su auditorio. E irrumpe
para entonar, en voz cálida, un resonante Oíd:

de una producción cuyo lugar está situado en lo más puro de Amé­
rica, en la mayor de sus ciudades, en el más hondo de sus ahismos
y en la más alta de sus cumbres; de una ohra, en fin, cuyo tiempo
transcurre dentro del tercer milenio, época que se avecina a pasos
agigantados si se interpretan hien las profecías.

Penetremos, con respeto y admiración, a las entrañas de este
lihro grandioso.



...
* ...
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-Fué mi tercer ensueño: sobre unos Andes vivos
convocaron los ángeles para el Supremo Juicio
¡y vi a Dios!

Andícolas y Franciscano dudan de esta tercera "isión. El Hijo
Pródigo grita entonces con voz inolvidable:

-Del volcán Cotopaxi, señor de nuestros riscos,
me vi en el más profundo y horrendo precipicio
donde Satán reinaba sobre un orbe mezquino.

y es ahora el propio Franciscano quien impetra la relación de
la tercera:

En mi redor bramaban horror, odio, matanza;
vencían las tinieblas a un sol sin esperanza
y el gran puño profético me sacudía: «¡Ahora!
¡ahora!».

y hemos llegado al Prólogo de la obra titulada El juicio final.

tente. Por eso, sin duda, parece como asustado de escucharse a sí
mismo y, tras de discurrir con su propia visión, exclama con acento
enigmático:

Mas discurrí mirando languidecer la aurora:
Decidme ¿qué prodigio mayor el fin encierra?
¿Si un pétalo de lirio que la piedad desflora
procura la palanca que levante la tierra
contra el punto de apoyo del alma pecadora? ...

Se halla escrito éste en forma dialogada, como el resto del libro,
y la acción tiene lugar en pleno corazón de la América maravillosa,
ante el volcán Cotopaxi que domina los espacios abiertos.

Llevado por su Padre y por su Madre, el Hijo Pródigo (en quien
Genta simboliza al hombre americano) confiesa a un fraile de San
Francisco (personificación del Catolicismo) que ha tenido tres vi·
siones. Y le relata la primera:

-Por la noche del jueves de la Pasión de Cristo
fuí a llamar a la puerta de mi mejor amigo
mas respondió la lengua despiadada: ¡Maldito!
~Tuve allí una visión; la de un mundo perdido.

Los andícolas que escuchan asombrados, solicitan cou ahinco que
el Hijo Pródigo relate la segunda visión:
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De repente, empero, un personaje inesperado penetra al recinto:
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-Sí, he visto,
yo, el impío;
yo, el maldito.

¡Vengo a purificarme confesando el prodigio
delante de mi pueblo, de frente al Crucifijo!

y con un: -¡OídIo! ¡OídIo! dicho a coro por el Padre y la
Madre, se da comienzo a la Primera Visión.

-Política sin ética,
riqueza sin trabajo,
placeres sin amor,
familia sin hermanos,
cultura sin espíritu
ciencia sin fondo humano,
religión sin martirio,
vida sin entusiasmo ...

Esta visión, que es la del mundo antiguo o mundo perdido, tie.
ne por escenario el más alto de los escalacielos de Cosmópolis, la
más grande y moderna de todas las ciudades del orbe. Allí, en los
salones del último piso de aquel coloso de duroplastio, coloso ante
el cual los actuales rascacielos son hormigas minúsculas ante un ele·
fante, y mientras contemplan con orgullo, hasta donde pueden pe.
netrar sus miradas, los miles de millones de edificios gigantescos, de
fábricas monstruosas, de torres emisoras y de jardines flotantes que
integran la urbe colosal, van apareciendo uno a uno, los personajes
de la visión: Iridio, Alda, Bora, Urano, Teluro, el obispo Davio y
Titanio, personificaciones o símbolos, respectivamente, del Hombre
Americano, de la Razón, de la Eterna Juventud, de la Cultura, de
la Química, de la Religión y de la Industria. Todos ellos, sin em·
bargo, obedecen como autómatas hasta el más leve de los deseos de
Vanadio -el Superestado-- verdadero amo y señor de todo el uni·
verso.

En las varias escenas de la visión, los personajes anteriores, lo
mismo que otros menos importantes, como el Capitán y demás miem·
bros del Magno Directorio, planean la consolidación de la cultura
ya reinante en el mundo, cultura realizada a base de máquinas, de
materia, de exclusión absoluta de todo elemento espiritual:



«j Es el profeta Elías!» grita angustiosamente Iridio. Y es, efec·
tivamente, el bíblico Patriarca quien exclama, señalando a lo lejos
la inmensidad sin cielo de la nueva Babilonía:
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Cubre túnica blanca y oscuro manto el cuerpo
magro y alto de asceta; va en sandalias de cuero;
su bordón en la mano y un volcán en el pecho.

Es muy anciano, nieve son barbas y cabellos
largos, sedosos, sueltos.

Así, con la conversión de Alda y el grito de profunda fe de Iri·

-jNo, bestia apocalíptica: leo tu signo, leo
tu nombre verdadero!

. ¡He aquí el Anticristo!

-Ciudad de los autómatas con entrañas de fierro,
de piedra y oro... jmuerta! jdesolación de estrépito,
soledad de gentío, dinámica sin sueños,
perduración sin vida! ¡ése, ése tu imperio!

y luego Iridio:

quiere seguir tras Alda y en el deslumbramiento
de ver los pies con alas, se arrodilla en el centro
de la escena, los brazos levantados al cielo:

-¡Ahora creo! ¡creo!

-Sois las siete cabezas del monstruo: el Mundo Viejo
que Dioclesiano peores y que Atila más pérfidos.
¡Enemigo de Roma, veo tu sigla, veo
tu fin cercano! jTiembla! jya levanta sus sellos
el león de Judá, de David!

Pero Elías lo increpa con voz de trueno:

Se dirige luego a Vanadio y a sus secuaces y les grita con ira:

Vanadio replíca entonces, en el colmo del furor:

- ¡Resplandezco!
jMe reconoces! i sabes de mi poder inmenso!
jpronuncia, pues, el nombre de quien soporta el peso
de la tierra en su mano, del Más Allá en su seno!
jYo soy Epimeteo!

300



Pero Satán replica:
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-¡Nada doy! ¡te desafío! ¡me agiganto rebelándome!
Vencí al Hijo ¿no lo crees? Avaricia, desengáñale.
Del Sermón de la Montaña ¿qué cumplieron los mortales?
¿De sus clavos, sus espinas y su esponja de vinagre,
qué quedó de sus ejemplos y el suplicio de sus mártires?

-¡Envidioso de Jesús, te prosternarás delante
de sus glorias; y, soberbio con el Padre,
te humillarás de rodillas en la alfombra de sus ángeles!

Esta danza, que recuerda la descripción del Castillo de los Sie·
te Pecados que hace Mistral en Nerto, se disgrega de pronto ante
un suceso repentino. Por la gigantesca galería, en un relámpago de
oro, acompañado por los Angeles Custodios y por el alma de Iridio,
entra el Arcángel San Miguel. Los Siete Pecados, y con éstos las al·
mas que penan en el infierno, azuzan a Satán para que presente
combate a las huestes del Arcángel, y éste, a su vez, ordena al Maldito:

Como el eje de los ritmos del poema coreográfico
vibra en pulso la Soberbia, velo azul y cetro en mano,
la diadema de las águilas en la frente; vibra en alto,
y en redor giran, serpean sus hermanas en escándalo,
del color de sus espíritus y sus túnicas en brazos:

la Ira, rojo; la Avaricia, como sombra, y en violado
la Lujuria; de manera que las tres van arrastraudo
con sus giros o sus saltos,
el azul turquí que luce la Pereza, como el glauco
de la Gula, lene, lánguido.

Junto al coro palpitante, sin umon con sus ensalmos,
desconforme, como en husca sin cesar de ajenos lauros,
va la Envidia, de amarillo, piel de nácar, rizos claros.

dio, o sea el Hombre Americano, termina la Primera Visión de El
Juicio Final.

La segunda, muy superior a la primera desde el punto de vista
literario, se verifica en un rellano interno del cráter del Pichincha,
en un antro del infierno, durante una noche trágica y ante el trono
resplandeciente de Satán.

Los Siete Pecados Capitales tejen una danza en torno del Amo:
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Trahado el combate entre Satán y San Miguel, entre los Ange­
les y comhate que es en realidad el poelium magnus de que hahla
la Escritura, ya casi vencido Satán, hacen, su aparición cuatro jinetes:

De la parte lihre, céntrica, dominante del estrado,
surgen con luz estigia, tal en conjuro, Los Cuatro
Jinetes Apocalípticos, imponentes, estatuarios,
vestidos como guerreros en atavíos arcaicos,
cada cual con la figura de su símholo nefasto.

Aquí, del siniestro lado
hrotó el Hamhre, todo negro y una halanza en la mano.
Del extremo de su línea, la Muerte toda de hlanco,
con hlanco de su hlancura la guadaña de palastro.
Del lado opuesto la Guerra, hermejo, de hrónceo casco,
lucios del mismo metal las guarniciones y el gladio,
quien enfrenta con la Peste, de amarillo, con el arco
y el carcaj rútilos, áureos.

y la segunda visión termina así:

La orquesta ruge el apresto
de los espacios coléricos
partidos en dos ejércitos
para combates supremos
entre los relampagueos
de mil soles en incendio ...

y rápido como el vuelo
de la luz y el pensamiento,
desde lo azul a lo negro,
desde la cima al averno
cae un telón de silencio.

Llora Dios.
y pára el Tiempo.

Al Mundo del Homhre, mundo perdido en las entrañas de la
Historia, ha sucedido el Mundo de Satán o mundo del Apocalipsis.

*
* *

Pero si la Primera Visión y la Segunda, se han verificado con gran
pompa, en escenarios magníficos, la faustnosidad que rodea a la ter­
cera resulta mayor todavía. Es ahora, en efecto, en una planicie gi-



-y abierto por fin el Sello IDtÍmo
sonaron siete ángeles las trompetas del Justo:
al tremor del primero, descomunal y súbito
se talaron las selvas por helor o vulturno ...

Listo se encuentra todo, pues, para la venida al mundo del Ser
Supremo y éste, como Juez, se aproxima a ocupar el trono, al lado
de su Padre:

Desde los libres ámbitos la Luz Divina nunca
parece más hermosa, más adorable y rútila
que cuando tiende un palio sobre su frente pura
de sublimes ideas, maravillosas músicas
y ramos infinitos que los sueños perfuman...

i Oh llanto de los orbes: qué dolor Le conturba?

Está parado al centro de la gran herradura
de los tronos de Apóstoles en la escala mayúscula,
tristes los dulces ojos que nuestras penas mustian,
la corona de espinas sobre la frente rubia
y en los pies y en las manos las llagas que no curan.
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gantesca situada en lo más alto de los A.ndes, de frente a la inmensi.
dad y bajo una Luz Indeficiente que es, al propio tiempo, claridad
deliciosa, suavidad inefable, aroma deleitoso y música de compases
nunca oídos. Allí, ante la Hostia colocada en la cumbre del Arca de
la Ley, y sobre el Libro de los Siete Sellos, los coros de los Ancia·
nos, de los Angeles y de los Bienaventurados, encabezados por el pro·
feta Elías y por el arcángel Miguel, van relatando, en forma muchí.
simo más bella que la conseguida por los coros de las tragedias clá·
sicas, los hechos maravillosos que se desarrollan a su vista: la deses·
peración de los condenados, la entrada apoteósica de Santa Rosa de
América al coro de las Vírgenes, los últimos esfuerzos de Satanás
para conseguir el triunfo sobre Dios. Ya se rompieron, al resonar las
trompetas arcangélicas, los cinco primeros sellos del grandioso Libro.
y va a romperse el penúltimo:

-Levantado ví el Sexto;
la luna fué cual hostia de sangre, mil luceros
castigaron sin tregua los primores del suelo
como brevas tronchadas por los puños del viento,
del mundo pavorido temblaron los cimientos
y arrollada de pronto, como papiro suelto,
se borró sobre sí la página del cielo ...

y ahora se romperá el séptimo:



*
* *
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Sintiéndolo se humillan como al penon la espuma,
desde el máximo apóstol hasta la peor creatura ...

Leve, nívea su túnica
bajo el manto de púrpura.

-Pecadores: mi Padre, dolido de mis ruegos,
os concede la gracia de prolongar el Tiempo.

Todo tiembla en silencio.
Sin palabras pronuncian los orbes: «Christe eleison!»
Las orquídeas celestes se desciñen sus élitros.
La alondra de oro pára en el árbol del cielo.
Por las heridas brotan alas de pensamientos
y enjambres de· querubes se suspenden del sueño.

El crítico que analice, con la debida imparcialidad, esta última
obra de Edgardo Ubaldo Genta (que no es un teólogo, sino un poe­
ta químicamente puro, que practica en consecuencia un arte que no
es de posesión sino de adivinación) encontrará en esta obra algunos
prosaísmos chocantes, algunos pasajes innecesarios, algunas caídas
lamentables, y aun algunas notas discordantes en la gallarda sinfo-

Llevaré vuestra cruz, sangraré por mis pueblos
más años de pasión... j os amo! j es tan inmenso
mi Amor, que por vosotros palpita el Universo!

Así, con el triunfo esplendoroso de la piedad infinita y del amor
eterno del Dios que nació de Madre Virgen, y con la derrota de Sa­
tán; a quien precipita la Justicia Divina en el abismo de fuego en
donde son el llanto y el crujir de dientes, se cierra con broche de
oro El Juicio Final del Homero de América.

Pero algo nos aguarda, todavía más sublime y más bello. Cuan­
do todo espera aquel Día de Ira, día terrífico en el cual se conver­
tirán los mundos enormes en favilas minúsculas, y cuando todo aguar­
da la voz tonante del Dios ofendido por los hombres miserables, to­
ma la palabra Jesús para pronunciar este anuncio inesperado:

y Jesús recibe el homenaje de adoración que le rinden los seres
todos del universo. A ese grito, en el cual se confunden todos los so­
nidos de la creación, sucede un silencio imponderable. Es el momen­
to que describe Genta en estos versos realmente únicos:

3\)4
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EN LA COMEDIA NACIONAL. «SANTOS VEGA'> DE SILVA VALDES Y
«TARTUFO» DE MOLIERE

Con dos acontecimientos de singular interés literario iniciará su
temporada la Comedia Nacional. El ~primero de ellos es el estreno de
«Santos Vega», «misterio del medioevo platense», como lo llama su
autor, el ilustre poeta Fernán Silva Valdés, y el segundo es la pues­
ta en escena del «Tartufo» de Moliere, para lo cual el elenco de la
Comedia Nacional utilizará la notabilísima traducción en verso de
Carlos María Princivalie en que éste, ha respetado fielmente el espí­
ritu y la forma del texto francés pues ha vertido éste en hermosos
versos alejandrinos.

Respecto a la obra de Silva Valdés damos a continuación la in·
teresante explicación y síntesis del argumento que ha hecho el autor
y que dice así:

SANTOS "VEGA

lVlisterio del medioevo platense

(Explicación y síntesis de su argumento)

Este «Misterio» tiene su punto de par~ida en la conocida leyen­
da de «Santos Vega». Esta es simplísima. Santos Vega era un gaucho
payador, enamorado y valeroso. Como ningún otro payador lo pudo
vencer, la leyenda le creó el único enemigo: el Diablo. Y ésta dice
que en la payada famosa, al ser, vencido, murió. Nada más.

Yo tomo el personaje central conocido, y de su leyenda parto
hacia otra leyenda, alternando los episodios humanos y terrenos con
los del otro mundo, representados éstos por el diablo. Y creo este
argumento: El Payador está enamorado de la única mujer que no
le ha correspondido, «La flor del pago»; y pide al Brujo un «payé»
(amuleto indígena) para conquistarla. El Brujo, que representa al
Diablo, le da ese amuleto tornándolo en un ser invencible. Santos
Vega, así, triunfa en la vida, de tal modo, que se convierte en un ser
de excepción, a tal punto que el Diablo, encantado con la criatura
que él ha perfeccionado, para que 1W muera de muerte oscura, o en
«cuesta abajo como cualquier desgraciado», lo hace morir en barran­
ca, o sea de un modo sonado, a fin de que esa muerte 1W se olvide, y
su ahijado continúe viviendo en la memoria de los tiempos. Enton-
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AFIRMACION DE UN VALOR ARTISTICO. LUIS SCOLPINI

He aquí la bella página crítica ·que ha escrito nuestro distiugui.
do colaborador Sr. José Pedro Argul sobre Luis Scolpini, cuyas obras
expuestas recientemente fueron muy admiradas por el público:

LUIS SCOLPINI

Desconocido para el público, ignorado para los jóvenes artistas,
sólo los pintores de promociones anteriores, aquellos que frisan o
pasan los 50 años, reconocen a Luis Scolpini como plástico de excep·
cionales condiciones.

Nació en Zapicán (Lavalleja) en el año 1896. En el largo histo.
rial de la enseñanza del Círculo de Bellas Artes se le recuerda como
a uno de los que mejor dibujaron en sus tallers. Ganó por concurso
una beca de estudio, trayendo a su regreso de Europa las constan·
cias de sus ejercicios frente al impresionismo y expresionismo ale·

.mán. Si como latino y americano no absorbió la dolorosa y esencial
tortura de la temática de esta última escuela, de ella tomó la libero
tad formal que le permitió describir sueltamente y sumergir sus fi·
guras en densas atmósferas pictóricas con las ácidas entonaciones
gratas a la pintura tudesca del momento. Sus cuadros obtuvieron
luego un lugar de privilegio en las exposiciones colectivas organiza.
das por los mismos artistas, anteriores a la creación del Salón Na.
cional. Cuando la difusión del arte se canalizó por las directivas ofi·
ciales concurrió con un significativo envío al Primer Salón Nacional
de Bellas Artes, envío que hoy 'vuelve a ser presentado en su tota·
lidad en esta exposición. Recuérdese también el éxito de su cuadro
«La Timba», expuesto el pasado año en nuestra exposición antológica
«Lw figura humana en la pintüra uruguaya». Desgraciadamente la
presencia- de sus cuadros es muy espaciada y escasa. Artista solitario,
su producción sólo incitada p¿r sí mismo, es toda ella de calidad,
aunque falta de número. Esta es la primera exposición personal que
de algunas de sus obras se organiza.
•••••••••••• o.••••••••••••••••••••••••••••••••••• IÓ •••••••••••••••

Luis Scolpini fué a Mercedes a llenar una licencia de tres meses
de otro profesor de dibujo en los cursos liceales, y en' la bella ciu·
dad del Río Negro permanece desde hace 25 años. No llegan hasta
allí los ecos de las intensas disputas estéticas, todavía no puede exis·
tir la problematización constante de los grandes y antiguos ambien·
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tes. Si insuficientemente informado hubiera tomado partido por unas
u otras tendencias entre las que se debate el arte de hoy, su obra pe.
ligraría por falsedad, y esto sí que este pintor no se lo permite. Es·
tos artistas aparentemente retraídos y tímidos son los más seguros,
y en toda la obra de Scolpini tras uno u otro decir, más directo o
más elaborado, la máxima condición de sus obras es la de trasuntar
verdades, objetivas o subjetivas, vi"idas intensamente por el autor.
En Mercedes la vida es hermosa y joven como para ser captada en
su inmediato goce.

Sigilosamente, sin querer que nadie se apercibiera, detrás de la
ventana de su pequeña casa en una calle recta y angosta de Mercedes,
ha estado atisbando los seres que pasan, invitándolos a la «pose».
Aquí está su cosecha en dibujos al carbón, sanguina y crayola. Mu·
chas veces insiste con un mismo modelo tipificándolo como en la,
serie del «Paisanito», mozo de campo cuya· cabeza está embrujada
de amores, o descompone la complejidad racial de su personaje y
la multiplicidad psicológica que todo hombre.posee,> auu< los más
simples, como lo hace en estas 20 sanguinas. de «Armanclo elviaru:leT-q».

Estos dibujos de seres. y tipos<y.estospai8ajesd~la •. ~oresta ·.is·
leña del Río Negro no habían sido originados.conllnpropósitode
exhibición. Tuvo el autor el escrupul0.dec.ederlos<cuaIldolefueron
solicitados. Los había ejecutado com()\ llna.ne~esidadíI1timflde. fijar
visiones en las que otros no reparan'¿'fieIlellestas\o~rasinterés?

En su continuo hacer y quemar etap.asiPor<~scal..~p()sic.iones •. cultU.
rales más reputadas, América se mira poc()a8i\ilD.islD.a~> .·>.i i .. i.· .• ··• <.

Creemos nosotros en la convenienciade.llPtJyal.'\la.iobra. de los
documentadores; creemos en la eficacias()cial><le~ll~Il~eñanzaen
el mirar, cuando a la vez sea el documento, <c0II!() en este caso, el
testimonio de una alta capacidad .profesiona.lY<l~illIlacoIldiciónaro
tística. Esta exposición dirá de la necesidad de apoyar este .menes·
ter del dib.ujo que en nuestro país cas.i no.exist.e.Y-iqu.e.en .• otros me-
dios más desarrollados se sostiene y se utiliza.>... •..• • .

No impide este dibujo correcto, documental, provincial si se
quiere, el advenimiento del otro arte que es todo\estil(). Los dos de.
ben convivir para beneficio de un país•..TaniliiéIliieII~colpini los dos
coexisten: el oficio consumado que permitealaDl~Il()\del artista el
relato fiel de sus impresiones y el arte anhelado que es signó de es·
píritu. El error de nuestra pintura, miradaie~elesfuerzo de sus
conjuntos, es haber creído que se puede conseguirlo segundo sin lo
primero, en estar a la espera constante del advenimiento del genio,
sin atender a la formación de una capa general de nivel aceptable
deoficio en el dibujo y la pintura. Y el desinterés tan comentado
hoy, del público por la obra de los artistas reside para nuestra con·
vicción, en que a este público se le sirve en mayoría las apariencias
de un gran arte sostenido ilusoriamente; al pueblo -Vox populi,
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INSTITUTO DE INVESTIGACIONES DE CIENCIAS BIOLOGICAS. PU.
BUCAqONES

La aparición del primer volumen editado por el Instituto de
Investigaciones Biológicas que dirige el eminente hombre de cien.
.cia uruguayo Profesor D. Clemente Estable, discípulo predilecto del
ilustre sabio español Ramón y Cajal, constituye un verdadero acon·
tecimiento en nuestro mundo científico. Se trata de un volumen de
350 páginas, que es el primero de las «Publicaciones» que, en. re·
vista propia, hace este centro de altas investigaciones, en el cual,
la dirección, además de dar a la estampa la primera parte de .unex­
tenso estudio sobre Bíomicroscopía del corazón,e

Il
el qu~ expone

los resultados de largas, paciente~ e intensasÍIJ.v~stigaciones. de orden
personal, inserta numerosos •. trabajos de .ÍI1v~stig;ll~or~~iY ~pecialistas

que trabajan en el Instituto, y las. c0nfereIlci~sisobre Inecanismo y
agentes de la diferenciacióneneldesarrollo.eIDbrionari~.da~as •por
el Profesor J. Holtfreter,. delaUJ:lÍ'Ver~id~dde:Roche~ter,enla cá­
tedra del Profesor W.. Buñ~ deJaFllcultaddel\fe~cÍI1a, Departa­
mento de Histología y EmbriologíllHellIJ.stit1It()iH~iAnatomía. El
volumen está encabezado po~un:PrólogosllscriPo~~por .• el Profesor
Estable, cuyo texto se repite en idi()InlliÍIlgIés'ic0In0el de algunos de
los estudios contenidos en la .publicacióIl.:Este'Prólogotiene un gran
interés informativo en lo que s~.. refiere ala orieIltación de la la­
bor científica que viene desarrollllIJ.d~ieIInstitutoyal futuro des­
arrollo de los mismos. Lo transcrihÍI110s, p~rJotanto, a continuación,
conjuntamente con el interesante sUInario .• del. volumen.

PROLOGO

El presente volumen es eL inicial. dejas publicaciones, en re­
vista propia, del Instituto de Investigación de Ciencias Biológicas.

Diferenciada la Biología en no menos de cien especialidades,
sorprenderá nuestro vastísÍmo programa pero el nombre del Insti·
tuto en manera alguna significa que en él se investigue ni se pre­
tenda investigar en todas las. cuestiones biológicas; el nombre del
Instituto, sin alusión a determinada especialidad, expresa el desig­
nio de mantenerlo abierto a los problemas y a los investigadores, li·
bre del prejucio de separación por asiguaturas.

Ya en este primer volumen se notará que hay estudios, como
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el de Biomieroscopía. del corazón, que tienden a desarrollarse en
forma de monografía.libro, prescindiendo en ahsoluto del concepto
de frontera ~I1tre Ciencias Biológicas. En la estructura funcional
convergen lo histológico, lo citológico y lo fisiológico y es cosa úni·
ca, o mejor, permanecen en ella, sin que se disocie por conceptos
la natural unidad viviente de estructura y función. No puede encono
trarse vivo lo que ocurre con la muerte y nada más que con la muer·
te. Esto no supone negar las diferencias que median entre trahajo
y reposo ni afirmar que sean de naturaleza o de grado.

Nadie va a defender la vuelta a un estado primitivo de confu·
siones en los conocimientos hiológicos ni la indebida incursión de
un campo de investigación a otro con técnicas apropiadas para el
primero e inadecuadas para el segundo: se trata de trabajar en too
do el horizonte de técnicas correctamente aplicadas, en cuyo caso
los límites son los de éstas y no hay por qué preocuparse para no
salir de una asignatura y temer entrar en los dominios de otra asig­
natura.

Lo más natural y coherente es que se persigan los prohlemas y
sus colaterales sin detenerse en fronteras que son más .de concepto
que de hecho, más de clasificación de nuestros conocimientos que
de la realidad misma. Por otra parte, para la solución correcta de
muchos prohlemas y la profundización de nociónes fundamentales
no hasta el conocimiento unilateral de la realidad viviente, aun·
que se le explore en lo más diminuto; de ahí la necesidad de poner
en juego investigaciones que enfoquen un mismo asunto de diver·
sos puntos de vista.

Ciertamente, por más natural y coherente que sea perseguir los
prohlemas en todas sus raíces y derivaciones, el ejercicio no es fácil
y si riesgoso, propenso a caídas en el error, pero sólo se avanza a ries­
go de caer;toda:, 11UUcha, sea del cuerpo, sea del espíritu, eS una cons­
tante caída frenada a tiempo, pues depende por igual del impulso
que la promueve y del freno que regula dicho impulso.

Asegurada la exactitud de las ohservaciones, el error más grave
y común consiste en, tomar la parte por el tod{). He ahí el origen de
numerosísimas teorías que forzando las interpretaciones, se convier­
ten en sustituto mental de una verdadera representación o imagen
de la realidad.

El idioma de. nuestra puhlicación no será único, ni el estilo uni­
forme. De preferencia las puhlicaciones serán en castellano con re·
súmenes en inglés. Y como no hay un sólo estilo científico correcto
(surge ésto claramente del cotejo de las ohrl!-s de los maestros ma­
yores de la Ciencias), nos parece mejor que la uniformidad, respe­
tar; en 10 posihle, el estilo de cada autor.

Nuestro propósito es la publicación anual de un volumen que
sea exponente de la lahor del Instituto de Investigaciones de Cien·
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cias Biológicas. Tal propósito no excluye otros trabajos. Honra este
primer número una importante colaboración del ilustre embriólogo
Prof. Dr. J. Holtfreter. Procuraremos que en lo su,cesivo siga presti­
giando nuestra revista la presencia, mediante trabajos, de investi­
gadores eminentes de cualquier meridiano del mundo.

Cuatro son las fuentes económicas del Instituto de Investigacio­
nes de Ciencias Biológicas: 19 ) aportación del Estado (es un esta­
blecimiento oficial).; 29) aportación de The Rockefeller Founda­
tion; 39 ) aportación de entes autónomos del Uruguay; 49 ) aporta­
ción de capitales privados.

Desde 1943 la Fundación Rockefeller viene contribuyendo efi­
cazmente al progreso del Institúto de tres maneras: a) con una fuer­
te partida para la construcción de su nuevo edificio: b) con impor­
tantes recursos para el equipamiento científico: c) con becas para
sus investigádores. Es un bien para todo el país que The Rockefe­
ller Foundation ponga sus poderes y prestigio en apoyo de nuestra
producción científica original. Los /dirigentes de la mencionada Fun­
dación y el Dr. Harry M. Miller, Jr., «Iue es el eficasísimoy muy no­
ble mediador, merecen nuestro profundo agradecimiento; pero agra­
decer tanto bien es poco; sólo con el trabajo se responderá satisfac­
toriamente. Laboremos es la palabra mágica, pero es mágica nada
más que cuando deja de ser palabra.

Con un notable instrumento de progreso, el microscopio elec­
trónico, se testimonia en el Instituto la presencia de tres entes autó­
nomos nacionales: el Banco de la República, el Banco de Seguros
y el Banco Hipotecario. Nuestras gestiones fueron llevadas a feliz
término por sus respectivos presidentes, Farm. Andrés Martínez True­
ha, Dr. Vicente Bilsagoiti, Sr. Orestes L. Lanza. Esa elevada forma
de patriotismo quedará como ejemplo de buen gobierno y nos obli­
ga ~ la vez que nos anima a intensificar nuestra obra.

El Departamento de Electrobiología será equipado con los más
modernos aparatos de investigación sobre la base de una importan­
te donación del señor Máximo Arana. j Qué bien harían al país las
fuerzas.económicas privádas movidas por igual espíritu compren­
sivo, de generosidad y nobleza!

Nuestro. Instituto pertenece al Estado y de él depende sobre
todo su sostenimiento. No fué creado en un sólo acto y creció como
crecen los seres vivos,apartir de gérmenes. Su desarrollo es el re­
sultado de constantes esfuerzos. Como sus recursos han ido en aumen­
to paulatinamente,· son muchos los hombres a quienes recordamos
agradecidos, sin nombrarlos ahora.

El actual Instituto tiene su .origen oficial en un pequeño labo­
ratorio creado en época del Consejo de Administración (1927). La
presencia, en espíritu, del gran maestro hispánico D. Santiago Ra-
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món y Cajal influyó eficazmente. El Dr. Eduardo Acevedo y Don
Emilio Fournier, así como los legisladores Dr. Santín Carlos Rossi
y José Pedro Bellán fueron los primeros en promover la concreción
del proyecto en ley. Los desarrollos ulteriores más notorios ocurrie­
ron durante tres presidencias de la República: la del General Ar·
quitecto Alfredo Baldomir, la del Prol. Dr. Juan José Amézaga y la
del señor Luis Batlle Berres. Esta constancia es de estricta justicia
y no sólo con los presidentes aludidos sino también con sus minis·
tros y el Parlaménto que sancionó las leyes de creación del Institu­
to y las que tienden a favorecer su obra.

El Instituto de Investigaciones de Ciencias Biológicas ya tras·
cendió las crisis más agudas y es seguro su porveniT, pero necesita
aún más recursos, más medios de trabajo, más puestos rentados para
investigadores y un personal técnico cada vez más especializado.
Confiamos en que todo eso se logrará en breve, pues el ritmo de
nuestro progreso se acelera.

Dos agradecimientos más, antes de terminar el prólogo: a la
Impresora Uruguaya por la cuidadosa atención que prestó al pre·
sente volumen y al pintor José Cúneo, por el dibujo que luce la
portada.

CLEMENTE ESTABLE
Director

He aquí ahora el sumario del notable volumen editado por el
Instituto de Investigaciones de Ciencias Biológicas:

Prólogo: Biomicroscopía del corazón, por Clemente Estable;
Una nueva estructura celular; el nucleolonema, por Clemente Es·
table y J. Roberto Sotelo; Intervención del vago en la inervación
del hígado y de las vías biliares, por Pedro Ferreira.Berrutti; La
demostración microscópica de la vitamina C y el aparato de Golgi,
por Julio María Sosa; Estudio con el microscopio electrónico de la
transmisión nerviosa del virus B, por E. De Robertis; Demostratión
of the axonic nature of neurotubules, by E. De Robertis, C. M.
Franchi and, J. R. Sotelo; En torno a la meiosis de sorghum almum
Parodi, por Francisco Alberto Sáez; Estudio Citológico de algunas
especies del género Hypochoeris (Compositaej, por Francisco Al·
berto Sáez; Los cromosomas de Brodiaea Unif~ora, por Francisco
Alberto Sáez; Contribución al estudio de los brotes y almohadillas
de las paredes vasculares, por J. Roberto Sotelo; Sobre algunos oli·
goquetos limícolas de Sud.América, por E. H. Cordero; Nuevos apor·
tes para el esclarecimiento de la función de las células argentafines,
por Rafael Grasso; Aspergilosis pulmonar y cardíaca, por A. Amar·
gós, H. Menéndez, J. Roberto Sotelo; Significación de los fenóme·
nos de inducción en el desarrollo normal y anormal {mecanismo de
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ALBORES DEL SER, por J. Román Pérez-Sénac. - Editorial Florensa y La.
fón. - Montevideo, 1951.

El eminente prologuista de estos ensayos filosóficos, que es el Profesor Dr.
Alberto Boerger, refiere el origen de los mismos con estas palabras: «... el
señor Pérez·Sénac, hombre joven de excepcionales condiciones literarias pues­
tas de manifiesto en numerosas colaboraciones aparecidas en la prensa deparo
tamental y metropolitana, ha mantenido durante la gestación de los presen.
tes ensayos un contacto estrecho con quien esto escribe. Su permanencia en
da Estanzuela~ en todo este lapso, me ofreció oportunidad para aquilatar de
cerca su facilidad para asimilar los alimentos del espíritu disponibles aquí en
abundancia, y desde luego, bajo las más variadas formas. La lectura asidua de
libros filosóficos, la conversación accidental y aun consultas dirigidas expresa­
mente al suscripto acerca de tópicos sociológicos y culturales, la posibilidad de
recurrir a obras enciclopédicas, invariablemente le sinieron a su espíritu in·
quieto para consolidar un acervo cultural poco comun, alejado de las aulas
universitarias. Y más alÍn, hasta cierto punto no puedo declinar alguna respon·
sabilidad respecto a su modo de pensar y razonar. Tácitamente he sido maestro
que a través de cada una de sus palabras dichas y escritas y sobre todo por
el ejemplo de sus actitudes y decisiones ante dilemas de transcendencia moral,
etcétera, influyó en la formación espiritual de Pérez·Sénac.» Reconocida así la
alta función de guía espiritual del autor, el prologuista hace el elogio de los
ensayos filosóficos del Sr. Pérez·Sénac en esta forma: «Es realmente satisfactorio
comprobar la amplitud y profundidad del concepto que se registra en el des.
arrollo de los temas abordados, explicados con una extraordinaria sutileza idio·
mática. Enfoca y presenta el joven escritor magistralmente el problema de la
<esencia~ del hombre, tópico cultural y filosófico «por excelencia» en estos años
sobresaturados de inquietudes espirituales y zozobras morales múltiples. Es su·
gestiva la orientación certera de los temas hacia la referida elevada finalidad
comun, establecida en las alturas anímicas donde se aspira la atmósfera serena
de las cuestiones superiores, libradas de lo accidental y por ende «esenciales'
para la marcha enigmática del Horno sapiens a .través del mundo caótico de
hoy.» Tan eminente maestro y tan autorizado juicio son prenda del valor de
este pequeño libro de 86 páginas en que el autor trata hondos problemas filo.
sóficos y estéticos desde un punto de vista eminentemente racional, pero sin
desconoc,er el profundo mÍsterio que ofrecen los fenómenos del espíritu, y la
aptitud estética y moral del hombre frente al concepto puramente realista. El
examen de los valores de la cultura y los valores espirituales llevan necesaria.
mente a la consideración de la verdad, cuya suprema expresión es la belleza.
«La eterna belleza de la idea, concluye el autor, a través del vuelo elevado del
espíritu, encuentra en la. cultura su expresión anímica y en la moral su fun·
ción máxima.» Sin:ahondar los conceptos que contiene este libro, digamos que
hay en él un escritor que maneja con agilidad y elegancia la prosa, que escribe
con personal estilo, dotado de raia cultura, y un pensador que expone con cla.
ridad y método, a todo lo cual se agrega una devoción y un respeto por la
especulación intelectual que demuestran la vocación del filósofo y del hombre
de letras.
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BOSQUE PEQUEÑO, por Marynés' Casal Muñoz. -' Biblioteca Alfar. - Tipo.
grafía Atlántida. - Montevideo, 1951.

La ley de herencia se cumple en esta poetisa que ha sido ya laureada por
el Ministerio de Instrucción Pública y que mantiene y acrece el valor de su
primer libro, «Cuna de río», en esta delicada colección de poemas hechos de
ensueño, levedad, gracia y dulce y noble poesía. La sensibilidad y la fantasía
se asocian en estos bellos versos con el arte de trovar, como decían los antiguos,
para darnos deliciosos rondeles, pequeñas gemas, juegos de imaginación y de
encantamiento en que, a veces, parece escucharse el limpio y claro son de la
musa paterna, con su castizo acento que hace pensar en los poetas bucólicos del
siglo de oro. Dice la poetisa: «Este venir de adentro tantas veces - y este
salir afuera tan sabido - me van dando una rosa de alborada - en el cristal
del hombro adormecido.» Otras veces tocada por el mordiente de la poesía
moderna, traza este estado' de alma: '«Curvatura de mi alma - sin rectas y
sin compases. -' Hacia dentro, toda cóncava _ sin grados que la traspasen. ­
Polvo que penetra lento - por yo no sé que moldura - yagua que limpia
de adentro - devolviendo mi frescura.» La brevedad impuesta a esta nota nos
impide transcribir otras composiciones, como el romancillo «Arco nevado», de.
liciosa canción que tiene la frescura, la pureza y la música del hilo de agua
que cae en la fuente.

LA LEYENDA PATRIA, por Juan ZOTTilla de San Martín. - Edición histórico­
crítica del Instituto Histórico y Geográfico. del Uruguay. Advertencia por
Ariosto D. González. Estudio •• preliminar y notas por Eustaquio Tomé. ­
Bibliografía por Arturo. Scarone•. --; Imprenta E. S. 1. - Montevideo, 1952.

126 páginas forIllan estei librÓ editado por el Instituto Histórico y Geográ.
fico del Uruguay, consagrado aifijar la historia crítica de :La Leyenda Patria»
de Juan Zorrilla de San Martin. Abre el libro una Advertencia del Presidente
del Instituto D. Ariosto D.González,en la cual, luego de afirmar que «La Le·
yenda Patria» es una obra maestra, glos~ndo así la frase Paul Groussac, dice
que este poema lirico ha pasado? «a integrar los símbolos nacionales, sin neceo
sidad de pragmática que lo declare. Se refiere luego al estudio crítico e histó'
rico de «La Leyenda Patria»,quec0n.stituye la parte fundamental del libro y
que pertenece al Dr. Eustaquio Tomé, profesor y humanista, y dice de él: «El
Dr. Tomé, en su examen de «L~I.eyenda»,hace, con sagaz penetración crítica,
un análisis de sus valoresliterariosehistó~icos, determinando su posición en
el ambiente cultural del paísy<subrayandosu significado como creación artís·
tica y como vivo fermento.de<los~en.tiIniento~ patrióticos.» Y agrega: «Me·
diante un estudio prolijo delasdilersas~dici~n~sexistentesde «La Leyenda»,
el ilustrado crítico las ha depurado df3e~r~res.ybastardíasy ha establecido el
texto correcto y auténtico, tal como qu.íso sueDlínen.te< autor que fuera, después
de las sucesivas modificaciones quelehiz~ien. su <obstinada preocupación por
dar a su obra la mayor perfección literaria compatible con la lozanía y frescura
imperecederas de aquel milagro desu~'veintitrés años.» También hace referen.
cia el Sr. González al notabilísimo aporte del Secretario del Instituto Sr. Arturo
Scarone, técnico y especialista en Bibliotecnia y Bibliografía, como lo acredita
su larga y fecunda actuación como Director· de la Biblioteca Nacional. El Sr.
Scarone ha hecho una laboriosa investigación. relacionada con «La Leyenda Pa·
tria», y frnto de ella es el estudio. bibliográfico que completa el volumen, en
el cual Se hace menuda mención dejas distintas ediciones del poema, y de los
juicios críticos, informaciones, notas, etc. que se refieren al mismo. Completan \
el libro un Apéndice en que se reproduce el texto primitivo del poema, y
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una nomma alfahética de los autores citados en la publicación. Esta está exoro
nada con un retrato en colores de Zorrilla de San Martín, reproducción del óleo
de Carlos María Herrera que posee el Instituto, y varias reproducciones gráficas
de fotografias, documentos, manuscritos, etc. El estudio del Dr. Tomé, que es
profesor eminente y avezado critico, constituye un notahle ensayo de sahor hu·
manístico en que, luego de estahlecer el valor literario, histórico y nacional de
«La Leyenda Patria», hace el estudio crítico del poema, agota su análisis y
estahlece la correlación del texto definitivo con la primera versión y las de'
las ediciones sucesivas; determina las influencias literarias que experimentó el
autor; las coincidencias con los poetas comarcauos o extranjeros, etc. La mi·
nuciosidad y pulcritud puestas por el Dr.· Tomé al servicio de su estudio son
realmente admirahles; puede afirmarse que el crítico ha cumplido cahalmente
y en forma insuperahle su propósito. Este estudio se presentará siempre como
ensayo crítico ejemplar y constituye desde ya un verdadero monumento lite­
rario digno de la ohra en cuyo honor ha sido erigido. Lo es también la tota·
lidad del lihro, y muy especialmente la preciosa contrihución del Sr. Arturo
Scarone a que nos hemos referido; el autor nuevamente presta con ella un in·
valorable senicio a las letras nacionales. La riqueza de materiales, el método
y la pulcritud y honestidad de este trahajo le dan verdadera jerarquía y digni.
dad. El Instituto Histórico y Geográfico, con esta puhlicación, persevera en su
infatigahle lahor de servir los intereses de la cultura nacional.

ARROJA TU PAN SOBRE LAS AGUAS, por Rolina l¡ruche Riva. - T. Graf.
Mercantil. - Montevideo, 1950.

«Estos cuatro cuentos largos, dice la autora de este lihro, son girones de la
vida -incolora, humilde, secreta- del mundo liceal al que he dedicado otras
horas y otro corazón. Este lihro se publica, también, por el amor que tengo a
a mi lahor de profesora y a mis alumnos de todas las épocas.» Escrito con
rara intrepidez, en su fáhula o realidad, la autora presenta, con singular cru­
deza, casos psicológicos y estados pasionales que, si se ha de tropezar con
ellos, sería preferihle hallarlos fuera del liceo. Constituyen, sin embargo, ana
extraña mezcla de realismo y romanticismo. Lo poemático se confunde en ellos
con la dolorosa realidad. Pero ha de advertirse que la dignidad literaria se
mantiene siempre, puesto que, esta joven escritora, a quien le viene de raza
la vocación, contínúa con verdadera personalidad la tradición paterna, y ha lo·
grado ya, en el duro ejercicio de las letras, envidiahles galardones. Nuestros lec­
tores han tenido· ocasión de comprohar la agilidad y la elegancia con que esta
distinguida colaboradora de la revista maneja la prosa y la rica sensihilidad
con que la anima, al leer los agudos ensayos de crítica literaria que hemos
publicado en nuestras páginas.

EL HIJO TIERNO (Poesias),por Julio Garet Mas. - Editorial Florensa y La.
fono - Montevideo, 1951.

Es este un librito encantador, en el cual el sentimiento desborda en tier·
nos y bellísimos versos con que el poeta canta al hijo y le entrega, con esos
cantos, lo más puro de su corazón, lo más espontáneo de su sensihilidad, lo
más noble de sn fantasía y lo más acendrado de su arte. Sencillez, candor, es·
pontaneidad, frescura de imaginación campean en estos poemas llenos de fe­
lices figuras, de acordada música, de sano optimismo, sin que falte tampoco
en ellos la inquíetud que inspira la época que vivimos y el porvenir que en
ella se prepara. El poeta usa en este libro, y siempre con la misma maestría,
del verso mayor y menor, del soneto o del romance, de los diversos ritmos del
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endecasílabo, y de multitud de combinaciones métricas. Advierte al lector que
acaso contenga su libro menos arte que amor, menos poesia que ternura. El
amor y la ternura que inundan las páginas de este libro son elementos esen·
ciales cuando de hacer arte y poesía se trata. El autor pnede estar tranquílo.
De todo eso hay en su bello libro, en cuyas páginas reaparece el mismo artista
y el mismo poeta que, con sus anteriores libros, ha conqnistado ya singular
jerarquía en el parnaso de América.

LA GUERRA Y LA PAZ EN LA DOCTRINA LENINISTA-STALUUSTA, por
Alberto Domínguez Cámpora. --,' Publicación del Instituto Histórico y Geo..
gráfico del Uruguay. - Imprenta «El Siglo llustrado». - Montevideo, 1952.

Esta conferencia fué dictada por el Dr. Domínguez Cámpora en el Institu·
to Histórico y Geográfico cuando· ejercía el alto cargo de Ministro de Relaciones
R...teriores. Cuanto en élla se dice tiene, pues, autoridad y significado especial,
a lo que agrega la autoridad personal del autor, de quien dice el Dr. Juan :An·
drés Ramírez, -que es juez severo,- que dió brillo durante varíos años a la
cátedra de Derecho Internacional Público, que dirigió con sereuidad y fÍrmeza
nuestra cancillería y que, en la función de Embajador de la República en Es·
tados Unidos, «mereció que el Subsecretario de Estado para los asuntos ame·
ricanos, Mr. Miller, al pisar nuestro suelo en febrero de 1949, lo reconociera co·
mo su maestro de diplomacia y agregara que, ningún país del mundo estaba re·
presentado en su patria mejor que nuestro país.» Todo esto abona la importan.
cia, interés y trascendencia de este estudio que debe ser difundido y leído, pues
en él se denuncia, con textos de los propios autores de la revolunción bolsevi·
que y de la organizaci9n soviética, el tremendo peligro que para la paz del mun·
do y para la organización politica, social y económica de los países occidenta·
les, y especialmente de los de América, entraña la propagación de las doctrinas
soviéticas que, por su naturaleza y objeto, procuran desbordar las fronteras de
los pueblos sometidos al regimen comunista ruso y transformarse en doctrinas
universales capaces de conmover los .cimientos del derecho internacional y el
orden jurídico de los pueblos democráticos. El principio leninista: «sin teoría
revolucionaria no hay movimiento revolucionario», ha dado origen a la vasta
construcción del régimen soviético actual. Este no se satisface con realizar su
doctrina en sus propios dominios; la quiere propagar por toda la faz de la
tierra y destruir así los regímenes históricos y democráticos para sustituirlos
por el régimen propio. El desarrollo ·internacional de este plan no es solamen.
te ideológico; es eminentemente objetivo, práctica, y destructivo de todo cuan·
to a él se oponga. La revolución rusa· debe transformarse en revolución interna·
cional, puesto que la República de los So"iets no es una finalidad en sí misma,
sino una etapa de la revolución universal. Dentro de este concepto, que expo·
nemos sumariamente, el autor naturalmente, se pregunta qué valor pueden te.
ner para el régimen soviético las obligaciones internacionales, ni como puede
confiarse en pactos y tratados para resolver el problema de la guerra con un
país cuyo concepto de la paz es el aniquílamiento total del enemigo. El emi.
nente conferencista, luego de examinar detenidamente los antecedentes y pro·
blemas que surgen de la posición soviética, .. concluye con estas elocuentes y op·
timistas palabras: «podemos volver, con más realista comprensión, a la afirma.
ción de que la vida internacional se está desarrollando ante nosotros bajo un
signo trágico. Pero, como lo he dicho alguna vez, debemos tener esperanza, de·
bemos tener una profunda fe. El proceso histórico nos enseña que todas las
grandes crisis han sido etapas de una misma meta: la emancipación y el forta.
lecimiento del respeto de los valores supremos de la persona humana. Pero nos
enseña también, qUll el valor de cada conquista está acuñado en sacrüicios. Nos.
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